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ZARATE. 



I. 



La marcha. 



— ^Alto ! Exclamó con enérgico acento el teniente 
Orellana refrenando su caballo. 

Y los sesenta granaderos que le seguían, se detu- 
vieron simultáneamente, como por efecto de invisible 
resorte, sobre una de las tantajs eminencias que ofrecía 
la montaña^ y frente á una casa vieja y desmantelada, 
especie de venta ó parador, la que en actitíid' de atisbar 
á los viajeros que tramontaban tan elevadas mimbres, 

^ ■ * 

. aparecía como incrustada á la vera del camino empinado 

y , fragoso ; única vía directa de comunicación, hasta 
hace algunos años, entre Oarácas y los risueños valles 
del Aragua. 

— Ahora,** mis amigos, agregó Orellana con aquel 
tono áspero y regañón que le era peculiar,-ojo alerta 
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y más cautela, sobre todo al terminar !a bajada, por 
que ese diablo de Zarate tiene garras de tigre y narices 
de zorro. 

— ^Bien aconsejado, mi teniente, dijo con cierta 
sorna un viejo sarjento, cuya jovialidad contrastaba 
á menudo con la rudeza militar de sus canos mostachos ; 
— rmui bien* aconsejado, pues no en^ balilq sé ha tasado 
cu dos mil pesos la cabera de • ese tunante; Y, abando- 
nando las filas, fué á recostíMse familiarmente del cuello 
del rocin que montaba Orellana. _ ^ 

— Qué ocurre ? preguntó éste con sequedad. 

— Hacer una adv^rte^ixjia, »á mi teniente, que 
acaso haya echado en olvido. 

—Cuál? 

— ^Que la mañana está fresca y 1. .-. . 

— ^Y qué más, viejo bellaco? preguntó el oficial con 

; . I . . . 

no menos' malicia,' dejando caer su tosca mano sobre 
el hombro de su antiguó camaráda. 

-^íjüe tío seria' mtiló echar üÜ tragjo, para calentar 
el estómago. . ' ^ 

' .: '- — OáscÉitas ! tan tempiaiío ? ' ' ^ 

.-^Oómó ha dé ser ! Úrica y Boyacá se resienten 
•con el maldito frío que las azota, agregól el saiijehto 
sobáhd<)^, 6omo adolorido, éh una pierna y en el pecho. 

i— Atinqííe hiciera rrrák cáTor que en los infiernos, 
seguro estoi de qué todos los rasguños qiíe cuenta 
tu pellqo habrían de servirte de pretexto.' 
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—No digo lo tóhiritearío, mi tenieinte, pera convenga, 
por lo ménoá, én que la üiebla se espesa y el frío pica 
quieesiin gustó. " ' ' ' 

' ' ' —Las qiie yo veo ' espesarse son las ganas que 
tienes de empinar la botella. Pero, ¡por quince de 
á caballo! no se' ' dirá qué por un trago dejé rabiar de 
reumatismo ai viejo Oamoruco. 

Y", levantando la voz, añadió con marcial entonación : 

'• ' l^Eá ! muclíaclios, maten' el frío sí íes incómoda, y 

desí)aéliar' pronto; porque' el capitán üos viene picando 

la retaguardia y no tardará en alcanzarnos antes de 

llegar ¿'La Victoria. 

Los soldados ño se dejaron repetir tan deseada' 
órd^ín.* En menos tiempo del qiie ñíerá irüagihablé, 
la''véntá'fu¿ asaltada al paB'ttróte. 'tirios cuántos 
galones dé aguardiente' pasaron con presteza Tic los 
bái-Hlfes que- ocitjjaban ■ á' ' los elásticos estómagos de los 
gíééeHtíl' veteranos, y, antes . de que Ofeíl>aná y eí vSejo, 
Can^nmco, hitbíí^Van * agotado ■í>(>r completo la boteHa'de- 
ron' éón yerba-buena, éon qué el Ventero sé' dignó' 
itigalarlos, ' la compafife' se* orgaMzó de ' rmevo én el 
miBrao lugar ' donde habla toto "filas. 

Un si es no es, achispado, vino á.poco el sarjento 
á (ícüpar su puesto de ; ordenanza á la cabeza de la 
línea; 'í* y, minutos después, la^voz imperiosa del teniente, 
Xñíá btóñca y levantada, en lá ocasioü, que de ordinario, 
se dejó'oir ordenando al eorueta dar la áeñal de marcha. 
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OrellaDa,^ era un indio de mediana talla, de hercú- 
leas formas, ojos sanguíneos, cabeza grande y cuello de 
toro. La t<3rquedad de su carácter sólo era comparable 
á su bravura nunca desmentida, y al vigor de sus, 
músculos, capaces de competir en solidez con el granito. 
Empero, una debilidad ÍDcorregible hacia fácilmente 
vulnerable tan blindado carácter: debilidad que sabia 
explotar en su provecho, el viejo saínente Oamoruco, 
como ya lo hemos visto, y que se trasparentaba en el duro 
semblante del teniente por el barniz de púrpura que 
ci;ibria su nariz é inflamaba el blanco de aus ojos. 

, Apenas resonó la corneta, la columna se puso en 
movimiento. El confiado rocin que de nuevo habia 
montado Orellaqa, estimulado de improviso por uñar 
vigorosa espolada, amagó hacer' upa cabriola; pero^ 
arrepontido al instante de esfuerzo tan pueril como in- 
conducente, resignóse á las caricias de la espuela,, y 
tranquilamente tomó el trote al acompasado movimiento 
de los soldados que, alegremente comenzaran á descender 
las tortuosas qniebi-as de la ippntafia á cuyo pié, como * 
verde alfombra cubierta de trasparente gasa, se^« 
tendían á lo lejos los fértiles y renombi^os valles del 

Aragua. • 

La aurora inflamaba el horizonte. Tras las flotante^ 
nieblas que, impelidas por las ligeras brisas matinales, 
corrían á acumularse sobre las altas cimas de los montes, 
cambiando el' verde manto de la vegetación en inmenso 
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südárioj 'ápatéfciá él s61 í'éstilaDd'écietité '; y cóti nimbo 
de gualda y cMre feistones dé'púrptira, émpréridia, lletib 
dé iñajédiíid' esít maréba triutifal,' siempre uniforme y por 
¿Streífióbeí^iriOsaj qué ará'anca'á la'haturalezía'fittonós de 
áínory reaétaofcimietito. ' ' ' • • : . 

Jj(M 'tibios rayos del ' astro esplendoroso, áespúés de 
eolbi'édi' de it^ó y dro Itó'dlebsas nieblas qué ericanfeói'an 
los '^eb^''^tfe"fa- éé/tr^i^ ^nutiáiában de' luz laá' tíiontüósas 
régíitótefe/. é" ihfittráhdoáe cotído' afa'ádofe^ ¿ardós en la 
ésp^ürá fle'*lá¿ selvas,'* f)rbvobábáti las fragañtéá emana- 
ciones de la pésgua^ del ?ií¿wí5áo salvaje, de la jugosa* 
matdgnetd y dé' la l'nhüíneralble serle de aromáticas 
plantas en que abundan nuestras altas montanas ; y, a 
Ja vez 'qü¿ ávfgorando los variados matices de la veje- 
tación,* liaciah' resaltar de entré el boscaje las anchas y 
cenicientas hojas del yagrumo^ los anaranjados abani- 
cos de la jprojpa^ el oscuro follaje del coí^ey^ los cor- 
pulentos cedros^ 'lá¿ flexibles palmeras, los' tiernos y 
variados heléchos,' íós graciosos festones de enredaderas 
que tápizábíin el talú del camino y las silvestres floreci- 
llaS que' ésinaltáliáíí los prados y el ramaje de Ío& 
árbólk''''^^-''-" ' "^^L ■■ '' " ■ 

Sobre arfóitíbras de berros luciári, enlas'profuladas 
hondóiíadlas,' ^stis argentadas Tiíifas, bülliciósóg arroyos 
córohados 'de éspütná^. ' " ^ " 

Dilatados plantíos de «aíz y de trigo, ostentaban 
Ifks doradas espigas en las tendidas faldas. 



8 ziüAm 

eijopme, cieDr-píéSi ..cul;^i6rt;o de erizadas, y ,bvi|l»nte* 
espamas, qu^e^pra ^.enrosisa, y piej estira.^ s¡^. ocvj^ts^i, y de, 
liueyo. apjarece diesqll^ieadQ . (Dajpriolippas,Qfldft^ 
ponei^ en movimiento, por entre, riscos y, jicoalezás^^nla 
supesion Bo interrum|)jda de,sus.^nlazq.dog|, figaillo^ .divi- 
sábase, di^de.lp alto de 1^ ejpipQacia 4e jÉ^:Yentíi,lft4oWe> 
hilera de aold^ido^qijLe ^airi4^,ba.Or6)^Qja: los.|[ueifr!^p^iir! 
do Cuentas, costeando breñas j,saiyapdp:arr9yo^ yqfi^]^}:»^ 
das, seguían ej curso del ; camino diflculJtadQfá.jPadap^o 
por las asperezas del terreno, ,, ,' 

A la luz matinal que se esparcía sobre 1^ tierra ppipo 
rocío de fuego desprendido del cielQ, todo lucia brillq,n te. 
fresco, .rigjueño, nuevo, cual si una ma^a eqc^ntador^^ 
hubiera derj^amado sii^ tasa, de joyel prodijíoso, los m^s 
bellos primores. ... 

Sólo la voz sqlemne ^e la ,paturaleza,^^^^son^ba, en el 
bosque con;, pausado rumoi*.; ningur\..ruidp.. extraño, al 
concierto {armonioso de las aves y al susjptir.^ir del , viento 
en el follaje de Ioé; árbol^/'íy despertaban. pntjret^ Iqs 
dormitados ecos. Empero no dura largo tiepapo tjan de- 
leitosa calma: súbito cruza el viento el ajgudo relincjjo di^. 
un caballo : enmudecen los alados cantores y. el ,írote 
acompasado.de dos fogosos brutos ^objre los, cuajes se 

divisaban dos apuestos jinetes, se percibe ^. lo. léjoB. 

.1 . ' ' 
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Los viageros. 

: Apenas lo» •soMádem" dé Oi^eBatíálliabián Mejáfib á 
lafe' espáídas los 'últiin68"4'iestijtoy de áqneTl'a Vlgrttoa 
vejetáoiotf dé laá' níoniafias,' ctiáriAo Tos dos jinetes qutí 
seguían la misma dirección de la columna, detínüferori 
sus 'briosos oorcéléB' eri' el' corredor é:x!teriot dé fa venta. 

i -^Ea!' buen áthigo, dofe^ tazas de café, 'sin hácertíós 
demorar demasiado ; dijo, echando pié á tierra y dfri- 
gí^ndose al Ventero «no de 'losvlágeroéf gallardo mozo 

y 

de veiíitiocho á treinta años', de talía esbelta, ojx)8' h^ 
gros y retorcidos mostachos, quien, con tnároíal gentileza, 
llevaba u-na oasaca de capitán de infantería, botas á la 
jiúeta'cori «dpüelad de* plata y nna monteía* 'azul oeti 
vivos elicáftiadós. ' ' '' /' 
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— ^Adelante señores, y seréis servidos al moineiito, 
dijo el ventero apresurándose á tomar de la brida el 
caballo del oficial. 

— i Y tú no te desmontas ? preguntó éste, volvién- 
dose á su compañero de viaje. 

—No ; contestó el interpelado con cierta languidez, 
te esperaré á caballo. 

—Qué diablos! exclamó el oficial,— es decir que 
no tomas café? 

— Me baííta con el que tomé en la' madrugada. 

— Mi querido Lastenib^ tornó á exclamar el -jo- 
ven militar, cuadrándo'íe frenl;e á ^u compañero con 
burlesca arrogancia, — te "participo que estás de gra- 

r 

vedad, y que si no fuera que obedezco órdenes su- 
perjftjep, i , tan . impo^íí^qteíi OpmaJsSi, que- se^tnof han 
coRÍi^dQ, tocaría retirada, atiora iqt8mo,»ré-..iri!a. á^ en- 
tregarte, como caso ipQrdido^.,^ la. ]^acultaoi Médica. ¡de 
CarA:Cí^s, . ,. • ............... .•.•■■:..••• 

.. — Bú^lati^, ¡cwnHo quieras de mí ; contestó lias-? 
teflip con melancolía; pero qí tej.plaoe haré» lo que 

desean* , . • • . i • ■ : .« ■ .••'...-.?■' .•{:■;.»:;?' 

,. . ^-rOoiivenido. Alfio 'te, bacesr JTa^onabl^i; pem üb 
insistas, por Dios viyo, en ese tono -elegiaco iqísie mc> 
crispa., ;los ^nervios. ,. .• .;.., .... . :. .i .t ,- . 

De ]oi% 4q8.{ amigos, Lastenio parecia .eL;de<'más 
odad, aunque podiia ci?eei«Q;que( na .frisaba; en Jps ^treinta: 
y tres años. Su rostro era agraciado y^páljidOy dulce 
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la mirada de sus ojos sia fuego, y profundamente tiiste 
la expresión de su físonamía, Su porte y sus manoms 
de , una distinción sin jactancia, adolecian sineipbargo, 
de esa faltai de ardor y de virilidad que reialza en 
el hombre las prendas personales y que 9uple á la& 
veces la ausencia de la belleza misma. 

Imitando á su compañero de vi¿\¡e, se desmontó 

• 1 1 ■ * » 

á su vez ; abandonó su caballería al cuidado de . un 
muchacho de la. casa, y siguiendo los. pasos, de si^ 
jovial ¡amigo entró coii él en la estrecha s^la á,e la 
venta. . . 

Allí, sobre una antigua, mesa, larga y .^^ngosta, 
de patí|.8 retorcidas y macizo crucero, que ostentaba, 
en el centro, como el mas incitante aperitivp un 
gran frasco de ajíes conservados en suero.; encontraron 

servidas dos tazas de café, humeantes como incensarios, 

• . . . . • • ' ' . • ■ ■ . 

y simétricamente colocadas frente á una botella de 
aguardiente no menos aromático que la picante salza 
de ^ la cual se escapaba una especie de tilfo acre y 
penetrante difícil de soportar por largo tiempo. 

T— Sois, . por ventura, el capitán Delamar ? pi^guntó 
el ventero al joven oficial, á tiempo que le ofreüció 
unps cuantos bizcochos capaces de ser utilizados como 
proyectiles. 

•^Servidor vuestro, coatestó el capitán, desdeñando 
Ja petrifíóada golosina. 
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^^PncvS ño biuee una hora que ge detuvo aquí 
vuestra cQmpañfia. ' ' { 

¿-^Y ' bien ? Tiene IT. dé ella algtihá . queja t ' 
• ' -í^Por el contrarió ; túVe el hon()r áé servir á 
vuestro t^tíiente y á vuestros soldados,' y la satfsfacóioh 
de que la paga no se hiciera eéperar. ' ' ' •' ' 

-^Y i qué' tiene de ' extraordinario seinejantó pro- 

ceder?— replicó Delamár, esforzándose por aceíckr á 

« sius labios lá ' ¡Jirdienté taza de café. O lix^^ Ü. por 
Ventura, que mis' soldado^ sean capaces de tomar por 

fuerza lo que no les pertenece? 

—Oh!' rió he querido hacejlés tal ofensa, exclamó 
el ventero descoticertadb ;'y Dios me libré db petisarlo 

siquiera; 

I I • . ♦. 

— Hace U. bien. ,¡líero qué , diablos! añadió el 
^ capitán, abandonando con marcada impaciencia su taza 
de café, — mientras más me esfuerzo por enfriar esta " 
poción maídiía, más caliente, me parece. 

—Es que nó la' habéis refrescado' como se estila, 
contestó riéndose el ventero. 

-^Gémo! ino' me há visto U. convertido en un 
ftielle? ' ; . ' 

—Así és; pero eso no basta. . ! 

« 

— ^Pues qué le falta entonces? 
-*^B1 agua del bautismo, que habéis olvidado 
echarle. 
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., ■ Y el ventero empuüó uesueltauiente . iá botella de 
agqavtlitíiite. . « • .' 

i-^Alto !' Ie''díjó Delaiiiar, detenietido la ciirva que 
describiai la Tiotellti, en manos del ventero: pffeflero' la 
énfefhíedád al iiemedio. 

• -^B^tfe ^ tí^ haVá cariefa; agregó él ventero á medía 

voz:'-'';-' • ••: '■'•' ' ■ ''•' ' ^i:.. . ; . ' 

• ^Qué' dice ü ? pvegnntó el oficial. ' ' 

' r í ' ' ' * ...» 

" —Que no^' cohipi;endd 'éóínó püedé desagradaros ío 
que a tantos gliírta. 

; — ^Eso prueba señor mío, que no todos encuentran 
él "placer en «na ñiWmá fuente. Pero vamos, guardé Tí. 
^ paVa otros sü íiguardiente y déjenos en pazl 

— t)e mañana, en adelante, no dbi un real por tu 
' pellejo, mur churo el ventero ^ saliendo de la sala.— No 
es mala zorra la que te mandq>n desolar. 



•» 



ti'. ' 



,,!.U ^ 



I// — • 



^1 capitán, sip oir este a¡í)a^e, volvióse hiáflj^., «S 
taciturno conip^ñero y^ cambiando de tono y áe ;%?titijüíj, : . 

— Vamos, le. dijo, anímale- que no. ha^temdQimaJít 
suerte al caer en mis manos. 



\r.i\ 



\ i ' < 



— r^qifl^íkvn^a!. pxclamó L^'Stenio Buspiraado/, -f-crées 
posible que se logre reanimp*r.íi^nícajdáverf :f (>¡.í»í 

«^«^igoi . miOf '•6136 eterno* lamento : toma *ya ^1 oa- 

r^k^ d^ ,u^9 monomanía* Mas no me -arredra; • á vuelta 

de un me^ ^eráiS 9tii:a hombrfB ió>yo soi un iml^éeil; * ' 

, . -^Quién sabe, . w . ^ J 
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' -T^Ohl no lo dudes. Tengo la pretensión de ser un 
específico contra las enfermedades morales, y he de pro- 
b^irt^lp hasta degairte convencido* , AfJ^íní^s,: y una vez 
por^tíjdas, es tiijeno que sepa^ que no , soi de los 
que creen en la predestinación, ni íEinlos oculjíos, y 
misteriosos agente^ qi^ie dirige, el (Je^ti^,. ni pn esas 
mil patrañas de que el hombre se vale para ocultar las 

debilidades de su espíritu; por el coi{itraí;io; soi délos 
que sostienen que el hombre- arbitro de su suerte por 
el libre albedrío, es lo'que quiere sm*,; que J^. felicidad 
y la desgracia son exclusiva obra suya, y que po tiene 

razón para quejarse de los males, qup. llegue á padecer, 
pues que en toda circunstancia puede d.ecir con certeza : 
sor infeliz ó venturoso porque así lo he queridp. 

Lastenio levanto la cabeza y contempló á su amigo 

con extraña expresión. 

' ' • • ■ . . *' ' ' 

— ISo me sorprende lo que puedas imaginar de mi 
filosoffá, agregó Delamarj-éstás enfermo, y cúaüdo el 
alfiftá' sttfre de ese mal* impóttüho que' Irtafüaínos amórl 

y 

las facultades intelectuales no se ostentan muí claras que 
digamos. 

¡ í*^¡06mo: sevé que nó haá'óittiaiiormnca I' exclamó 
Lastenio con tono «te 'reproché. •' • ^ ' ' ' 

,ttT^ Ciquivoioas^; i querido,' te equivoca»} i^pHcó el 
capitán con n^idez. 5e amádp mucho; y * amaré hiiéh- 
tras fivá^á toda mujer hérmofea que m^ permita* . . . 
hacerle una declaración y besarle las manos. Esto es 
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lo racional ; pero jamás he comprendido cómo, un hom-« 
bre sensato, puede amar á quien no 4e ama, y mucho 
menos, cómo puede entregarse á la desesperación y á la 
muerte, por que una mujer, por cierto bien intencionada^ 
le haga el distinguido obsequio de no aceptarlo por 
marido después de haberlo mimado como amante* 
Conven conmigo en que semejante debilidad no tiene 
excusa. 

^— Hasta hoi, Horacio, dijo Lastenio con severidad, 
sólo me hablas mostrado tu carácter por la brillante faz 
del aturdimiento caballeroso, y á fé, no habia razón para 
juzgarte cruel. 

— Hé ahí un cargo, mi querido, que amerita de mi 
parte una esforzada defensa ; pero por el momento, no 
creo adaptable á mi filosofía, ni menos á mis pulmones el 
pestilente vaho que se escapa con furia de ese &asco 
diabólico. 

Y esto diciendo, el capitán vació en dos tragos su 
taza de café, , que habia bajado durante la conversación, 
á una temperatura soportable ; pagó el consumo con 
largueza ; ayudó á su amigo, menos diestro jinete, á 
montar á caballo ; ^ saltando á su vez sobre el brioso 
alazán que de la |:)pda sujetaba el ventero, lo picó con 

la espuela y en dos brincos se encontró en el camino. 
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III. 



ITlia b^ena receta contra la nostalgia. 



I Lastenio le siguió. 

— ^Aquí ya es otra cosa ; exclamó Delarínar, aspiran- 
do con Voluptuosidad el aire fresco y balsámico de la 
' montaña ; y acercándose á su compañero, añadió, pó- 
níendo su caballo al pasó del trotón de sü andigo.-^ 
Supongo señor mió, que os sentís tnejor á catnpo — raso 
que en aquélla pestilente ratonera ? 

' — Seguramente, lé contestó Lastenió; — ^péro vea- 

mos, me has ofrecido defenderte, ¿podrás hacerlo? 

—Ya esperaba que me abordases de nuevotla cues- 



tión. 



' • ' 



•f " . I 



-Y porqué lo esperabas ? 



Já 



". ¡ÁÁUMtUi 



. .':;' 



\ 



— Por la sencilla razón, de que los contagiados de 
la lepra moral que tú padeces, solo encuentran alivio 
á sus dolores frotándose con, el ásjiero cepillo del recuerdo 
las úlceras que llevan en el alma. 

— Eres....... ^ * ' 

— Cuanto se te ocurra'; añadió Delamar interrum-' 
piéndole; pero me has juzgado de ligero y debo defen- 
derrae. De cruel me calificaste, tengo buena memoria ; 
pues bien, para que retires ese cargo,, debo hacerte saber, 
que andarás siempre errado si sometes mis razones á 
la común interpretación. Mi el presente caso, por ejem- 
plo, lo que has calificado de crueldad no es otra cosa 
^qúe 'iíi mas suWinie expí^ésiáit -tle la c^náud^tris^yriá : 
sentimiento que no me reconoces, por que tu espíritu 
ofuscado solo gira en el estrecho círculo de una 

monomanía. ;.•:.;; .. ,h - .. i 

— Es. decir que me tienes por. loco ! . ,^ 

— tNo ' , prfscisamei^t/e , basta el ex,trjt^p[^p . j^e creer jbe 
c^paz 'de Jiraí piedf^3., lo cual no ^e pqi?ip^d^ce fti con tu 
edu<?fl,ci,()a, ni cw , ta <??trácter j pero . s/^ , ,predispi|esto á 
, comete.;* todo género de atrocidades contra tu noble 
alma y eso, por darle pábulo á una pasión absurda que 
no gasta contigo ni uun los miramientos d,e simple 
cortesía. 

-r-Bres incorregible,: BCoracip, dyo Lístenlo con que- 
jumbroso despecho. — Pero si realmente mis padécimién- 

* 

tos te incomodan, callaré, y ho volverám .lias. aójarguras 
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y- ^ ' y". 



• y^-y' '' ^ y •<■ -^•-o'-y .•"^ •^ 



de mi alma á importunar las dulces horas de tu feli- 
ílicted. 

— ^Mui bieu, amjgo mió,, perfectamente; peni toda 
¡esa letanía np pasa de ser un retazo dramático-senti- 
mpntal de muí mal gusto. . Quéjate en horabu^np,, 
maldice de tíi estrella, atiza el fuego abrazador qn^e te 
consume, sigue amando si quieres á la mujer traedora 
que amargó tu existencia, has cuanto se te antoje ; que 
yo % mi vez, perseverante en mi propósito, haré llegar 
al fin, á' tu mártir corazón con ql óleo santo del con- 
suelo, el agua bendita déla indiferencia. 

Lastjenio no pudo menos que reirse de lasextrava- 
gancias de su amigo. Delamar,. continuó con su acos- 
tumbrada jovialidad : V 

— ^Bié cuantió quieras ; la risa es un buen síntoma, 
ella expande el .corazón y ahuyenta la tristeza (¡leí espíritu. 
Adelante; ganamos terreno, no hay que volver atra« ; 
no frunzas el entrecejo, deja, á tus laJk)ios que se ex- 
tiendan y te juto por quiM soi, que he de curarte ó 
, me estrello el corazón, en castigo de mi torpeza, contra 
la primera melindrosa que se le ocurra echarla de 
sentimental en mi presencia. 

— Horacio 

^^Oh !^ ni una palabra más sobre ese tema ; excla* 
mó el capitán picando su caballo ;-ve^mos sólo- adelante, 
y démonos prisa, en alcanzar mi compañía que nos UeVa 
hora y media de ventaja. 



5Í0 



zÍra1!ü 
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Í^ara seguir á Delamar, Lastenio se vio forzado k - 
poner al trote su caballo. La cuesta que á la saáon 
désceñdiáu los viagerós, ,era escarpada y pedregosa*; 
los cáballo.<5 resbalaban en el lodo ó trop^ezabíin con los 
guíjátros sueltos qué en parte entorpetían él camino, 
f ftUbiendo peligrosas contorsiones, rodaban rnás que 
trotaban j^or la encajonada pendiente, cuya asperejzá se 

asemejaba menos á tin camino público, que al seco 
causé de una quebrada. ' r - .. • ^ 

De nianera tan forzada como peligrosa,, hablan 
andado dos leguas los viageros, cuando Lastenio, 
rnétio*^ Vigoroso y experto' jinete qtíe Delattoar; detuvo 
sü cabalto exeláínaindo: • *• • . . 

— Está visto, señor capitán, que vuestm, marcha 
íbirzaúá no tiene por objeto sino ¡ac^b^r coupiigo. 
. r— 'PtM^des cíéerlo? ; • •... . , ¡ 

. ;.-fr-De seguro.; oieu veces h^ estado á puntp de 
desriscarme y. ni aun Siqíxiejja has pestañeado, ; . 
M , . »-nlSso debe probarte qjUje coafío en tu destreza. , . ^ 
. : r r— Pues ono:fíes, más eü .ellí^^ agregój j4asteíXÍQ ;^í;ermir 
úeid«»íiü' paso: kb. bajada, ó :b|is de» tpaisar < . por la ipppm^o- 
didad de ir á recojer mis* ip^bKeQ.jhWspa^ en . el, , fopdp 
de ^quel torrente que se precipita allá . íabaj<^.i . 

* -^Hci per hoi^liaré cuaüllo .se te antoje, contestó 

el capitán j refpé'.oando ^u espumante alazán, pues 
tengo' énppé&o en .que me debas- con la: salud del alma 

la del cuerpo. 
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—Ojalá! ' - 

—Oh! no ío 'dudes; etí las enfermedades moróles, 
desear curarse es sftitoma- dtó ttiejoría. . ' ¡ * 

— Y ' • 'I ••-.••; 

' —Y tú lo deseas y con réizon; qué diablo ! nó' Vá^as 
á recoger una palabra que nje llena de esperanzas. 
A otra cosa: antes que enamorado entrísteycido, eres 
artista; recuerdo tus píiraeros triunfos en la exposición 
de pintura de 1819, y ' no lie ' olvidado qWé'éü medio 
' de aquellos mil doscientos cuadros; que París apláudia, 
y entre los cuales descollaban "El naufragio déla 
Medusa "...de Gericault, y "El degüello de los mame- 
lucos '? por Horacio Vernet, obtuviste para tu "Mfuerte 

.deCéi^ar f una mension honorífica. 

— ^A qué. IlamaF esos recuerdo^, más pun^a>ptes que 
mis .otros dolores,, exclamó Lastenio enjugándose unji 
tógrii^ia. .. Ppr qué evocar iip pasado que liuy<^ pg,ra 
, siempre,!. ,,.. ,; . .., 

; t— Por'qiiá? contestó Delamar, apareutandjp no 
olííÉíérviar^ la emoción de ^ü>aiiuigo. Por que quiero sa- 
ber si * Qsla ; .pasic») funesta que ama!rga tu , p^^i^tencia ha 
matado en tut »alma aquel amor :sublime que {/rpfesabas 
- «b JaS! ariies* 

. T— Lo crees posible í , .. .,,,. 

*^Casi jpe fo has probado» ^ ; .« . , 

■• *— Gomo J 



• V 



22 ZARATE 

— De la manera más sencilla. Hace seis nieses que 
dejaste la Europa ; seis meses en que te has aburrido 
á tus anchas, sin que tu pincel ocioso liaya intentado 
una vez sola, pagar el tributo debido á esta espléndida 
naturalezai . qpe te vio nacer y que bien merece los aga- 
sajos de tu ingenio. 

— De ahí deduce como estará mi alma. 

— ^No se me 9culta, no ; pero conven conmigo etí 
que semejante abandono es criminal. 

— Horaciqi, mi querido Horacio, exclamó Lastenio 
con desesperación esforzándose en dominar su abati- 
miento y dar libre expansión á su alma.— Aturdido cómo 
sieníipre te encuentras por la fogocidad de tu carácter, 
has exagerado para cebarte en ella, aquella de níis 
desgracias que ménoá me incomoda, por que á su peso 
he sabido resigparme ; y en cambio, no has echado de 
ver, lo que dadas mis inclinaciones, mi modo de sentir, 
mis frustradas' halagadoras esperanzas de un porvenir 
risueño en el mundo encantado donde pasamos juntos 
las más hermosas horas de lai vida, constituye para mí 
nn verdadero martirio difícil de soportar por largo tieuipo. 

— ^Terribles complicaciones para tu debilidad. 

— Cómo vencerla ! proáigió Lastenio con la expresión 
del más profundo desaliento. Voi á decirte lo que 
jamás he dicho, lo que acaso me atraiga tus sarcamos 
y me ponga en ridículo hasta, á tus propios 6jos.. .. 
La vida que llevo hace seis meses me es insoportable; 
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ijo puedo . ftpostumbmri](ie á este país ; me abruma la 
mpuotomía de eata existencia sin objeto inmediato, sin 
ati'íteti vos .para el alma, sin goces para el espíritu, sin 
alífinto^ para el corazón. N"o es que sea ingratQ para 
coo; la patria; oh ¡no lo creas; 5^0 lá admiro, la glorifico, 
la venero ; pero me siento planta exótica en está atmósfe- 
ra enervante que tú respiras con tanta fruision y libertad. 

-^^ífostalgia tenemos ; exclamó Delamar obligando á 
su caballo á saltar un arroyo :— rno me.sorpreñde : también 
padect ácp . ese tíial ; pero . llegué . á» veijiceria 

•*-Yo.no podré janpiájs. :. 

r i^Por' qué aaO'lo iii^tentaá. ; , .,.r . 

•' -^Mo 'declam venjiaidól 

'•' ''^OriStí ííícilmérité te rfridés: En lá rnilícia no habrías 
'iiéclib' cartera, ^b obstante, ¿ifiádió el cápitafí suspirando, 
los óaíágófe" de aquella víila- que' juntas saboréatnos, 
kou duros ' de ' dlildar,' y bieti nieréce ün • <!fe ^yrofunMs 
riVoduladóeñtrte suspiros,' taáa'uno de los dúlcete réeuer- 
dos^ijüe' ü'óé vienen '(le 'ella. Pero ¡ qué diablos! me vas ^ 
á^ (^¿íñtagiar éóil tu ttísteza': ¿il pasado debe dársele la 
es'páltiá 'j^i' asuntó 'concluí do: ' • ^ ■ •"■'■- »: • • 
•' ' '-iOtíáh'iUcrt'ésdedfiltí. "• -'• -• . : • • 

' " _;park' " el 'fiórabre cte energía i^ñ.6 ' ' és posible. 
Cuando la muerte cte mi padre' y 'mí escááá; ' fortuna 
me obligaron á volver á ía Patria, ^' después 'íle 
diez anos de. 'ausencia, seritíme tan' * abatido y ' tiísté, 
como tu Ip estas lioi; me parccuv que uabia aejiído 



• ; 



24 ZÁ.BA'ÉÉ 

I 
I 

de existir, que me encontraba de improviso ; en 
uii mundo ibfferior, sin luz, sin ruidos, sin eti<3aritos, y 
que la dicha me abandonaba para sienípre. Si en 
la' bcasion lloré, no lo recuerdo ; pero debí' llorar 
áraai^gas lágriniks. El ' lédió ine abl^uihabá J exttaños 
pensamientos me absorbían, mis manos convulsivas;' má¿ 
de una vez,' sicáriciarori con vofuptuosidád el ftib canon dé 
una pistóte ;' Tá/s últimaé palabras de Oaton al empuñar la 
espada con qué se dio la muerte, sofnabain:: tentadoras 
á mi oído. El abismo que mi debilidad habla creado, 
estaba abierto y me esperaba ; pero uü resto ¡de cordura, 
traspapelada acaso en lo recóndito de mi lacerado co- 
razón, me salvó de caer. Becuperada ^ la ra^n, y con 
ella la virilidad dé mi espíritu, cerré los ojos para no' 
hacer comparaciones ; condené las acechanzas del pasado 
al mási completo olvido, y con ánimo resuelto: y bien 

iñteDclonado, medí á seguir el filosófico proverbio que 
tú desdeñas practicar : ^^ A la tierra dcnide filares Ma 
lo que vieres^ ^ repetia en mi interior una voz cariñosa, 
que desde niño babia aprendido á obedeoer, y que de 
lejos, de mui lejos, venia en mi ayuda ^ sostenerme. 
Felizmente, éste sabio consf^jo estaba en anponía con 
mis inclinaciones. Todos aquí guerreaban; pie decidí 
á. iipitarlos, y nuevos horizontes descubrieron mis 
ojos. Las circunstancias se me ofrecían propicias ^ara 
obtener un extreno brillante en mi nueva carrera. 
Me incpiporé al ejército patriota la víspera de Ca- 
rábobo ; obtuve de Bolívar puesto de meritorio en * su 
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Bstaáo* Mayor'; tortié parte en' 1a insigne jornada, 3' 
uua presilla ele teniente, arrebatada con audacia de 
)86 bayoB^aSí . enemigas,. , .asegaró cm .! honra mi* puesto 
<Je o^aia-l. adveuedizía en .a(iUiQl.ejércijt;Q::.4e> hérq^: que 
q^tabapor .ceat^ní),^ si;s. bvijlgipte^ .yjptorias. ,I¡)€i9gj:a- 
jQjft4ftp,^^t!?;l^a|][)i^>j llegado tarde;, orgullosa OQJQmbja, 
corap.jfu^j^ nqble ,qríplla, qort^jai^a^. ppv. ajwQstos galane^, 
erfi ,y^.,ijidegj^;jdleote,| j Jío ; obsíiaute, J^a gijorra qe^te- 
ll^b^ en el Sur; yo , la seguí, cqpio se sigue una 
bacante cuyos favores anhelamos: PicJiincJia y Bom- 

6o7i<í yiejrpn lucir mi, espada; una bala importujna me 
dio \^, ,otra presilla,, pero en cambio cortó el vuelo ,á 
mis ala^. (guando volví á la vida ya todo habia con- 
,cluido: las tropas españolas hablan cedido' sus con- 
quistas con mas premura de la que yo esperaba, y el ^ 
necio de liaserna se llevó en sus bagajes mis cha- 
treteras -de general. Hoi, como vés, nada resta que 

hacer, y á falta de otra cosa mejor, me dedico para 
matar él tiempo á la caza de salteadores. * 

• ■ 'I. •■ ". •■.■!.' •> ■• ' ^ ■ : • .. : •••» 

í'!^;:D^JamaJ?MCobri^ aliento, . acarició» las crines; de su 
isqmoto corcel, la] que ^Iq duda habia e:^citado con 
el'ítiega, gie' tan prQlopgada perorata, 5 y, sin cuijdarsp 
A^} ekútQ qm ejtal 4isc^sp prodiijera en su.iatei- 
loddtof, iba ' á Kíambiar de tíemá; cuando llegaron á 
átti'oido, las {interiores frasesi' que 'repetía Lasténio/con 
marcada intención. •. ' 
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*--<« Felizmente este. sabio . consejo estaba en arinor 
níí-i con niis jn.clipaC;ionei^." 



<■ ;I>: ■. lu;. 



• -4-Ob f no ' Id tomes como excusa propicia / á tii 
debilidad, M'eplicó el capitán con prontitud; y, ' gol- 

peando cariñosamente las espald'as de su amigo, i^iñádió 

Sin darle tiempo para contestar r—Tü no tienes afición 
á ' las armas? combate á tu manera, la cuestión es 
luchar. Ármate del pincel Como <Je urtá espada to- 

ledaua y dá batallas en el lienzo qué, no por ser pin- 
tadas, carecerán de mérito: hiere sm temor las difl- 
cultádes de tu arte; arrebata al cielo su vistosa ban- 
dera, has prisioneros los reflejos del sol, los plateados 
resplandores de la luna é ilumina con ellos, los cam- 
pamentos de tu fantasía 5 recoge en nuestra flora el 
hermoso botin que ella ofrece al artista ; carga, de 
firme á la pereza ; ella es te^az, sé temerario : derró- 
tala, persígnela, no des cuartel á una spla de sus in- 
sinuaciones, pasa á cuchillo todas las congojias y la 
gloria coronará tu frente con el verde laurel de la 
victoria. Oam^ donde* e^gWmir ¿tís armas' tío' falta, 
por fortuna. Reproduce tiuestba' naturaleza Meiift; db 
fuego y de cóloreí ; í)0pulárizífi= liiídstrtfe- héi'OPí^ ' í&éx^ 
fi^á ''nuestras batalla^ copla 'iiuestras cdstutóbrés, ¿Ife- 
rifícate, én fin, "arrojando tía fa^ha . á i la; -pogíerid^d, 
y iverái^ cotoo la'^Yidaí qto.despreolasy .pas^ dejí.aQppr- 
table á ser amena. ^ n.: ::'.:!!¡ '..:.?.... 
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—-Me aturrullas ¡(exclamó Lastenio interruíni)ieiídó 

al capitán. . , 

' . ' '. f ' , • • « . . ' • ' . I . . 

— Orees no bailar poesía eni? nuestro suelo! pro- 

siguió Delamar con su peculiar verbosidad : ¡ qué dia- 

blos ! Si sólo ves como poéticas* las nebulosas tradí- 

ciónes de otros tiempos y de otros países: figúrate, 

porque la imaginación lo puede todo, que eres ,un 

menestral que viaja en compañía, de un paladinVdé 
la Edad Media, quiein con ' ochenta íansqueneb. vá á 
darle caza al Jabalí de las ArdenQs; que el caballo 
que montas desciende en línea recta de la pródiga 
yegua de Makoma; que nos . dirigimos á un,, antiguo 
castillo, poblado de recuerdos sombríos y de fantás- 
ticas tradiciones,, donde wor¿v encantada . do^oQlla por 
quien se han roto lanzas- en ruidosos tprneps ; que su 
padre es un buitre de aquellos buenos, tiempos,, or- 
gulloso como un duque de Borgoña é insolente como 
un; bastardo real; figúrate todo esto. y. más si te se 
antoja, y verás como la chimenea del trapiche de mi 
tío, donde. ;^e., he 4^ llevar, aparece á tus fgos más 
soberbia y majestuosa que el añejo torreón de . Viix* 
cenes; y: poma :1a inodes^a habitación, d9iride:nos alo- 
jaíemos' esta uodbe^ adq-uiere las i9iágni&ceiPite9,proporr 
cíenos dpi castillo de Wíosqr;: .Oh ! h^s de ser un ipgmto 
si .'W c^stimívs je».,»p\v jiustQ valer lo ,ii\é. miígenejiosid?id 
va : á ofrboe^*: á i tu aljt»^ ; en cambia /de. i pu . iiiiiWJltrQ- 



I 



I 



pía. ; ;í3u .prjmfii' término, cuanto, ya dejp acppsejado ; 
luego, másele una liuella histórica, di3l heroísffio.R^rip, 
en el suelo que vas á recorrer, y de postre, todas 
^ las gracias de una bella primita que Dios me ha 
dado^ en e^tos trigos, la que á fé n(r conozco, ,pero 
cuya hermosura y gentileza, es fama que oscurece á 

la, de esas damitas de Caracas á. quienes has podido 
resistir. Su padre, mi buen tío, á quien casi nd re- 
cuerdo, es' un hombre cincélente, imbuido eh las preo- 
cupaciones del pasado, mas todo un' caballero; hará 
migas contigo, y lograré de él 16 qué, en tu óbse- 

quio, estol" resuelto á proponerle. 

—l^uede saberse ?' pregufntó ' Laétemo con teürio- 
sidad. . 

— 1?or qué tío; üü ñóvió para su'' hija. " ' • 

-^Y e?e nbvio?. : ' 

^Bi-éW tú; ^■•■' ■ • '•.■ ' ■' ■. 

— Yo! ■ • :!•..'•'•': 

— ^Y quién había de ser 1 tíi necesitas IiIk' para 
el espíritu y ella se llaniá Aurora. l ' ' 

"' —Me está' vedado ser dichoso, í'íclámó* Lástenio 

con melancolía. ' i' " • ' ' " ' 

-^Putitó final á ' Jas »» eternas jeretftiad^, señor 
mió; ivíVrmos 'én un siglo en. -que llorar es una. )íin- 

m 

pertinenda, quejarse tína falta de corteiafa y ser pobre 
el ' '' rion '-pkis ' ultra dé las aboDíiiná^cf onéS= ' bun!^^ás. 
Bsftiérzát^ en 'ser de tu épooa^* no te Xinedes atrás, 
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por que cuando pretendas alcanzarnos estarás viejo y 

no podrás correr. El sentimentalismo lia €aído en 
desuetud : la antigua poesía pierde terreno, lo real está 
de moda. El siglo XVIII fué guillotinado por viejo ; 
nuestro siglo es un muchacho travieso, emprendedor, 
que corre á saltos, se ríe de todo, hace prodigios 
en ciencias, artes y política, se desgañita gritando 
libertad y tira piedras á sus maestros. En nuestra 
época las antiguallas no perduran : los tiranos de ayer 
eran eternos, los de hoi, sólo viven lo que tarda en 

despertar el pueblo: los de niañana ah! esos 

no existirán; los pueblos se dedican á la caza de 
fieras ; en lo porvenir el humano rebaño pacerá tran- 
quilo, sin riesgo de ser incomodado por los explota- 
dores de lágrimas y sangre. 

^ Delamar se detuvo, y, señalando á su amigo un . 
grupo de soldados guarecido á la sombra d^ unos 
cuantos Javülos^ y, más lejos, en el extremo del ca- 
mino, las primeras casas de una villa, añadió pron- 
tamente: 

— Hé ahí mis granaderos ; y esa ciudad donde en 
breve vamos á penetrar, es La Victoria, brillante 
página del libro imperecedero de nuestras glorias patrias. 

Y espoleando de nuevo sü caballo, el apuesto 
oficial desenvainó la espada, alineó sus soldados, pú- i 

sose á la cabeza de los sesenta veteranos y al son ^ 

de pífanos y cajas penetró en la ciudad. ] 
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Oóinb engañan las apariencíá&. 



' ■ • . I . 



Inusitado movimiento notábase- en las calles de 
La Victorií^ en la tarde del. 22 de Enero de 1825, 
cuando el capitán Del ama|[' y sus sesenta granaderos 
atínaron á entrar en el poblado. . 
:i • La . histórica, ; icjíudad, triste de. suyo y silenciosa 
Yi. {Solitaria .e^^bíbia acuella tarde todos sus moradoras 
-itsoiBji4$^ ( á..,jAS pu^Ktíis , y yentan£^8, de las |C;asa8, 

vagcupbdoájjeia: las. (dsq^inag .^; corriendo laS; calles, con 
raaa?ead^ . muestras de.ipap^ciencia.^I par que de ex- 
traño é inexplicable. regocijo. ; '. ^ 
. Sorprendido Pel^m^r ^l encpntjrarse con tau au- 
meroBo y janimado. ^couc^rso, é ignorante de lo que qn 
realidad! aoonteda, c^ey<>^ un mpmento, acariciado por 



^2 zÁjaíAüÉ 

la más perdonable vauidad, ser él y sus queridos ve- 
teranos la causa eficiente de aquel insólito alboroto; 
por lo que, tomando una noble apostura, y <)on humos 
de conquistador triunfante, permitíase, faltando Jl la 
ordenanza, saludar con la cabeza y con la espada á 
los diversos grupos que hallaba en su camino. Pero 
notable chasco se llevó ef capitán cuando aceró á 
advertir, que ni los peludos morriones de sus arro- 
gantes granaderos, ni el vistoso uniforme de quién los 
comandaba, merecían en la ocasión, como acontecía 
siempre en nuestras ciudades de provincia, los admi- 
rativos agfis^os de la nauchedumbre calleiem, y que 
por el contrario, pasaban á la vista de aquella in- 
quieta multitud, completamente inadvertidos. 

üü. acontecimieaft) extr^iOir^iiíario absorbía, j do-^ 
'mhi^aba, á todas lüces^ á^ iaquellafi bUQoas i geutOB, $in 
dat cskbida á pasajeras impvesióiiés. ^ * ¡ ' • ; 

De los barrios má6 apartados aftuian atropella- 
damente á la plaza mayor ^y' calle principal * de la 
óiudad'j* hombres de todas v cláideÉi y profesiÓDes^ -mn- 
chatíhos de ; todas edades y natgéres 'deliptielbtoy w)- 
ófferando los unos; • datít^^ndd- >Íos otrio»^ todo» .af^na^s 
y dirigentes boiho 'si= témiéfrán* pevder ^! ea^ecüciúo 
que ansiaban contemplar. En 'todáb>>{iaíFtes> se decían 
hechos imposibles, sé- narraban aveiitui*aa.'sapgtíentas, 
y, plagado de calificativos ii^juriosoS'Setrepetm'ttDiote- 
lüo nombre, nombre que» »!/. pronuneíacge hmA,.]^ 
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lidecer hasta los más audaces. Pero donde el bullicio 
y la aglomeración del pueblo era mayor, donde, las^ 
pláticas tomaban' el carácter de una intrincada discu- 
sión y más airadas se producían las , gesticulaciones 
j amenazas^ era, á no dejar duda, en el extremo de 
la calle principal, próximo al rio, de donde parte bajo 
espejo arbolado el camino real de San Mateo. 

Motivaba tan insólito alboroto, un simple parte, 
recibido por el alcalde mayor de la ciudad, en la ma- 
ñana de ^quel dia, y en el cual le participaban la 
captura de Santos Zarate, por el Campo- volante *^el 
Saman y la próxima llegada del prisionero á Lá Vic- 
toria, donde ejemplarmente había de ser ajusticiado. 

A Juzgar por el tuído que metia tal noticia,' no 
parecía' carecer de importancia el aludido criminal; y' 
en efecto, estaba mui distante de ser indigno de la ra- 
biosa ansiedad con que se ' le esperaba. ' 

Enterradas la mayor parte de nuestras tradiciones 
populares, con la ya muerta generación de nuestros 
páfli'efe; pocos serán los qué recuerden, én la época 
présente, las íechuríab de Santos Zarate, y menos, 
los <i^e siquiera hayan oído pronunciar el nombre dé* 
taü hisigne bandido: no obstante, que plagadaí^ esta- 
ban las crónicas sangrientas de los Valles de Atagua 

• > 

de las vandálicas proezas de aquel terrible salteador. 
Iterminada la guerra de la Independencia, y en- 
tregados nuestros hombre^ eminentes á la reorganiza- 



'¿4 ^jAra^é ' 

cion del iteís, así como los ciüdadá/Hiós todos á recu- 
perar por medio del -trabajo el bienestar perdido ^ en 
largos años de persistente lucha; V8nezüela exhibkj 
un nuevo cáncer, oculto hafeta entonces por el humo 
de los combates y bajo ' la máscara política; con ^^le 

» 

de ordinario sé cubrieran las más ruines pasiones. 
Pero /desautorizado el pretexto de la guerra, se hicie- 
ron insostenibles los disfraces y, tras el legionario que 
deponía las aimás^ apareció el bandido. 

. Desde las primeras alboradas de la paz, numero- 
sas cuadrillas de malhechores infestaron los caminos 
y se parapetaron en los bosques de algunas de nues- 
tras provincias. Los vecindarios de los campos, los 
caseríos extraviados, las aldeas indefensas y hasta los 
pueblos no guarecidos con tropas regulares, fueron 

teatro frecuente de robos y . asesiaato3. cometidos con 
inaudita audacia* 

«• . . . i . . • 

Para evijtar semejantes espándalps, lfm\tóse el go- , 
bi§mo,. que á la ve^rdad,. no . dio grau importancia . pp . . 
su principio á lo8.Gometi4ps dess^e^ifps,, limi^óse^ T^P^r;.. 
tiip[ps,/4 repartir algunas aricas e^ los. vUlprios i^ás ; 
hostUi^adoip, por, los. malhechores,, y ^gtP, entra pooas. . 
personas de ; notoiía prudencia y de r£conoQi4a rectir 
tudf Pero el desorden que se quería -euflr^níir con 
aquella medida, no Uegó á aminorarse, ánte^ Iven, 
cobraba ereoes día por dia, y aiairtoad^s al cabq ]aa ; 
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aatbridádes secciónaleB y 'basta el mismo gobierno^ 
por tan repetidos y atroces desmanes; se apresuraron 

á crear 'tina espebie de policía rural, con la denomi- 
nación de OampoS'-yolantes, para vigilar los cítmiños^ 
explorar los boequeB, y pi^estar oportuno socorro á los 
viandantes y. á }(^ vecindarios^ de los campos. ITo 
bastó, sin embargo, estai nueva medida de represión, 
cumplidam^ente ejecutada, á contener los desafueros : 
en .algunas comarcas, las numerosas cuadrillas osaron 
combatir y hasta impoper respeto á los Oampos-volan- 
tes ; y el gobierno se vi6 en el caso de emplear la 
füerjga armada con jefes de reconocido valor y activi- 

dad, en la persecución y escarmiento de aquellos fo^ 
rajidos* Al efecto, algunos batallones comenzaron á 
hacer la guerra á los audaces malhechores, quienes con 
suerte varia la sostuvieron largo tiempo al abrigo de 
los bosques, y al favor del terreno y de la forzada 
complicidad del campesino inerme que labraba la tierra 
\)B¡o el brazo, formidable de los dominadores dQ las 



selvas. • í: .: • .••.:[;' 



Éntí-é los mas temibles y renombrados cabeélUas 
de salteadores que para la epíoca aludida metían más 
ruido con sus depradaciones ; figuraban como los más 
audaces, d famoso Ciánéros que merodeaba al Sur de 
la proviticia dé Caracas, en comarcas de loa Valles del 
Tuy, y Santos -Zarate que habla 4jado sus teálfeé en 



i 

8é zÁj^Utí 



^y^^-^^^y '^y^^j^^y^^'^y- .^^>^.j^ 



la selva de.Güeve, en el coiaz6Q de los valles • da.. 
Aragpa. ' ../■ ■: ., ■ '\ , ■ . > .. 

Gisaéros era u:u indio fanático, astuto gaerrillero, 
infetigable, y montaraz, que. sólo con unos cuantos 
desalmados* y cometiendo todo géneto de atrocidades 
pretendía sostener los derechos de España' sobre Ve- 
nezuela,; y que tras larga lucha, gruesas i sumas de 
dinero y 'millares de hombres devoró á la Nación. 

Zarate, por el cdtitrario, no parapetaba sus cri- 
• ■•■.,. •. ■ , . ^ ■ ■ ' ' , ■ '■' • ' . 

rainales fechorías córi el escudo trasparenté de la po- 
lítica: era más franco. Durante los últimos años dé 
guerra de independencia, había ejercido su honorable* 
profesión de salteador de cami^s, tralíando >cón éjfem- ' 
piar imparcialidad á venezolanos y españolas, y sin 
que fuera parte á influir en la perpetración de sus'' 
delitos, la bandera política' *á c^ue sus víctimas estu^ 
viesen afiliadas, pon' seraejaiite proceder,' el puntillo 
de nacionalidad' y bandería no tenía raáíón de quejaj 
y plenamente lo coímprueba, el empeño conístante con- 
que se esforzaban los jefes militares y autoridades cir ■ - 
vileS' de Jos .dos bandos contendores, por aniquilar su 
común enemigo, siempre que lo permitían las circuns- 
tancias. 

Los anos pasaban: patriotas y realistas dieron con 
frecuencia, por muerto al .pertinaz bandi^io 5^ perp éste, 
como Jí^ónix d^ la- fábula parecía renacer de. 3us ce- 
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nisas; fttérte de nuevo y. con mayot* prestigio: lo 
debía sin duda á la" poderosa fuerza corpofal 
de que estábil dotado, á su astudia que rayaba en 
adivinación, á un valor á toda prueba y al a^cen- 
Cliente casi supersticioso que ejerpia entre la gente 
campesina y sobre los mismos desalmados que acau- 
dillaba. Ahora bien: á mediados de 1824, después 
de una corta desaparición de su habitual guarida, 
Santos Zarate, habia ^reaparecido nuevamente ep la selva 
de Grüere, lleqando de terror alas pacíficas ppblaciones 
vecinas de aquel sombrío y mal afamado bosque, que 
por entónceá se extendiera entre Turmero y Mara- 
cay, tocando con sus extremidades las orillas del lago 

de Valencia y ^el arranque de la serranía costa- 

■ '•.■••'.■.. ' . • . ' . • ' 

nerá. 

Esta ve^ el Comandante militar de Venezuela no 

tardó en darle cazq,: aumento el precio en que años 
áfttes se habia tasado la cabeza del audaz bandolero, 
que nuevos crímenes cometía diariamente con mengua 
de la persecución que se le hacia, y tomando á em- 
peño escarmentarlo, eincx)mendó la empresa á un jefe ex- 
perto y valeroso. 

Las autoridades provinciales de Aragua y el nuevo 
sabueso que pusiera Páez S> la pista' de Zarate, discu- 
cutieron los medios que parecían más acertados, para 
extirpar de raíz el bandolerismo que afligía á la co- 
marca ; y se convino al cabo de mil y más proyectos, 
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en reunir en la piovijicia, leixtaínente! y , ew : fingidos 
pretextos para no alaroiar á los bandidos, dos ..bata- 
llones de tropas regulares, los que acantonados por 
trozos en los distintos pueblos inmedis^ftos á.la selva 
de Güere, la rodearían en un dia dado, cerrarían tp- 
dos los caminos, y acoiTalarian al salteador ha;Sta co*- 
gerlo vivo 6 muerto junto con su cuadrilli^. 

Así las cosas, por cierto bien dispuestas, se agua^- 

■ ■ '• . ' ' ' 

daba tan sólo para dar la batida, una compañía de 
fuerza veterana que se esperaba de Caracas, y era 
ésta la que en lá tarde del 22 de Enero de 1825, 
hacia entrada triunfal en La Victoria, precedida por 
SU arrogante jefe el capitán Horacio Delamar. 

Pero todo al parecer había concluido; y nuestro 
ardoroso capitán, por más premum • que ' pusiera para 
llegar á tienopo^ pasaba i^n.a vez más por el, disgusto 
de llegar tarde al teatro de la guerra, donde har 
bía contg,do con lucir sus dotes militares y adquirir 
renombre. 
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» * * 

El prisionero. 



Segua rezaba el parte recibido por el alcalde mayor 
de La Victoria, Sáotos Zarate babia sido apresado y en 
.breve / .Ilegaria á la ciudad. 

Delamar, despechado, se mordió de rabia los mos- 
tachos. La multitud vociferaba tumultuosa, y se api- 
ñaba á la entrada, del cammode Sau Mateo para ver 
llegar al prisionero, Y corrían de boca en boca las 
consejas, y se citaban los robos y asesinatos come- 
tidos ^ por aquel impenitente malhechor, cuyas fechiirías 
se exageraban hasta el punto de hacer del bandolero un 
ente sobrenatural. 

Entre todos aquellos hombres que se arrebataban 
Ja palabra, para declamar improperios y narrar aventuras, 
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no habia uno sólo que no se^ vanagloriase de tener 
que vengar eu el preso, algún ataque personal, del 
cual aseguraban haber escapado por milagro. Todos afir- 
raanban conocerle, y sin embargo, no andaban muí 

acordes las señales flsonómieas que cada cual se complacía 
en detallar prolijamente motivándose por ende acalorada^ 
discusiones. Quien, sostenía que Santos Zarate era un 
negro barbado, patizambo, con una gran berruga en la 
tíariz ; mientras que otro no monos convencido, propalaba 

que era un indio rechonchp, pero ágil como un gato, 

» 

y con cabellos como crines. No distante de los que 
describían tan apuestos perfiles, j^nraba un ciego, que 
decia conocerle como á sus propias mf^nos, . que era un 
catire marcado de viruelas, con siete cuchilladas en el 
rostro, y más enjuto que el alcalde;' y aquí y allá, 
y mas acá y más lejos, éste, yaqüiél, y todos á la ve^, 
decian que era un enano, un jigaüte, un jorobado, un 
tuerto, un monstruo, en fin, velludo^ de ojos saíltones, 
dientes descomunales, que andaba áisaltos sobre una 
sola pierna, y contaba tres brazos. Y nadie se enten- 
día, y todos se esforzaban en hacer prevalecer sus 
concrusion^s ; y crecia la agitación y el bullicio, cuando 
acertaron á escuchar, los menos vocingleros, la signi- 
ficativa . gritería en que de repente prorrumpieron los 
que no bien hallados con esperar al reo en la en- 
trada de la calle se habían adelantadlo para verle más 
pronto, y gesticulaban á la ^azon, entusiasmados, eu. la . 



f. 
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orilla del rio. Como tocados por an alatübre eléctrioo, 
los narradoces y pendencieros callan, cesa la algarabía, 
y ün extremeoimiento de 1;error conmueve á su pei^r 
todos los corazones. ' 

^^Aquf está,' aquf está, ya le tenemos, fritan basta 
reventar los apostados en el rio. f • 

Y entre una doble fila de soldados, y ahorcajadas 
sobre el lomo de un asno y bien atadas las manos y 
los pies, divisa la sorprendida muchedumbre la innoble 
figura del prisionero ; especie de bruto montaraz,' sucio , 
harapiento, pálido y tembloroso, de - aspéeto vil á la par 
que cobarde, con la cáíbezadééoubieiija' y rota^ tachonado 
el peb de coágulos, d^ sangre lo mismo que el pecho 
y las espaldas y sin ninguna de los rasgos fisonómicos 
con. rque » Ip hablan descrito, sus apologistas, quienes, 
corridos de vergüenza,, «de despecho y de asombro, se 
encontraron chasqueados. 

El borrico y laescpltaque conduelan al preso, m^r- 
chabaq lentamente y haciendo estación á cada paso, no 
por que el oficial que presidia el cortejo quisiera hacer su 
presa más visible y gozar largamente de tan ruidoso 
triunfo, pavoneándose, como se columbraba en su caballo, 
con ínfulas de matón afortunado, sino porque¿el borrico, 
pobre de carnes, que soportaba al prisionero^ no podia 
con la , carga que le echaran á cuestas, se habia Can- 
sado y era necesario ayudarlo á empellones para lograr 
qui3 se moviese. 
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iBepuei^ta la sorprendida multitud de sü primera 
deioepclou;» victoreaba al oficial que: había . apresado al 
•su9odi0bQ. KialheeboF, ej^ageraba por <&u Quantai, el m^ajo 
desmedido de aquel, su astucia iocompaDa»ble$ y su lusigne 
victoria, t pon vidáudolo á beberse en TOfi> viejo ó mistela 
de ajenjo, los dos rail i^aacuflpipos,.! precio, irrisorio de feín 
pr^iclara, Ijazaña^; mientras que absortas todas. lafs n^iradas 
xCn el. maniat^ido bandolero,; principiaban, 4>! epcoi^ar 
en (jr rpstro .y triste catadpra de aquel - desgraciado, 
rasgos característicos de ferocidad,. pujanza y osadía, 
que; á , la verdad, qo se ostentaban, cpn vi veza, sjiop en 

la lináginaGion; sobreexítada : de quien suponía verlos. 

, • ' • 

--^Jesúís ! decia un pulpero ; pues mírenle los ójdS; 
si patecén dosbi'asas. • ■ - *^ 

— Y los dientes ! afiadia un timorato exbibiendd los 

■V. 

propios ; ese ha comido carne humana ! 

— Eeparad la arruga que le* cruza la frente, y lo 
abultado de los maxilares : son señales mut significativas, 
reargüía á su' compadre el sacristán, el albeitar del 
pueblo con humos de experimentado anatomista. 

-^Qué cabeza! exclamaba en un portal, un este- 
O procurador de presos con pretensiones de frenó- 
logo ;-pues no están poco desarrolladas ep ese cráneo las 
protuberancias de las pasiones criminales. 

. — Y qué. me (Jice ü. de epe ángulo facial ! exclatma- 
ba Tuidosamente el boticario. 
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¥ todos asea tian y ^e ifoolinaban ante tanjustüs 
y profundas . i^serv^oiones ; y; los má& i^úisticos ; d^cian 
oosas: uo propias.. para ser repetidas;: y unos; sUbaban, ^y 
ptros^ odfi apodost burlescos, ímote^aban al póbie< diablo 
desvsalldQy trémulo de pavor; y hubo. quien pretendiera 

tirarte' de -laá< narices para-aísegurarse dé (íue iio^éftíti 
postizas ;'jlos)G)^icuelos Itorabaa espantados *; y lais müjerie» 
todas, ^ lof encoqtrabah mui feo ; y lai^ cateadas; euctntia, 
ceirabattfloá ojos paa^ noirerle ; y las soltera» le miraban 
coa asco; las viejas ie kacisin clubes, y la muobedumbre 
alborotadaVakupdeandó'de Justiciera^ y de celosa de <llsi 
moral vilipendiada^ pedia con encarnizamiento la' iiíme- 
diata' ejeoucioh. de' aquel malvado; en tanto que el 
alcalde fuera de .s{^ por no lograr hacerse bir, ni obtener 
de. sus . , subordinados . alguna gompostiu^a^ .blai^li^f . ^1 
ha^tpp con aire amensizante, gritaba basta de^añitarse, 
y se mesaba los cabellos que, á la verdad, no. los pei- 
naba largoi^ y lucían por lo escaso. 

Pero entre tjodps . Ips que toíoaban parte, ficti va en 1^ 
fiesta ó contemplaban con, repugnapjcia aquella, escena 

I 

bárbara y.gí'9te^ca, 3ÓI0 habiat. un ¡hombre pep^ativo,, y 
tanto, que ,^ juzgar poi' el ceño y la expresión saiTc^Sr 
tica de su fisonomía^ , parecia profundamente preocupada. 
Aquel hombre,, completamente aislado, hallábase de pié, 
guarecido á 1?» soipbra de algunos árboles vecinos, ai cami-- 
no,.entpe el.rip y.las:l>rinierap casas d^.la ciud,ad>:y medio 
oculto porun,^e^ode:€ispiuos,quele serviade anteinural. 
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Tenia en la mano lá brida de utía muía, aperada á la 
usanza de nuestros llaneros, y vestía oon desembara- 
zo un- garracf dé lienzo no müi limpio, una camisfet de 
úrmh con las mangas rizadas, polainas de cordobana ton 
botones de plata, zapatos ordinarios asegurados cpn 
espuelas de hierro, y un sombrero de palma, . sugeto al 
cuellQ por un estrecho barboq[uejo, que enouadraba 
una cara redonda, ^de facciones duras^ y pronunciadas, 
curtida por el sol con el color oscqro' del habano, . y 
donde <5entelleaban 'dos ojos penetrantes, inquietos y 
rpotitarades, y .apareciá desáuda, como el Wsto ídel 
roatro, una boca sin vellos, de^ labios ínalicibsosydel- 
gados; Ni grande ni pequeño, de complexión robusta, 
pero de nerviosos movimientos^ aquel desconocido • que 
'apai*eBftaba oótitár detreintít y nueve • á cuarenta años, 
tenia todo el aspectiodeun hijo dé nueétífts Ilánoras, 
mercader de retees, medianamente acombdadol ^^ =' 

Desde el momento en que eí jírisionero hubo pasado 
el rio y emprendido el borrico su tárdiia marcha, á redobla- 
dos empellones, sobré las primeraá casas deí poblado; los 

V a 

I • • . . . ■ 

ojos del hombre de las polainas, hó se apartaron tlh itis- 
tante del rostro del malaventurado malhechor; Pero fao 
era el conjunto grotezco de una cabeza "despreciable el 
que atraia aquella mirada persistente ; si' alguien hü- 
hiera podido seguirla con certeza, habría notado, que el 
blanco sobre él cual se fijaba aquel dardo invisible, eran 

los labios temblorosos del bandido, cómo si de aquella 
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bocH). muda basta entópces, estuviera pendiente uo gran 
secreto. i 

Largo rato dui^ba ya la extrafia inmovilidad de 
aquel bombre }' la i^eza de su^ o^os; cuando un mu- 
cbacbo de catorce á quince años, endeble, negro y 
vivaracbo, que formaba i3a el grupo que más mofaba al 
preso/ permitiéndose dirigirle, á kiiS veces, obcenas 
cbanzonetas para bacer reir ái sus expensas, y basta 
empi\}ar al burro, . se escurrió sin ^er visto del rui- 
doso cortejo, atravesó arrastrándose el seto tras el 
cual el descoi\ocido se ocultaba, y, . saliéñdole á los 
pies como de debajo de 1^ tierra, levantó la cabeza 
diciéñdole : \ 

— Es Pánaque. 

El bómbre de la muía y ías polaina», hizo un 

extraño gesto de disgusto y lüégo preguntó con ra? 
pidez: 

, — ^Y no ha canta(Jo? 

r^^Qiié ba de cántat) le contjaistó el muchacho, 
tratando de sacarse una espina que se te babia cla" 
vado en una mano ; si le han quebrado . el pico. 
— Gamo asf 

. -r^Los sorprendieron ^yer noche, medios borrachos, 
en uno. de los ranchos del Jamhral; eran cincO| hacia 
de jefe Lagartijo ; se escaparon tres. Zamuro quedó 
muerto en el sitio, y á éste lo cogieron dáuflple en 
la cabeza un culatazo, con la misma carabina con 






46 ¿ÁBATE' 

r 

que habían pasaportado atl ^ótro, y quedó' sin sen- 
tido. ' ' 

"' — Y tü ciSmó lo sabes í ' ' ^ ^ • ' '"' S* ■ •' 
' -í— Paují, m^ lo contó. ' ' 

'-^Dónde lo» viste f ' .-: ;. : » ^ 

' —Btí Canta-rana ál 'adiarais • • '^ . «^ 

"*' — Por qué háé ' tardado ^torito? ya mé hacías es- 
peral*. 

^— "Es qué he venido al paso del entierro.* 

—Y después de cogido, estás seguro de que ese 
borracho de Panaque no haya hablado. 

— ^Ni para pedir un trago; cuando yo lo to^é 
cérea de ^Canta-rana, no habia dicho una sílaba, y 
era necesario. suje|iarlq en el burrp para que. uo se 
cayera; venia ^ mucho rqás atifrdido, de comp se ye . 
ahora. .^ 

% 

— ^Y desde entonces ¿no teje, has. sej)ara4oí 
. — líirun momwt»4 Oarar)[|lpi9i.|;Al fin sft,Uó la espina, 
añadió el: negiíto. chupáBá^s&e la sangrer que) le : brch: 
taba deia* h^ddfj.ji- ;.}■ .¡'^ *« i^. "jij;n\ ;..» . .i:; (íí . 

Su interlocutor lo asió fuertemente por «tma^ oreja ; 
y.'Olavando en< Ias> pvi^iltts di^l^ mnobaefao^mnar niifada 
peüeteante, le dijo silbando lael pa»labras'de tma Jte-' ^ 

trafia maneittr " ■••... •.. ;<. ; .. , 'íí:\,A. h-i.- 

» 

•• '-^No • mientas, Golondrina/' itorqtie te saco los 
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.r--.Otil no he /meatido, epcclamó prontamente ;el 
negrillo trémulo dé terror, no lo he abandonado, créa- 
lo ü. : * ^. ■ . . ^. ' ■ • 

-^Que así sea, y, cambiando de 'tono, anadió el 

hombre i — ¥ no te ha conocido' I 

--rPara conocer ha estado él, contestó Golondrina 
reponiéndose ; yo creo que ya está muerto y que no 
se cae; del burro porque cac/iopcáñíidíes los hierros em- 
pezó. la carrera. .. 

El desQoüooido se sonrió, puso en la mano- del 
muefa^cho una moneda de plata y pasé las riendas 
por; el cuello de la muía, .como para montar.: Un 
roi3iiqüi,do fuerte que venia del camino, y n\\e se per- 
cibía, aún en medio de aquella ensordecedora alga-^ 
rabia, le hizo : volver atrás. El preso, y, su escolta 
de ^pueUo y de soldados pa^ba en aqxxel momento 
frf^nte á él, . y tras otro ronquido, le oyó articular con < 
voz gangosa palabras entrecortadas pero bastante per- 
ceptibles, qu^ recogidas. íprmaban e^tas frases: . , 

— ^Yo no soi Santos Zarate ; yo no ífteíezcp iqu^, 
m,^.,ma^ljen.;;y9;nosoi Santos. -^árat^,, ,, ; •. ... 

.,,,-7^(J9)5aíí'de,! fiXfimxO, el de^onocido 091? . visible ., 

arrebato de ipsiij y aplicai^4o á £blondrin£), i|n rvigpi^oso . 
puntapié le dijo con voz sorda. Oye coma mm^^ .• 

á canftar esi^ oanalla* . ^ . 

La multitud, prorríimpió en estrepitosa « algarabía^: 
— Quiere hablar, decían unos—- Nos^ va á echar; un ser- 
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mon. — Que se calle el perverso, tóclamaban numero- 
sas voces.; — ^No, que hable, que hable, deseamos oírle 
rebusnar ; cóntradecia mayor número de espectadores, don 
grave desazón de parte del desconocido de tó polai- 
nas con botones de plata, á quien el derrengado Go- 
londrina decia con el tono de la veixlad más asús- 

tada: ■ 

— Créalo TJ. créalo ü. es la primera vez que ha- 
bla; se lo juro por Nuestra Señora de Candelaria. 

— »-Pues es necesario que oalle, y que calle pronto ; 
lo entiendes 1 ágo el nombre levantando al negrillo, 

qiüeii á. pesar. del miedo que. sentía se habia precipi- 
tado . á ' recoger del suelo la motíeda de plata que sé íé. 
habiít caído. " : . : 

—'Sí señor; contestó Golondrina incorporánddse. 

-^Y' ahora mismo, si üó, cuando lleguen á la cár- 
cel le tomarán declaración. .... .no oyes como' ya grita 

es© bergante? .. 

-^Pero cómo hago j'o para taparle la boca! ex- 
clatoó el mtichaoho. 

— ^Espera, dijo su interlocutor, sacando de ubá de 
las bolsas de la silla un objeto grasicnto envuelto en 

4 

un pedazo de papel ', tonla^ corre, bota el - papel y has 
que cóína eso. 

— ^Una empanada I exclamó el negrita lanzando al 
suculento manjar una mirada apetitosa. 

— ^Cuidado! no la pruebes* 
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'■ - d^olondma ocultó la provocadora golosina coi el 
seno que hacia su mugrienta camisa, sujeta comp, es- 
taba á la cintura, por un cordel que, á la par spetepia 
SQ6' arrollados pailtaloues, atravesó luego I^.empali;^ada 
porv el mismo portillo por donde antes se hubiex^ des- 
lizado, y íué de nuevo á confundirse cutre el gi-upo 
de pueblo que empujaba ; al bprrico, y d(íuostaba al 
prisióneit) con el tácito consentimiento del. ofipíal y los 
soldad'ósi ' ' 

Lleno de inqúietild siguió el desconocido con la 
vista ár ' astuto negrillo, quien ' después de mil gro- 
tescas travesuras, qué hacian reir al populacho, pre- 
sénltó ail preso la empanada, dicfénddle audazmente, 
aunque cambiando de voz y sin dejarse ver : 

—Come si tieneá hambre, mi angelito, para que 
hables más claro. * 

, No obstante la familiaridad excesiva y poco ca* 

'*••■' ' . . • . ■ . ' • . 

riñosa con que ti^ataba el populacho al acobardado 
prisionero, no cayó bien la caritativa acción de Go- 
1004011?^^ ly. > ^^í*í^s voces ir^ |)iorrumpiprori en 

" — ^No,iio/e8e perro no .delí^ vCQ];ner.iná^.jl]iéu|)ras 

viva ; es neo6sari6 quitarle; el boc^Qi ante.» qjue Ip, t];9igue. 

Pero ya no era tiempo; porique ai ver el ham- 

bciento pril^ioneitOM.á: la altura de ^ 311 nariz, inapjar tan 

delicaido, lanzóle una ; furiosa dentellada^ ^^ ^ ^np pudj.endo 
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seívirfié (le la» iriaDos, por llevadas ^.tíwiasy echjó hacia 
" ^tnrás la dabeza y ántet^ qae.> nadie hubiera podido. im- 
ppdlírseW se engulló la etní)anada, ; :; •' . 

-^Fuera! el iíítruso que da de comer al praso; 
gritaron varias voces. * ; :.., 

— Que se "lo Iteveh al alcalde para que lo : pfon- 
ga éu el cepo,' débián otros» ... j 

' Híibo en aquel momento un doble punto .de^.fnira 
para los curiosos. Golondrina se c^'eyó perdido, jt^ató 
de escapai^ae; una mano rqbusta lo oontuvp,, y diez 

puños cerrados amen^z^von su cabeza. Pero el ne- ^ 
grillo slU'M desconcertarse, . echó á relucir .sus blancos 
dientes y con ix>i|o burlesco exclamó prontaipeate : 

— -Zopencos ! si . no damos de Comer á esa po^ma, 
se nos muere entre las manos y. nos priva del gusto 
de verlo íflusticiar. 

Esta rápida observación pareció razonable. Los 

* • ' • • , . • ' 

pufio^ levantados cayeron sin hacer daño á Golon- 

^rii^a y éste, dando agudos silbidos y haciendo ca- 

bridas se perdió en otro grupo. * > '*. i 

Br preso entretanto, así como su 'numerosa ciíttiiti va 

seguía la calle real, donde curiosa muchedumbre ' se 

•agolpaba 'l>arftVefrie pasar y dan4e ^u breve, >se oyó su 

' ' Voz ' énronqnteciday • 'Clamaikr' con deae^pepacion ^m ; ; 

•' ',' — Agua!' agtíaí se me abrazan las. entrañas! 

• ' tero siís endurecidos^ üanserbepos, scoxipsá lapie- 

' Üád; lio bacian ni cai9o de semcó^antés lameataciones, 






BDÜAUDO BLAKGO 5l 



-_/-^/x/ ^~ 



ateDÍdos cómo estaban á la reputación diabólica del 
criminal -; y se t^eian. de ellas^ y se burlaban de las 
grotescas convulsiones que acometían á aquél desven- 
turado; 'aplaudiendo la gracia del negrillo de haberle 
dado una empañada recargada de ájies. 

Y todo continuaba á satisfacción del populacho. 
Ayes, risap, lamentos y sarcasmos se confundían en 
infisrnal concierto, y poco en fin quedaba que desear^ 
á la exaltada ferocidad de aquella multitud ; cuando 
al penetrar tan repugnante procesión en la plaza ma- 

.yor, el presp hace de súbito un esfuerzo sobrehumano, 
coi^o para romper las fuertes ligaduras que á la es- 
palda sigetaran sus brazos; lanza un agudo grito de 
dolor, y como herido por un rayo invisible, cae sin 
vida entre las patas del borrico que^ inmóvil queda 
exhibiendo en el lomo los atados pies del que fué su 
jinete. 

Lo que entonces pasó, no puede describirse. Aquel 
accidente inesperado desfi'audaba á todo el mundq de 
lo más esencial del espectáculo. Santos Zarate, se le 
escapaba una vez más á la justicia, que iba á apli- 
carie el merecido y condigno castigo de sus crímenes, 
y eso en las propias barbas del alcalde^: habia para 
rabiar. 

La qiuchedumbre pedia á gritos que lo resuci- 
tasen. Se recurrió al albéitar para que aplicara al 
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difunto una sangrííi. Y, vino éste, á poner, como un 
sepulturero, lápida funeral á la esperanza. 
— Está muerto, djjQ.. 

Y todog se inclinaron const^f na,doSf : .; ., 

— Y ha muerto de rabia, agregó indicando, )os 
espumarajos sangrientos que brotaban de los lábio^ ^ 
del cadáver. 

Y nadie, contradijo porque hablaba la ciencia ! 
Una hora después, era de noche; las calles y 

las plazas de la Villa , se ostentaban desiertas, y un 

hombre calzado con polainas de cordobán con botones 
de plata, y cubierto de una parda esclavina, tomaba 
al trote de su miiía el camino real de San Mateo, 
seguido de un negrillo. 
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Un resucitado. 



¡ * 



' , ■ » • • • 

Cuatro dias habían corrido después de aquel su- 
ceso que llenara de horror á la buena gente vioto- 
riana. La ciudad había vuelto á sii estado' normal ; 
y los caminos públicos se ostentaban llenos de cami- 
nantes, cual si quisieran todos gozar á sus anchas 
de la libertad de tránsito, largo tiempo interrumpida por 
razón de los malos encuentros. 

. Delámar y su amigo Lastenio, contagiados acaso 
pol* aquella fiebre de locomoción que dominaba todos 
los vecindarios se aiíresíabán á su vez, previa licen- 
cia dd> is&ncfñel Groüzalvo jefe d^ las armas, á mar- 
chí^y,j4^>^^^^í^^> ';^*í IW^antep, y de allí á Ja ha- 
cienda del tío del capitán, situada á legua y medi^ 
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de distancia del mencionado pueblo^ . en la feligresía de 
Oagua. 

Lastenio, alma sensible y delicada, estaba aúii 
horrorizado con la escena salvaje que presenciara al 
entrar con su amigo en La Victoria. Delamar, por 
el contrario, más fuerte de espíritu y habuitado hacia 
ya largo tiempo, á los dramas sangrientos de la gue* 
rra, habla, olvidado por completo el acontecimiento que 

4 

afectaba á su amigo ; estaba, como siempre, alegre y áni* 
mado, pues, si es verdad que hubiera preferido tener 

una opoi*tunidad cualquiera para oir silbar balas y 

* 

esgrimir la espada, ño era por cierto 'el enemigo que 
pérdia, digno siquiera de ser tenido en cuenta, ni 
bastante su muerte á merecer del capitán un sentí*- 
miento de condolencia. 

La mañana era hermosa. Los . cabjallos estaban 
ensillados; las maletas colocadas sobre Ja grupera ; sólo, 
faltaba calzarse las espuelas, y de eso se ocupaban los 
dos jóvenes, platicando entretanto de variados asuntos, 
cuando acertó á penetrar un ayudante del . coronel 
Goflzalvo, en la pieza en que se terminaban tan de- 
cididos aprestos. 

—Qué ocurre ? preguntó. Del3.1n.ar, . ,,...,,. ^ 

— Que no podéis partid ; oonteAtó; ^eli ayudanta^ 

—Por qué razón f pregunta de nuev<5f éi ^capitán 
visiblemente contrariado. ' ' I ' > ¡ . 
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— ^No lo §é: pero el coronel desea veros ahora 
mismp, y él os lo dirá. 

•r— Está visto que no ha de tener sino contrarie- 
dades ! exclamó Delamar arrojando al ^ suelo las es- 
puelas.— üóñde ' está el coi'ó'neiy ' ' . ' . ^ t 
'^Eh casa aerAloáMé. * ^ ' ' ' ''^^ ' 

— "Pues vamos allá. ' * . . « • \^i|ip|^f? 

E instando á. Lasteuio á queje acompañase, lo 
tom<5 de bracero, que era frecuente usanza de aquel 
tiempo, . y , seguidos del .ayudan/:e echarop a trotar por 
el mal, empedrado de una calle que los llevaba á su 

.. • < ' » ■ ' '• ' ; ' ' • " . ' «.■■.• 

destino. 




» • 



, Num^ro^as perspuas se hallaban a^vupadc^s ^ la, pu%> 
ía de la alcfi-ldía, eqtretenidas al pj^recer, en examinar y ; 
echar conjeturas, sobre dos mula^ cubiertas de. polvo y de 
sudor, la^ que recargadas con dos vetustas sillas d^ .altos . . . 
borrenes y pesadas gualdrapas, StC encontraban atadas 
á los pilares del corredor que daba al patio. 

Cuando Üetáraar y sus dos corapafietos é'e acer- 
cabá'n S la entrada de la alcaldía, utíó de los curio- 
sos, indicaba una de las muías 'y, como replicando á' 
una anterior observación, decia con tono de ¿seguridad: 

-r:Bsa, Ja .del ¡pelo, . castaño, no;. es . .!?!*. mula^.del , 
doctojL* . Bustillon ; , la , idtra po se ^pQpinta, e»"? la ri^^ia t . 
de , Bomer^le? ol amanuense del : d9otor. . i . t 

• El V gDupo 80 ' abrió' ^ra dar paso, al Cü^ítao \ y 
éste^ I seguido de iLastenio, atravesóv el i portal y ltegó« 
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al patio, diduáe énóontro tin véjete que aqásb'To es- 
peraba, porque le dijo «al verlo indicándole una puerta ; 
—Entrad á aquella sala, capitán ; os están esperando. 

Delamar empujó la puerta que se le balóla iU'. . 

dicado, y excitando á su amigo 4 que entrase, con 
él, penetraron juntos en la sala. Era esta la pieza 
particular del archivo de la alcaldía. Cuatro personas 
se encontraban en ella; dos desconocidas para nues- 
tros ániigos, ' pero que á juzgar por lo empolvado de 
SUS vestidos, debían ser los dueños de las caballerías 
que se encontraban en el patio ; las otras eran el aU 
calde y el coronel á quien el gobierno había encO' 

menflado Ik extinción de los salteadores qué infesta^ 

-I . • ' 

ban la comarca. Cuando Delamar y Lasténió penetra- 
ron én él archivo, él alcalde tenía ia palabra' y pálido -y ' 
tembloroso corno si estuviera poseído de invencible terixír, ' 
declamaba cbii su voz aflautada ; ' " 






,^Pero eso . <jue cioS' decís, es imppslbl^, in£i.pditO| 
espautpso !, Dípctpr, por Dios, no os -habréis lecj^Jiyp-^.. 
cado? 

'-^Guando yo digo que es él; replicó con étoérgía ^ 
uno de lotí desconocidos, hombre grueéo aprisfótrado 
en üTi^ estrecho éorbatiñ' y vestido con una 'éiíácáira ' 
de alpaca, negra y 'einpolvada; es él, señor A}é&>ldé;'yo • 
jamas, me .^uivoco. ^ ... Péroi.|>quiéReS: sob estOR' calta- 
lleiHJSf ■ añadía yiéndo «uttiar á Datamár y á Lastenio; 
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r^liJtid dé^ estossi^^bres es "bI oficial qóe he msiih ' 
dado llamáí; contestó' el corobdl,' • .. . \.i ; 

—Buenos dias, señores ; dijeron* á la vez los dos 
jóvciries. ' • • í : '• ' 

— ^Buenos se los dó Dios; contestó preocupado él 
Alcalde/' 

.Delamar se dirigió á saludar al coronel, y elhom- 
. bre del corbatín que se hallaba repantigado en íina 

butaca de suela, tornó á decir al Alcalde con tono 

ii ' • ■•.•.>.. • • ' 

de superiqridad. 

7— Señor don Aparicio, no me habéis dicho aun 
quiénes son estos caballeros. 

' ' - • ' • ' ' '1. : ■ : í . .1 • • , .' ■ •. • .; ' ■ 

.-fr-Teneis razón, Doctor, contestó prontamente el 
interpelado, tenéis razón, excusad ; ^i es que estoi atur- 
dido. fupra, de,, quiciq,. horrorizado o6\\ lo gue acabáis 
de deoirws, ,y du-igiéndose á Délamar y á L*^stepio 
añadió, ]55Ín,..:l|jarífe.mayormeute ep Ip que hacja, acer- 
caos señores, pí^][;a^ . presentaros a^^ ¡señiQr Doctor pu§- 
tillw 5UQ ;se^ ;uas viene enpinif^,.conio caído, del cielo, 
con una noticia estupeiida, .impos.ible, inaudita.; . pero, 
cómo Jl?» { de , ser, .el Doctor lo asegura!. 

íT-y bien, concluyamoa; exctena<^ el Doctpr. ; , 

«'-«^Ah ! me habia olvidado, la oabeta me da vuelcas. 
Este caballero, dijo el Alcalde indicando á Lastenio, es 
el oa^itan^' no* señor^ no ; éste* «caballero no* es nvflitar, 
es éV amigo del' ■capitán. /, .así es. /; ,tíBte«oaba»H^o eí^ 
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el señor dfe Sao. ..ide San. . ..F^ipe.)...d0 Sanu.. 

Lorenzo tampoco. Hoi/po ^stoi píW"a'i>pin]¡xrefi?.: ;{ . . 

r^T-Iíarteqio de. Saufidel, corrigió Horacio. . 

— ^Eso es, Sanpitel, pintor á lo que creo, Sanpltel, 
no se, me olvidará. ' 

El corotíel y Delamar estallaron en estrepitosa . 

carcajada, y el Alcalde 'sin hacer caso de aquella im- 

portuna hilaridad, añadió presentando al Doctor eljó- 

ven capitán : 

— Ahora no me equivoco : éste sí es el capitán, 

^^ ' < ■ • ■ ■ ' ■ « 

si señor, el capitán Horacio Delamar, jefe de la com- 

pañfa veterana que llegó de Caracas, precisamente en 
el momento en que entraba el preso maniatado en el 
burro, y que lo vio morir, como yo y todo el mundo, 
allí^ allí mismo, en medio dé la plaza y después.. .. 

— ÍDelamar. . . .dijo el Doctor Bustillqn interrum- ' 
piendo al Alcalde y examroando de pies á -cabeza' al 
capitán, con una mirada escudriñadora.— Es ü. por i 
ventura pariente de don Carlos Dtíamati*? - • - 

— ^Bs íni tío, coiitestó .Horacio examinando á iSú ' 
veza! Doctor con cierta impertineticia. ■ ' 

— Su tío dijo' éste y Jguárdó un momento dé ' 

silencio; que luego inteitumpió para agregar con mu- 
cha pausa -pero U« no ba venido iiuoea á estos 
Valles. 

~No señor, ni tampoco eoiioeco ,á los .parÍ0O|b(i^ 
qu€} teng^ por aquí, contestó el* capitati) y mal ba- 
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Hado con el ibteiTogatório que sufría, volvióse al eo- 
ronél cllciéñtible: — Ya iba á, montar á* caballo, coronel, 
cuando recibí vuestro recada. 

—Bien, amigo mió, coütestó el ' coronel, hombre 
llano y sin pretensiones, ya vamos á ocupamos del 
asunto, pero es indispétísable que el ©octór nos dé 
ciertos detalles. , ¡ > . .. 

-—•Sálbeis que es rai^qtié rio conozcáis á vuestro 
tío ? tornó á decir pustillon tratando de enlazar con De- 
lámar la interrumpida conversación^ y aparentando no 
haber oído la indicación del coronel. 

— ^No señor, nada tiene de raro, replicó Horacio, he 
pasado casi toda mi juventud en Francia ; vine hace 
cuatro años ; me incorporé al Libertador entrando por 
Oofo, la víspera de Carábóbo^ seguí después de la 
>batallá á Puerto Cabello, con el coronel Rangel, volvj 

á reincoi'porarme al Libertadói* & su- vuelta de. Ca- 
racas y le seguí á la Nueva Granada; íne soplé uíi 
balazo en \Bam6oitíí, estuve enferrño largp tiempo, 
torné Itiegó á Caracas á terminar mi cutóciotí y, ya 
restablecido, ' tomé de nuevo servicio haée dos meses, y 
heme aquí militando otra ve^ sin haber tenido tiem- 
po pata visitar á las personas de mi familia que vi- 
ven en estos Valles} ya ve 17; que no cabe- rareza 
en todo esto. 

--^Pues tiene U: un buen tío, sefibr capitán,' dijo 
el Alcald§5 todoun hombre de bien y todo 4in caba- 
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llero.;r laborioso^ caritaüyo, un . popo díscplo dp genio- 
algUDíis veoea^ pero bueno en el fondo j', padre de una 
chica más bella y más salada que l^s ^^^uas del mar ; 

y cuenta, que y o. he. visto mujeres y,,,, 

JiOS jcgos de , Bustillon chispearon de una manera 
extraña, .ériuterrutnpiendo al entusiasta apologista de 
la prima dél capitán : : 

— Basta, señor Alcalde, basta, )e d\jo, regalándose las 
narioés con una gruesa polvada de rajpé ;— entre hombres 
no deben nombr^arse nuncio las mujeiies. 

—Las mujeres, cou^^engo, : repHoó el Alcalde^ pera 
esa niña, de. don Carlos no es njujer, *,. . , , 

t— Yqué es entonces ? preguntó el, coronel,, riéndose 
con socarronería. 

— rOh! una hurí, una divinidad, una maravilla, 
en fin, según se la . he oído califícar á. personas docjtjas 
y eoinpetentes, com.o el Doctor por ejemplo, y señaló 

a Bustillon. 

' JJpte b£oó la calveza ; uir ligero encíi^rna^o colorea- 
ba BUS carnudas mejillas y las extremidades de Sfis 

gi^andes orejas. Sin replicar á la , indiscreción del Al- 
calde, echó á lucir del bolsillo) un pañuelo d^scprnunal 

de seda, con abigan^ados colores y £;omenzó á.|rot9.rse 

las D&rices con extraordinario esfuerzo. 

— ^o es esta la primera vez, señor Alcalde, que. 
llega á vpx noticia cuaato acabáis de decir sobre la 
bondad de mi tío, y la rara belleza de mi primn, 
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exclamó el capitan^iBin apartar la vista del Doctor, 
cuya emoción uó se le había ocultado; y es ello la 
causa que me indujo á solicitar del Intendente, el 
mando del refuerzo de tit)pas que se le babia pedido 
paira venir á estos Valles. 

El Doctor hizo un brusco movimiento y Delaraar 
continuó volviéndose á su amigo. 

— Ya ves, Lastenio, que no te Labia e^ijgaüado ; 
y que bien vale la pena la primita, de que hagas su 
retrato. 

'r-^Por supuesto, agregó el Alcalde, y hará U. una 

r 

obra maestra, señof de San^ : . ,áe San-pitel ; si señor, 
una obra maestra, y si no fuera que vamos á estar 
apuradillos yo me permitiría acompañaros y hasta ten- 
dría el honor de lavaros los pinceles. 

— Punto, don Apairicio, á esas trivialidades que no 
vienen á cuenta, exclamó Bustillon reponiéndose de 
su pasajera emoción; tenemos algo más importante 
en qué ocupamos. 

— Oh! no lo he olvidado, exclamó MAlralde^'pa- 
. , lideciei^do, y golpeándose la frente ; — ^pero convenid Doc- 
;(or.e^ que esa resurrección es inaudita, incomprensi- 
ble; mirad, : estos dos señores que llegaban ^de .Ca- 
racas, preoisaiaeiite en la tarde en qué nos metían 

• aqniá ese diablo encarnado, herido y maniatado sobre 
; un bofro^* lo vieron caer* en toedio de 'la plaza, 

♦ muerto y mui muerto, de rabia* congestiva, como- flijo 
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el albéitar' y quedar tieso y muí tieso y luego reventar 
áutes de darle sepultura. 

— ^Yo no dudo de vuestro muerto^ ni de todo 
cuanto ha pasado aquí ; replicó el Doctor con impa- 
ciencia; precisamente por haber llegado á mi notióia, 
eñ Maracay, la captura de Santos Zarate, y su muerte 
violenta, fué que me aventuré á pasar el camino sólo 

con Éomérales, que veis ahí aturdido todavía de ha- 
berle visto como yo. 

Y el Doctor indicaba al otro desconocfdo, á quien 
D.elamar y su ^igo contempIa.bíiin con Borpresa, desde 
su entrada en el archivo ; por verle mudo y acurni- 
cado sobre un. grueso legajo de expedientes, y casi 
oculto en el rincón que dejaba ún armario, con los 
brazos cruzados sobre el pecho, en la cabeza un gran 
chiclion y ésta hundida entre las prominentes- ro- 
dillas. 

— Pero si está enterrado, exclamó el Alcalde con 
desesperación. 

— Habréis enterrado á otro tuhaiite, replicó el 
DocfeQT.—Yo 0$ digo que Santos; Zarate está vivó, y 
que,h^.e$tado á punto de asesinarmei '< 

5 Defamar y Lastepio a^ vieron : ,09tt fiorpce^sa. . . 

—Es para volverse loco ; murmuró áoa Aparicio. 

— Pero; díganos^ Doctor, agregó «I conme!, i»está 
ü. seguro de cojaocer á ese tunante? 
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• 

-^Sf señor, contestó Bustillon, cou energía, le co- 
nozco bace ya muchos años y son pt)cos los qae pue- 
den vanagloriarse de haberle visto alguna vez y quedar 
vivos. 

. . ' * 

— Y lo peor es, agregó el Alcalde cojitabundo y 
tembloj-Qso, que ya se dio la orden para que le pagaran 
en . Yalencia, á eso ?opeucO; de Garnarra los dos mil 
p^^os en qu<3 estaba tasada la cabeza de Zarate. 

— Pues apresúrele U. á recoger la orden, díjole 
Bustillon con dureza, ]e han vendido á U. gato por 
liebre. 

— ^Algo peor, señor Doctor, si es como TJ. lo ase- 
gum ; — ^replicó el Alcalde compunjido ; — nos han metido 
gato por tigre — si señor. 

— Bien, señores, no discutamos más sobre el asunto, 
exclamó el coronel Gonzalvo fastidiado dé tan larga 
discusión ; — ^resulta que lian engañado al señor Alcalde 
y á mí de carambola ; que Zarate está vivo y haciendo 
de las suyas y que es necesario apresurarnos para es- 
carmentarlo. Qon que así, Doctor, sírvase U. contarnos 
lo que le ha sucedido, y dónde y cómo encontró á ese 
bandido. 

\ — ^Yo no podré narrarlo, exclamó Bustillon estre- 
meciéndose y limpiándose el -sudor que repentinamente 
inundara su frente; cuando pienso en lo que me ha 
pasado, se me eriza el pelo y se me exaltan los ner- 



/ 



• 



64 



ziBAXIji 



/" j' y' w^ .• '-^ v^ / .y ./' ^t" /^ /■ /■ j-~ ^ ".''^w 



•' ^ ,/' ' .y^ ■' y ^ 



/ ' '■.y y •-/■• 'v'^-^v 



vios; pero copio lia de, ser es necesario . que lo sepan 
Uü. , . 

, , Y el Doctor se recogió en sí un momeptp^ Y el cqro- 
nel Gonzalvo, ofreció asiento á nuestros dos amigos 
que aun estaban de pié : y el acurrucado Eomeráles, 
eí amanuense déí Doctor, levantóla cabeza,' que apa- 
reció como vista por un vidrio de aumento, provocando 
á lisa al coronel y á' Üélamar; y el señor Alcalde se 
dejó caer én' una' silla arrojando un' 'prolongado y 
ruidoso stispito. ' ' • .': 
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VII. 
El Doctor Sandalio Bustillon. 



Digamos, eotretaotio, quién era éste importante 
persotúaje que, con tan pocos miíamieatos trataba nada 
ménoB que al Alcalde mayoi* de. la Yictoria y á quien el* 

coronel; GoDJSsdvo dispensaba maliifleBto respeto y consir 
deraciop; ... 

El doctor BUí^illon era un hombre, en cuapto ala 
exterioridad, de aspecto : vulgar y repulsivo, aunque de 

maneras cultas' y tH^rteces y halagador cuaudóí no ás- 
pero y :aItívo. Podria-- contar de cincuenta y cinco á: 
cincuenta y seis :años, y tenia una robustez grasosa, que 
sin rayar en exageración, lo ' hacia pesado eti el andar 

yie daba la apariencia de habar gozado de más pascuas^ 
de las que contaba en realidad. 



^ ■ • - • '. ^ ^ .-.^ 

Estos iucoiivcuieiites, no pequeños, jíara los (lue 
se atienen en sus juicios á la exterioridad de las 
personas connotadas, no alcanzaba, empero, á defraudar 
al buen doctor, de la popularidad de que gozaba en la 
(•omarca, como hombre de peso en sus consejos, sagaz \ 

en los asuntos de su profesión, y de notoria y acri- 
solada probidad. Según sus apologistas, que el doctor 
contaba por millares, no existia .nadie que se le 
pareciese, ni podian comparársele siquiera fuera en 
ilustración y buen decir, los más altos letrados de ^ 
Caracas y de la capit-al de la Kepública, y eso que de 
ordinari(jt,^.^l|^^]^lpaTP^^^^^ ^^c^ ep,^ públi- 

co, gagueaba y abusaba de lavS zetas, No obs- 
tante, para tantos fanáticos, el doctor Bustillon era 
simplemefnte eh doctor Bustillon,. i ói . la que. es ¡lo jiiifimo, 
el non. plus nUra áe . Ieí sabiduría; y. si no bafaia 
asistido . á]a tion^riciaa de Ocaña; ni babia ' Qgurado 
eti ^la políttea' 6«'- elevados » puestas,' -iiiit^tóafitótt 
universal en el país; era por que el doctor, péoába' 
dé' • iiíodefsto, 'y> ftrí'ítabrigaba •pretéosttmeft-ti'flgut'ár en 
loBniegpokys .públioos; /quB:.$iivnóyt a^ofidl» .BeKartgride^^ 
doctor : i I^feiwarte *y i i 4^ ) ; batí tos ijf} .tmtcis /otn^fii ^ueridMOfin . 
liaban ^.coino::cDnÍQ6üte9)!ceiebi!Íd0dM i fcUenc^^ doct^t 
vivía entpegxda ala 'vid0;:4jpcnTadaj á^uaíasoatoar^propioÑ . 
y^á'lsk laÍHt^r íd;e] ^ fajfOi.iprovin/^ial^ídQiada.briUabarX^iQQ- 
espleBdentej ffero. (011 ..iiiedi<>,:jáe,i]a, Mwá$í;W3Pfa?iáa;:psovi- , 
ridad. .."»;» ''#;-;í .•■ « »,0i 'lí-o '-jj' . i *♦:• 
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El, dootoi: Bustillon era, como se vé, un juriseonv 
salto consumado, con numerosa clientela y una per- 
sqna respetcible y principal ; no como se repite, aún 
en el día, en algunos de nuestros pueblos de provincia, 
al . hablar ante forasteros, del hermano del párroco 
del lugar, que sólo merQce aquelloíj calificativos por 
su parentesco con el cura ; 6 de un quídam cualquiera 
que adquiere la consideración del vecindario por el 

sólo, heoho material de ser el dueño de la única 

' • • • • ■ " ■ • ' ■'*.-. . 

tienda de pañuelos de madras y liencillos que existe 

en la fehgresía. No seüorj el doctor BustiUon no era 

' ' ' • . 

herma,no de .párroco, ni. cosa parecida, ni jamas habia 
sidO| mwaehifle; era un jurisconsulto en toda forma; 
un abogado experto, á quien las leyes respetaban 
hasta . el . punto \ie presentarse sumisas á todas las in- 
terpretaciones que el exigente doctor pluguiera darles; 
pues §ra fama que^ tan insigne y probado jurista, no 

habia perdido un sólo pleito en el trascurso de su 

,-* • • * • . ■ ■ ' ■ 

largo profesorado. 

Y eíjto. á nadie sorprepdia ; porque el doctor, entre 

o1^^, cpalidad^ que ,1o alejaban mucho, ó que lo 
adelantaban á los hombres de su ^poi3á, era sagaz 

en. sumo grado, y poseía recürs^os y ardides déscono- 

cidos ó poco practicados por entóíices, entre aquellos 
bonachones que rendian á la ley pleito hóménagé y 
respeto ferviente. ' - 

Con todo esto,' probaba el buen doctor no ser un 
adwriedizo eii materia de sustiariciaciones y alegatos, 
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sino todcy tin veteraiici, eiTcaüécido'bajb eí fuego dé laKS 
demandas, apeíácioiies y sentencias, coü cíóétos, ' costas, 
dafiós y peijúiciós. El habia empezado sii carrera éii ' 
la milicia togada, de éimíplc soldado/ ó lo que es To 
mismo, de simple portero de tribunal, y habiá aseen- 
dido, grado agrado, liasta alcanzar la levantada posi- 
cion que ocupaba. El, como la generalidad de sus co- 
frades,' uo se presentó á las puertas del templo de la 
justicia iiumana, ya sumo sacerdote, revestido de la doble 
autoridad del doctorado y de la ciencia;' él nollévó 
matrícula ni cosa parecida, llegó de' simple lego, empe- 
zánrfo por sacudir el polvo á las vetustas leye^i (ion 
un uianojode plumas de gallina, barreré! santuario y 
practicar citaciones ; cosas, por cierto, indispensables para' 
servir de base á una educación esmerada y á una futura 
eíevaciou. En tienipós dé la colonia fuié monárquico y 
mui buenos servicios prestó su habilidad á la estable- 
cida Compañía guipuzcoana. Proclamada la república, la 
sirvió con fervor en el juicio de los canarios atnbti-" 
nados en el Tequé. Vino Móntéverdé y entró en la 
iunta de caíificaciónes" y secuestros!! Abariédá 'fiolívár' 
con el decreto dé Trujillo, y el doctor formaba enel" 
cortejp de los municipales, y aplaudió ruidosamente 
ea lp& Qlaustros de San Francisco, el día en qiie él 
augusto cuerpo presidido por Cristóbal Mendoza, go- 
bernador civil de la provincia de . Caracas, confirió á 
Bolívar el merecido título de Libertador de 1^. Patdí»* 
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Pero corjrfevOtt Jici3l3ienji>08 ij atribó Morillo,, y sui^ó 
.CPII19 ^sqxiAniifi. rie uaa.ehafoa de sangre-el rapaz de Moixó 
coa sns Yjí^lentas. e.xacjoues. y sus juioips d,e crimina- 
Hdad, . ¿Hófl^e estajba Ql.,dQictorí allí.eu. la fisoalía de 
toda.. causa-iC^po ua: centinela de fincoion. Y tornó el 
í^ibei:t^4or, íJ «fue indepeiidi<inte Veneiuela,. y:se<5rearoa 
i:íijevo6 o6digo8^ y -«l-doctor tos .«stadiócbncálmá, 'oon 
teí caima del- ijtigtó^ qAite-iío^'liaHa «en^ sii céncíeñóiá ' tóosa 
'nuíyor ^^ué'- répi^tícharse, ' y' sé fijó'feñ \ok Talles del 
Aragim; tíótói^rtei tica y" '•u6''éx'iiloíá¿rí*, é liízo asiento eu 
Tul^mefó/ püébío*' que trn'rf '' lít'gnen^á^ se apresuraba á 
flai*é<3er; ''y' ad(}tiiríiy^'j\istí[i' ñmia'y gb'an ' fepu^ácion. . 
yicios qué áféén \VUiir"'^iombi^é jdstó, tid Tós contíció 
nunca, y, sí éiccféptttómoí^ 'iitfa feífdábléin'cíinácíóñ'háciá 
el bello *>í sexo y ' el iísó- exagerado del rapé,- él'" doctor' 
era üu ^ótfíbi*é' ejettaptót/ c^m6 bfen lo estirnaban 
cuantos le tonocian de íiombre, anníitie. nó dfe Intima 
Comunicación^ por ser de genio,; aunque initable, dis- 
creto como nadie y esencialmente mui poco coiiiunicatiTO. 
Eti el fondoi .era «n hombre ensoberbecido, duro y 
despiadado^ pero lo' ; áisimulaba tan bien, que todos le 
Gveian.'UO cordero;' no obstante,, que á las veces, se le 

rodara el tupido- vellón y apareciese ellobo. 

Sólo: uníliaii>brej'€íntie tddoB los que por largo tiempo 
habiaí laratadó, inéi»ec'iá su oocífiálfíza-: y era éste afói- 
tutfaÜo; Ronl^ráles^'sur acólito, á quien tenia Ú su servltiio 
hacia diez^ )años. Especie de histrión que sabia diver- 
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tirle, y que i touboleaba en ki áparieu^ia*<Bíftre lego y 
soldadcr: pit)i)i() por Kus simplezas conventoíbles, ViOtno 
que lmW4 mclo sacristán, j» por sus íanMíoñadas de 
111 atoll, para la* época difícil qiie habia atráveisado su 
señor, época . milttar por éxetíléBciáyen laque era indis- 
pensable paiu infundir respeto, fít toriburaó él sable^ 

# 

y ,á>faita jáe estos d'^s distintivos tíerespeto y de podetj 
la aparieiicia por lo ipénos, de habqr Uevado : la uña en 
la cabeza ó el otro en la cintura, y pasar ante. el vulgo 
por un Dios se lo pague 6 un Dios me lo perdone. 

Y en verdad, y amen de las cualidades morales 
de este acólito, en las que campeaba ¡la mentira y 
la exageración con especial grasejo, raerecia Eomeráles, 
. en quien; privaban las fanfarronadas soldadescas, mere- 
cía repetimos, la suma disf^incion y hasta el. afecto que 
le profesaba su si^ñar, , Sumiso. iQom'o uii perro .faldero, 
á la voluntad imperiosa ¡del doctor, y. níjaoso' como un. 
cordero, apesnr de su éxtenoHdad . poco reooiraeiidable. 
Romerales, si á sns expensas hacia reir á los: audaces, 
imponía resjKíto á los que no le conocian í y escudaba 
al doctor. Su cara hacia el efectd de ser^ Viátíi poí* 
un vidrio de aumento; los ojos eran grandes, san?- 
guiuolentos y saltones;;, los cabellos orfespos y entre- 
canos se emptnabaru ííobre la frente don kin. aire dia- 
bólico, la tez era de un rojo arrebatado ; lacada larga, 
í^ruesas y promineptes las narices, .ancljar la; bqca, dieii'- 
tes completos, grandes y brillautesj y labios gru^SQS^ 
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fili^, >u^Mt^fBi>^*da.til .eoHibatej'..»qn jinete tdeHlAJpww^.í»^í: 
í' Goo lésttt cara/: qité " e»u ima péeadilí»' para tós chic- 
eos del hií^Lu*.,' Eonieráiós iiíedias dos vareMs- diez 'puKí 
gadiiéj 'd^: 'un cuerpo ¡en qne'luciU 'm8oo¿' caVcef k^bé 
btiesoé ji que Mtciba sjempré derecho como uiV'^hézb 
y foiTado sistemáticamente eii i^na estredia* dhaqueta- 
de miiiqtúiv desteuídb, iiri'pantali^n de^^ ¡[Kiño^ deshecho 
de su íima!, zapatos con' orejív» y: un sombréis dé 'fieltro 
que ' apenas si ..ocultaba^ etjcabia ítiplajíte jtle sii: dénmete-- 

' Ai tef los juntos, liomo viajaban sienipre, 'sobiíi 
d<3s ' gméBos mlilds ; venían ■ft'^ñ ínemuin'a tos- áveiíturks 
del ilustre niauchego, no obstante qué Ih. siihilitud 
no'íftieí^ iWni*cofnpl'ét?\, por nizdfl' dé'íiriífí ¿1 ériadci,'-era 
err''eátapafejli,'eV protdtiiMv del líldálgb caftáHérb; y'glr 

aiWeí'trágííntó'cl¿)^ynázo'de^'^^^ ''^'"''^ '• ''''■' 

"•' 'Bstc)^ sbtiydbv'sigahicik-íttíeíadte/^^ ' 

" '•'El doctor "Bustilldil, cótriti '^é íd'WbiiiT elxigidtí el 
coronel Gíónzalvo y él Ak^Vldíj/'iffifió' Iti; luica* después- 
dé-'uti lái'go 'iráW' de profunda' reS^oéiuiíenfO, y narró 
soniet Üfeenf b la hventiira 'en 'qiíd " habik' ' ek'tiido' 'á' píirito' 
de ser víctima del propio Santos Zarate, la'éual nos 
reí3érvtórda'eoüt'ar''noso1Íí'Ós íil'lectoi^'^eíí'óapítulü aparte; 
porc^jub el t)octor 'enioéiónado, tartíimndeaba mitchd'al'te' 
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• ferirJa y silprimió detalles y atropello circunstaBCiás 
qué eran para cont«ai^se, mas no para ser él quién pu- 
diera narrarlas. Gofn todo, y á pesar de tan sucinta 

' narraoioíi no pecaroin por escasos, los aspaTientos del 
Alcalde, ni* las grotescas aprobaciones de Eoméráles, 
ni el asombro circunspecto del coronel Gonzailvo, ni el 
indiferente desabrimiento con que le, oia Lastenlo, ni 
él bilea buníor, en fin, del «apitarú Hóraeio Delamar.^ 
que í^a más de: una ocasión sacó, de quicio la compos- 
tura y discresion del severo doctor, quien: concluyó 

la- histórica aventura, aseverando que el Alcalde era 
un tonto á quien babfiau burlado, y que el tal nauert-o 
en La Victoria, después de tanto escándalo,' era uní 
pillastre oscuro de la banda de ^rate, á quien sus 
compañeros apodaban Panaque, el cual no mereoia.ni 
el quinto de los honort^s ruidosos que le habian tri- 
butado, y tratando luego con Gonzalvo de las ope- 
raciones militares que habian de practicarse para lle^ 
var á punto el escarmiento del legítimo Zarate^ y el 
de su cuadrilla, y la completa estirpacion dj&l van- 
dalaje q«e se habia asentado en la provincia, entfró á 
indicar al coronel cuáles eran los puntos que; á su 
juicio- se debian resguardar y como debian ser organi- 
zados los distintos acantonaniientos que se dieran, á 
las tropas. 

El coronel Gonzalvo qne habia oído impasible una 
gran parte de las indicaciones del doctor, dijo al; tei- 
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minar éste, y coHio qui«q sacuda el pesado fardo de 
una importunidad : 

— Y» Ve U. capitán,' que rió es posible efectuar 
su 'paseó'; y qué por el coutmnó debe aprestarse para 
salir cuanto antes á ocupar su puesto con su 'Com- 
pañía. • 

— Yo creo coronel, agregó el doctor, cortando la res- 
pites tiv qlVe i^il* á'dar Deíhrtiai, yo oreo qué Ü. debe 
dejar en esta plaza una fuerza de consideración, eohio 
í-esérvnj'y que el capitán Delaínar podia quedar aquí 
con sus sesenta veteranos ó fijarlo en Maracay donde 
su compañía puede culjrir el flanco ide Tutíupidrí al Pi- 
fional. 

Horátíió visiblemente disgustado, lanzó til doctor 
una mirada poto acaTÍciadora y volviéadose con preste- 
za al coronel Gonzalvo : 

— ^Mi coronel, le dijo, U. mp había ofrecido otro 
acantonamiento, y no sé con qué derecho se, permite 

* ■ • * 

éste caballero, aconsejar que se alteren las disposicio- 

■ . ■ •-,.'.■• • . • , . , 

nes tQTuadas por U. 

. Bustillou prodigó á su vez al capitán, junto con 
un relámpago de indigr^acion, una sarcástica sonrisa, 
á tiempo ^ue el coronel Gonzalvo contestaba .al joven 
oficial. . 

"-rM doctoi?^ señor capitán;,: está autoriiíado paiu 
acofisejartiie. ' 
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-— ^Asíos, y i d6mo noT por supuesto, /agregó pircm- 
tamente el Alcalde. í i. ' :;. ^:.i ';'. 

■ — r-Bs acíifcjo alguna :.autovirla(J? sií perrwrtió pre- 
gur)tar.':PeIamai' aibu.saud^ :Sin diula do 1¿^ \)o\\i^\w\d^ifSé^\ 

— No señor, contestó éste, pero este caballera),. je¿| 
f»l doctor, Bustillon y. . ^ . « . 

— ^Y qué más!, y le parece poco? jvgfegó el Al- 
calde. , ' . 

— Y eso fí^é. le hace ? replicó Horacio contentando 
á Gonzalvo. ^ 

. — Jesús! joven, no diga U. es» ¡baibaridad ex- 

clamó don Aparicio. 

: r— Que tiene facultad, señor Delamar, para que se 

considere su opinión, contestó bonacbonamentQ ql co- 
ronel. 

— ^Y mucho que la tiene, y con razón, añadió 
respetuosamente el Alcalde. 

Er Doctor entre tanto, miraba á Deíámar con ex- 
presión sarcástica, gozando acaso iüterlormente de ver 
aquel gallardo mozo de espada al cinto y presillas de 
capitán, y no postizas, obligado á someterse * á él, San- 
dalio Bustillon que no tenia alcnrniíi nóbiliaíiHj ni unii 
sola de las prendas morales y físicas que adorna- 
ban al simpático oficial; y cuyo aspecto repulsivo, sa- 
bia te «nasjetiaba de ordinario; conRlderaiMone& j^h-espeto 

é 

entre los hombres, y le atraía el desden, si no el desprecio 



\ 
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de líis rai\jere&, lo qsue en. ver Jad Ib Lacia sufrir araarga- 
mentey le^afeotabamfis. Bustillou eu aquel momento,: e^r 
periment»ba,cle seguro, lasatistaccion que <lebe sentir el 
buitre cuando logra asentar la :cor\^a garra en un gf^llo 
iiltanero. que sC: ha atrevido á bacerle frente. 

Delaraar, por su parte, lojo de coraje, s(3 hacia 
sángrelos labios, y sin aiticular una palabra, contem- 
plaba al doctor, con la ,cabeza erguida y los brazos 
cruzados sobre el pecho en ademan provocativo. . 

Lastenio los veia á los dos sin respirar. . 

—Conque así, coronel; tornó <í decir el doctor 
con afectada calnia^ después de llenarse las narices 
de tabaco, y de sacudir las s'^olapas de su cuácani. 
con el üonsabido pañuelo. Oopque. aaí, qneda. resuelr 
to, que el sefrpr eapitaa.quedai-á aquí con sus. Sí^sen- 
ta granadei'o^ ó irá á fijarse en Maracay* 

Delamar hizQ un- brusco movimiento de= enfado ¿5 
iba acaso á protestar de luievo, cuando el; corquél 
Goazalvo con su genial bunoniía, le dijo áciiriciándQle 
con una sqm i síi, .afectuosa y marcadamente deft^rente : 

. ^^Tranquilícese .ü. mi fogoso óapítau, lo q-ue üe 
ofrecido a U. síibré cumplirlo, ü, irá á jsituai'se^en 
Oágua con su campañía; cerca de Ja. bactónda de su 
tío, á quien es natmraj qujs U, qiiiera acej-carse y 
protftjer ; y el doctor me permitirá que no convenga, 
esta vez iwr lo ínónosi, en sus indicacionési 
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—Extraño comiiel, exclamó Biistillon disimulando 
su despecho ; pero con serení entonación, que ü. permita 
ó este señor oficial, posponer sus debieres á simples 
consideraciones de familia. * 

— íío bal tal, doctor, replicó, GoiVzalvo, son riéndose 
con socarronería, él no pospone nada v lo que exige 

■ " ' ' ' 

es natural ; yo eñ su casó) pretenderla lo mismo. Ade- 

■ •■■»• . • ' -i . ' . ' _ . 

mas, todo so allanará cumplidamente: esta ciudad que- 
dará guarnecida, no por una reserva que no necesi- 
tamos, á Dios gracias; el flanco de Maracay lo cut?r¡ 
remos ; y francamente que no merece la pena de que 
nos paremos en pelillos, asunto ta« poco glorioso como 
él que nos ocupa. Por otra parte, mi querido doc- 
tor, éste oficial de quien tengo ías' más honoríficas 
recomendaciones es el menos á propósito para esta 
especie de guerra sucia cjue desgraciadamente me toca 
dirigir; en lucha contra los españoles, yo daria a éste 
joven la vanguardia, y estoi seguro de que se dejaría 
matar sin dar un paso atrás. 

Delamar conmovido tendió la mano ál coronel ; 
éste se la estrechó y continuó dirigiéndose al doctor 
BustilIoD, que ü(í manifestaba sin reserva, profunda- 
mente coDttai'iado. 

—Pero tratándose de bandoleros, mi buen doc- 
tor, yo le aseguro á U. que tengo buenos perros, 
prácticos del terreno, los que levantarán el zorro antes 
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(le q^e.lo liuela el qai)itan, y que sabrá» despellejarlo con 
más , presteza acaso . de la , que biienamoute les esté 
permitido; conque así, dejeraos á nuestro , amigo De 
lámar situarse en Oágua, y despidámosle para que se 
marche ahora mismo, llevando al señor su tío* memo-, 
rias de nuestra parte^ y afectuosos! saludos a sit en- 
cantadora primita. 

— :0h ! y también de mi parte, no lo olvide ü. 
«eñór capitán, mm afectuosos, agregó el Alcalde. 

Bustillon se liabia puesto profundamente pálido ^ 
una oleada de bilis inundaba su rostro. Tomó el som* 
brero sin dedil* palabra, saludó al coronel con seque- 
dad, y salió de la sala Seguido dé su grotesco Ró- ' 
m erales y del señor Alcalde, quien le prodigabia de 
camino todo género de atenciones y agasajos; invi- 
tándole á quedarse á almorzar, á no asolearse, ni ex- 
ponerse en lo sucesivo á encuentros desagradables co- 
mo el que él doctor habia tenido dos dias antes en el 
paso de Cano Colorado. . 

Bustillon no se dignó siquiera dar las gracias al 
buen don. Aparicio; tonió la^ riendas de su muía, de 
manos de. un cabo de la ronda, puso el pié en el 
estrivo opuesto á níquel de que Jíouieráles se colgaba 
para mantener la silla en su lugar^ y pesadamente cayó á 
horcajadas sobre el mulo; luego echó á andar el ,ra- 
bioso doctor hacia la casa de un amigo donde solía 
hospedarse; sin volver la cabeza para despedirse del Al-.. 
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calde y seguido de cerca por su amanuense Koinerá- 
les que sacudía con «na yara de* chaparro las costillas 
terrosas de la rucien, su noseparablé compañera. 

»í-tQuó ' avispa ¡babráp picado al buen doctor, px- 
clamó el corouei, viendo partir como uu taco» á Bus- 1 

tiUon. Si no fuera que es un kombre entrado en 
años y tan cargado de carnes que es un i noou veniente, 
diria que- . ♦-pero vanaos, señorías, á caballo, y, no. ol- 
vide U. mi señor, capit-an,, tenerme diariamente al co- 
rrientQ de todo : lo . que . ociirra, qixe cuando ya^:sea 
tieuípo djB. encerrar á esie tuno, daré; á U. instruQcio- 
nes. y TJ. señor de Saníidel. déjame ver puando n,os 
encontremos otra yez, algunos, de los ; paisajes que. 

pinte por allá* Los hai niui bellos* 

Deiaraar dio las gracias al coronel y le estreclió 

la mano con .reconocimiento. Lastenio hizo otro tanto 
y salieron contentos. .. ... , 

En la puerta de. la calle tropezaron al Alcalde, 
quien después de la partida del (loctor Jial)ia que- 
dado tan cabizbajo que casi no contestó el saludo 

que íe hicieron al pasar los dos amigos. Lastenio se 
sonrió con amargura. Deíamár lanzo ü'n terno, y él 
timorato magistrado' dando íin saltó cófiíio mordido' por • 
un jiefro se desbií:o- én cérenióntósas córtesfaSi^ ^' . * 
*' 'P'ocó después í^bnabáii pífanos y cajas y, Bélaraaf' 
acompañado de su átnigb y seguido por Oreltánay 
los sesenta veteranos," se poiitá en márélia camino de 
Turmero. ' • 
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VIII. 



■' ■ Una mirada' retrospectiva. 
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. t;. DigaiDo^iabQt3t; ouál ibal^ia ^ido e} percance. .qiiQ: tan 
sdmemmente narrara. .Buf^tillpa es^ la Alcaldíii de la 
Vietaria, y.^uáleí^.ilQfS antdjsedentes.y fletajles que calló, 
el baeo! doctor; pot ítt'Opto y ajeno decoro¡. ; > 

. El . doetor Buistilloa coiiooia en realidad 4^ Santos 
í^^ate^L^iy: eira acaso,, como ki. dijeia al coronel y ai 
Alcildjey' »uiio: »do :to&..mni pocos qiio bien ; pQdiaíi v^r 
nagloríárse >4^s h^lieiiei i lyiíJto de ? oejf ca i y, . quf daiV, (vivos.. 

' > • Bustillony ieni é\x ilavgo '.pírúfeaorado^babia sido re- 
petídas;: vftpefik . juez, • y . juez: íntegro^, lé inexqvable para 
los qme . ao. andaban :expe<iitos por el . can^iqq . real flu,e 
enmarañan ;:laa. leyes y teryapl^fla .. la moro,! : siéndolo 

d€í;:San.j]ffernandp,;4 ^^i'l^'^^1 Apure, ;^n ocasión de 
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cometerse eu las ílaouras robos frecuentes, de jeses y 
baballos, y repetirse sarracinas de que salían, no pocos 
heridos y contusos, y todo lin^e de desmanes aten- 
tatorios contra el reposo público: fijóse la opinión de 
los sanos vecinos, en señalar como el mayor . de los 
perversos entre los pendencieros, así como el más 
descarado para servirse y apropiarse de lo que no - 
era suyo, fijóse, repetimos, en un mozuelo de diez y seis 
á diez y ocho años, que moraba en un hato cercano 
del poblado, con una viejecita que se decia su madre, 
lío bien llegó el denuncio á noticia del juez, llo- 
vieron las : r^íjuislt^iria^ ; ip rpiel^Ví^í <}9Pt?^ j í?l travieso 
mozo que, á patas de una yegua escapó á la justicia 
sin dejar ni las huellas. El juez no se alteró; los 
ciárgos que pesaban sobre el -íeo fugitivo eran 5í<ío|>í©sos, 
sus delitos haciaií frunéir él éeflo ate jtistioiaí;> á^ 
pésa>i* de* la huida del précoz'.bagafcundoi, poleas veioes 
llegaban completas, á' las ^néijadais d6([lo8':aJi'ededores^- 
les líbanos que salían á pástavéh la- mañana : lisSem- 
pre faltaba algún i becerro, nna ' vaoa 6 un ^ potro^ ) .sia 
qne pudiera aveiiguarse <3Ómo se -había eMrEtvtada^ ' Las 
sospechas recaían sobi'e el biísiíiO' '■ Bugeto,» pero i ló% >sax^t 
daríegos polizontes no^ daki^n .con eV biiltOi.i!£2B. medio 
4 'estas rapiñas de ' las que i todoa -bb í ocupaban sin^ 
hallarles retiiedio ; se le oomríé al doeíor^ oofiío l^m^^' 
bre práctico, stiponer que la viej^^staba-enei seereto? 

del escondite de sb hijo y'del liigarpreeiBó dondesoeuU 
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taba los , ganados robados, que á la sazón eran bas- 
tantes para fundar un hato. Y se aprendió á la vieja, 
y se la puso en confesión, y aquella desgraciada, ins- 
truida ó no, de las rapacidades del mancebo y del 
lugar de su escondrijo, se negó á declarar: y el cepo 
la agarró por los pies y unos cuantos azotes golpea- 
ron sus espaldas, y la vieja dio gritos, y prorrumpió 
en lamentos, y lloró gruesas lágrimas, sin señalar la 
cueva, bosque ó palmar que ocultaba á su hijo. Co- 
rrida la justicia, el despechado juez fué inexorable : 
pero bóteme que un dia me encontraron dormido en 
un espeso morichal al consabido ladronazo, quien fué 
azotado largamente, como se merecía, juzgado luego, 
y sentenciado á siete años de presidio; á tiempo que 
en un cuero sacaban de la cárcel el cadáver engurru- 
. nado de una vieja, muerta en un rincón oscuro, por 
olvido del juez ó del alcaide, lo cual no está probado. 
El reo vio salir á los demás presidiarios arrastras con 
el cuero ; dijo una chanzoneta, que hizo reir al diablo, 
y llorar á los ángeles, si es que aquel se ríe y 
lloran los otros ; y extendió las piernas para recibif el 
par de grillos que le remacharon con crueldad, como se 
recibe una risita que no nos hace gracia, pero que 
tampoco nos aflije; y al cesar los golpes del martillo, 
los comenzó á limar, y anduva con ellos cual si no 
los tuviera ; y dos años después los puso en la cabeza 
del alcaide que cayó acogotado, y se escapó el mpaz,* 
y no se volvió & ver. 

6 
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i Tiene esto qué hacer con nuestra historia? Si 
señor; y adelante. El doctor Biistillon tenia nido en 
T.urmero: es de aves de rapiña anidarse en lo alto, 
pero mucho les place^ cuando pueden hacerlo mansa- 
líbente en el interior de un gallinero. Allí en el pue- 
blp, era el doctor lo que sabemos, el factótum de 
aquellos . vecindarios, á quien el cura ^consultaba sus 
latines y pláticas, el juez, las ordenanzas que no es- 
taban mui claras, la gente acomodada sus asuntos pri- 
vados, y la clase ignorante, si el ano seria bueno, si 
no caeria gusano á los maisalés, si el añil de tal sitio 
daría tinta, si la luna pasmaba, si el tabardillo, en 
fin, detíia curarse con guaniacTio, que de todo sabia 
nuestro doctor y nunca llegó á decirse que se errara. 

Por entonces, merodeaba á sus anchas Santos Za- 
rate en toda lá comarca: los Oampos-volantes se cru- 
zaban ; la selva de Güere, negra como el pecado, ps- 
pautaba aun de lejos. Los vecinos de Turmero can- 
sados de vivir en zozobra, sé organizaron en milicias y 
se propusieron por sü cuenta dar caza al bandolero. 
El doctor apoyó, por supuesto, tan laudable propósito, 
y faltando á su- circunspección por amor á la paz, se 
ofreció á acompañarlos. Hubo apiestos marciales, no 
obstante el armisticio que á la sazón se firmaba en 
Santa Ana, y se hicieron promesas á Nuestra Señora 
de Oanclelaria, y se dijeron misas y se cantaron letanías, 
y salieron * todos los cazadores en guerrillas, dejando 
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á las migeres ^consternadas ; y se apostaron en las ve- 
redas de la selva y se echaron los perros y empezó 
la batida, ^ra un sábado ; faltando á la fagina que 
reclamara el párroco, para acopiar las piedras que de«> 
bian sustentar el altosaho de la iglesia, los vecinos 
del pueblo recorrían el bosque amenazante, abriendo 
picas, sacudiendo los árboles, registrando los matorrales 
y voceando para darse valor, con las carabinas y tra- 
bucos amartillados, los machetes al hoílibro, los cuchillos 
fuera de la vaina y un constante padre nuestro en los 
labios. 

El doctor y su acólito, no propios por la circuns- 
pección de sus personas para correr el bosque y rom- 
per con la panza araña-gatos y zarsales, habian to- 
mado puesto en el camino real frente á una vieja em- 
palizada de un plantío abandonado, junto con dos ó 
tr^s personas connotadas; y el oído en asecho y las 

escopetas preparadas, aguardaban que los monteros 
levantasen la caza ; deseando sin embargo en sus aden- 
tros, no tener oportunidad de ver ni el rastro que 
^ dejara en su huida el animal salvaje que se proponían 

.exterminar. 

\ 

Pero el ; zorro le sale á quien menos lo espera. 
De pronto en lo más espeso de la selva^ suenau aU 
gu»os tiros que repercute el eco, se oyen gritos con- 
fusos y. lejanos, luego pasos precipitados que rompen 
las maleras, haciendo crujir las ramas se(^9 de los 
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árboles '^ mezcladas á la hojaiasca esparcida en el 
suelo; y un hombre desarmado., Voto y despavorido, 

salta al camino tropezando en su fuga con la sor- 
prendida emboscada, que se declara en derrota al divisarle. 
Eomeráles, acometido de terror, se deja caer de espaldas 

• • ' ... i 

y se finge cadáver ; los compañeros del doctor sin dar- 
se cuenta de lo que les sucede, echan á huir sin vol- 
ver cara; Bustillon siente el frío de la muerte; contra 
él tropieza el fugitivo ; maquinalmente extiende el bra- 
zo como para rechazar un golpe -y ;ia mano del doctor 
agarra una camisa, á tiempo que el bandido, acosado por 
los que. le persiguen y cuyos pasos siente, salta la em- 

palizada del abandonado plantío para ganar de -nuevo 
la opuesta espesura del bosque. Él doctor, menos fuer- 
te, suelta la presa de que se habia agarrado, y rea- 
nimándose con ver que el perseguido sólo intenta es- 
caparse, se echa á la cara la escopeta, le hace fuego 
sin tino, marra el golpe, y el hombre se para y se re- 
vuelve dejándole pasmado. 

» * ■ ' ' ' . 

•ün recuerdo perdido en la memoria de Bustfllon,~ 
brota de súbito á su mente : aquel hombre era Zámte; 
el muchacho qué aíios antes condenara & preísidio ; el 
hijo de la vieja que habian sacado tíiuéPtat de lá cár- 
cel, ariíastrando en el cuero. El doctor l^ti'o(3edió fe- 
rrado; y creyó: uáer cfoal Eomeráles, ouaudo el ban^ 
dido levantando la mano en^ señal dé amenaza, dijo 
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rápidamente, viendo lucir eutrp las matas próximas al 
camino las carabinas de sus perseguidores : 

— Y van dos, mi doctor, lleve la cuenta que al- 
gún dia pagará. 

Sí dijo más, no lo oyó Bustillon. Zarate sa per- 
dió en la espesura, y el doctor aturdido cayó en los 
brazos de un grupo de milicianos, que á la sazón se 
precipitaba en el camino. 

— Está U. herido f está ü. herido ? preguntaron 
varias voces amigas. 

Y el doctor contestó con pesadumbre : 

— Sí, aínigos mios 

— Dónde, dónde % exciamaron numerosas voces. 

— Én el alma. .. .murmuró Bustillon. 

Luego, ayudado por Eomeráles, que narraba á los 
tontos la lucha desesperada que él habia sostenido 
cuerpo á cuerpo con Zarate, ponderando en todos los 
tonos conocidos la bravura de su amo y la pusilani- 
midad de los notítbles, el doctor montó en .su muía 

baya, y ya más repuestillo llegó en triunfo á Tur- 

» 
mero. . * 

Como queda probado, el doctor conocía á Santos 

Zarate de trato y comunicación, y tenia razón para eníá- 

darse cuando alguien lo dudaba. . Pero á nada de esto 

hizo alusión en el reíalo que gagueó conmovido eu:la 
alcaldía de La Victoria: y. no habia paia qué; sieudo 
ésta, como era, historia antigut}, de tres a |í os , atrás, 




^ 
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y cuando bien merecía su moderna aventura, que se 
olvidase por ella hasta el pasado. 

Desde aquel dia el prudente doctor frecuentó mui poco 
los caminos. Cuando se le ocurría salir de su rincón para 
ir á Oágua, á visitar al señor don Carlos Delaman 
nombre con el cual Bustillon se llenaba la boca, pues 
no todos los vecinos de uno y otro pueblo, tenian el 
privilegio de jugar al tresillo con el noble señor, de 
comer á su mesa, y de quemarse las pupilas contem- 
plando los ojos de aquella hermosa Aurora, la cual 
era un sol en la tierra, como decía frecuentemente 
Eomeráles ; cuando se le ocunia dejar la amena som- 
bra del tamarhido de su patio, y su bata morada, de 
zaraza, y sus chinelas, y su hamaca, y aquel gato 
barcino al que tanto adoraba, y ensillar la ínula baya 
y ponerse en camino ; buscaba siempre compañero á 
más de su amanuense, ó espiaba el paso de un piqueta 
de tropas, 6 se acordaba con el jefe de algún campo- 
volante, :i quien regalaba unas cuantas pesetas por el 
servicio de escoltarlo. 

Ahora bien; y empieza la aventura. Llamado á 
Valencia el insigne jurista, por motivos de asuntos 
profesionales ; habia salido de Turmero, bien custodiado 
por una compañía que iba de tránsito, y rindió su jor- 
nada sin novedad alguna. De vuelta de Valencia, pen- 
I 

saba detenerse en'; Maracay, y esperar propicia co- 
yuntura para atravesar de nuevo la peligrosa selva» 
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cuando al llegar á Maracay^ se encontró oou> hi 
íelíz noticia, qne festejaban ruidosamente los candidos 
vecinos, de la captura de Santos Zarate por el campo- 
volante del Saman, y el parte oficial del Alcalde 
mayor de La Victoria^ en que constaban los porme- 
nores de la súbita muerte del insigne bandido en la 
plaza principal de la ciudad : y á lo cual se agregaba, el 
hecho aún más reciente, que venia á completar tan 
lisonjera nueva, de \íi completa (Jispersíon de la cua- 
drilla del difunto, en lo& atascaderos del Piñonaí, en 
la propia mañana de aquel dia, dónde fueron sorpren- 
didos y castigados con la muerte, no pocos ' de los fa- 
cinerosos que componiaii la banda. 

Demás está decir, quo se q^uemaron cohetes en el 
pueblo, que hubo toros y cañas y bullicioso regocijo^ 
por tan plausible nueva; eso todos lo vieron; pero lo que 

nadie vio, ni pudo ver, fué el peso encrrae de que quedó 
aliviado Bustillon con tan fausta noticia. Aquel bandido 
era la pesadilla del doctor ; de noche al acostarse, pen- 

saba siempre en él, y registraba hasta debajo de la cama, 
y sacudía la bata de zaraza, no fuera que para hacerle 
daño se hubiera escondido entre sus pliegues. El doc- 
tor con aquella noticia sé sintió como manumitido; 
abrió la boca, gagueó menos y dijo bellas frases, fermí- 
nando por regalar á Romerales cinco reales y un pañuelo 
de seda de su uso, por el cual suspiraba el amanuense 
después de largo tiempo. 
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Libre de estorbos el camiüo, BustiHon se decidió 
á marchar al dia siguiente, sin más oorapañía que la 
de Eomeráles; quien á su vez habia crecido extra- 
ordinariamente ei] brios con la muerte de Zarate. 

: — .Para los dos, doctor, los que nos salgan ; decía 
con su voz de bajo, el amanuense, la siguiente mañana, 
al calzar á su amo las espuelas,-^sa canalla debe tra- 
tarse á chaparrazos^ y no sé porqué han metido tanto 
ruido con la muerte de un bergante como ese, incapaz 
de medirse conmigo de hombre á hombre. 

Y el doctor, que estaba de ttuen humor, se reia has- 
ta reventar de las grotescas baladronadas de Eomeráles. 

— Oh! No lo lleve U. á chanza, replicaba el ama- 
nuense en sbn de amostazado; — TJ. doctor, no me ha 

' - . ' m 

visto todavía con el diablo entre pecho y espalda : y si 
le digo que hay momentos en que yo mismo casi ijie ten- 
go miedo. 

— Lo creo, Eomeráles, lo creo ; replicaba el doctor 

alegremente mientras tomaba su cafó. 

— Yo quisiera probarle que no soi de alfeñique, pro- 
seguía el amanuense, devorando con avidez copioso 
desayuno, en que campeaban tortas y empanadas, que 

engullía como pildoras. — Mire : cuando peleamos en la 
Puerta el año 18, me toc<> sujetar á mí solo, un borbo- 
llón de . gente que se nos venia encima, después de re- 
volcar á Oampo-Elías y al general Miranda que no 
podía correr ; yo montaba un potrón de dos riendas. 
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castaño //MtfcAaraco, por más señas, y vii^o ese enipiyoD, 
y me tocó laneear prÍQioro á un zambo de Orituco .que 
lo mínimo pesaba nueve arrobas; y lo saco de la silla 
eomo si fuera una pluma, y se los tiro encima y mato 
diez y siete v el resto, , 

— Ya no te queda nada, dijo el doctor iiitorrumpi^n- 
dole y mostrándole los platos donde babia estado el 
desayuno. Vamos, el sol está calentando y puedes pillar 
un tabardillo,. 

Y el doctor Bustillon y Romerales se pusieron en 
niarcba al paso reposado de sus muías. , 

— ^Me hubiera gustado *salir más de mañana, dgo el 
doctor abriendo su dilatado quitasol,-pero tú, perezoso, 
te quedaste ddrmjdo. 

— Es la pura verdad, contestó Romerales, las mu- 
jeres, qué quiere U., acabarán conmigo. 

— Pues es necesario correjirse, sí señor, corregirse. 

— Eso es bueno para pensarlo, cuando uno no tiene 
por delante esos luceros negros de estas indias. 

Y el amanuense indicaba á su amo, el ^*entanillo de 
un^asuoho pró:?vimQ al caserío de La Barraca, por el 
cual asomaba la ancha cara de una mestisa regordeta. 

—Calla, vas á comprometer mi dignidad con tus 

indi^fireoiones, contestó el doctor sin mirar á la mestisa. 

—Es. que U. pica más alto, exclamó con insolen- 
cia Romerales, á quien su amo autorizaba cuando lo 

'■-.■•••. 
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tenia sí bieu, aún á mayorés confianzas. — U. come gallina ; 
yo me conformo con lo que está á mi alcance. 

— Eso, es comer zamuro, agregó el doctor, con tono 
de reproche é indicando disimuladamente el ventanillo. 

: — De noche por lo menos todos los^gatos son pardos, 
contestó el amanuense. 

— Pero viene la aurora, v entonces.." 

— Oh ! con la aurora, es otra cosa, eS:clam6 Eome- 
ráles, haciendo maliciosamente incapié en ia palabra. 
Peto la aurora no es para mí, yo me conformo con la 
noche. 

Bustillon se puso colorado, y envanecido iirterior- 
mente : 

— Cállate, mal hablado, exclamó, y luego con me- 
lancolía,-esa aurora á la cual te refieres no ha de 
alumbrarme á mí. 

-:— Si no hubiera yo visto aquellas miradas en la 
iglesia de Oágua, en la misa de ^navidad — el mes pa- 
sado. 

— Tú no estás en tu juicio, dijo el doctor, con los 
carrillos inflados y los ojos brillantes de satisfacción — 
pero vamos, qué viste I- añadió prontamente. 

— Cuando entramos ala iglesia, recuerdo que se ter- 
minaba el ofertorio, y el señor cura entonaba el prefacio, 

con el Tere diqnum etjustiim est que Eom erales, 

tarareó á media voz, recordando los buenos tiempos en 
que habia sido sacristán. 
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— Qué diablos, exclamó el doctor fastidiado del 
canto, é impaciente por saber lo que decía haber visto 
el amanuense ;-<leja para el cura los latinos y díme lo 
lo que TÍstii. . 

— -áwicH / contestó Eomeráles desgajándose en una 
prolongada cadencia ; y recobrando luego su seculariza- 
ción compromeditapór el sólo recuerdo de sus antiguos 
hábitos monacales, prosiguió, acariciando antes la rucia 
que montaba con una arremetida de acicates para alcanzar 
la baya de su amo. Sí señor, los estoi viendo á todos • 
el señor don Carlos Delamar, Mque Dios guarde, es- 
taba parado frente á los bancos donde se canta la , . . 

tef'ciaj su puesto de costumbre, con su casaca color de ^' 

■ .-I 

canela, su corbatín de crin, su calzon-corto^ y sus me- '(r- 
días de seda, calzado con zapatos de hebillas de Xl^'* 

oro, como el marques del Toro, y teniendo en las ma- 
nos su libro de oir misa. A su lado estaba el juez 
de pa^, don Roque Prieto, envanecido de estar junto á 
don Carlos, y en el primer pilar de la derecha se ha- 
llaba recostado el mozuelo de don Patricio Jararíiago más 
emperegilado que una novia. 

— No vas á acabar nunca, exclamó Bustillon con 
enfado. 

— ^Ya llegamos, replicó el amanuense, ya llegamos; 
cuando el señor doctor y mi persona nos presentamos en la 
iglesia todo el mundo levantó la cabeza é interrumpió sus, 
OJacíones ; y del costado izquierdo de don Carlos, y de 



uu grupo de devotas, en que sobresalía arrodillada en 
una alfombra la consabida maravilla, con su doncella á 
retaguardia, salieron dos relámpagos que ilunainaron el 

santuario, y que TJ, no pudo ver, ocupado cprno. estaba 
.por el momento, en saludar á mi señor don Carlos. , 

— Y bien aiaadió cenmovido Bustillon. 

— ^Yo peco de curioso, JJ. lo sabe, agregó Romerales, 
y en tratándose de faldas, basta las del señor cura . . 

^•Piensa, que vas á decir una barbaridad, dijo el 

doctor interrumpiéndole. 

— Por el contrario, 

' — Al grano. ' : 

— Bueno, si U. lo quiere, suprimiré el introito. Como 
iba. diciendo, en un santi-amen pasé revista á las de- 
votas, y me fyé luego en doña Aurora, méi^os por verla 
á ella, que es como ver el sol en U mitad idel cielo, 
sino para recrearme en su doncella Clavellina, capaz 
de hacer cosquillas con los ojos á todos los bienaventu- 
rados del paraíso..--. .; y volví á ver repetirse los 
relámpagos, que saliau como llamaradas de fuego, de 
los negros luceros de la señorita Delamar, vueltos hacia 
U. con encantadora fijeza. 

— Tú sufres de alucinaraientos, Eomeiáles, balbixccó 
el doctor acariciando á su amanuense con una mh-ada 
alentadora. 

-—Oh ! yo veo claro, exclamó el acólito con pedan- 
tesca presunción. ¿A mí con arrumacos y quedarme en 
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ayunas ? íío señor. La fortaleza tiene una brecha 
abierta^ para que U. lo sepa. 

Bustillon suspiró, y sus gruesos labios voluptuosos 
se humedecieron de repente, cual si los hubiera introdu- 
cido eu un panal de miel ; Uiógo sonóse ruidosamente 
las narices, y blanqueando los ojos con aire compungido, 
dijo con refinada modestia : 

— Y sino fuera áraí á quien ella miraba ? 

— Cuernos ! ¿ y á quién habia de ser ? No es el 
señor doctor el mejor partida de toda la comarca ? 

— Sin embargo, son tan caprichosas las mujeres 

—En el presente caso no hai capricho que valga, 
exclamó resueltamente Eomeráles.-La paloma está he- 
rida bajo el ala, y á menos que no fuera á aquel mozuelo 
(le don Patricio Jaramago, era á U. á quien ella mi- 
raba. 

•Bustillon dio un rugido, cambió violentamente de 
color y lanzando al amanuense nna mirada aterradora, 
exclamó con voz ronca : 

— ^Mira, Eomeráles, eso no puede ser ; porque si ese 
zopenco llegara á cautivarla, qué digo, á pretenderla, 
era hombre muerto. 

— Como los otros dos ! murmuró para sí el ama- 
nuense, extremeciéudose, y profundamente arrepentido 
de haber dejado escapar semejante barbaridad. 

— Sospechas algo ? le pteguntó el doctor con visible 
arrebato de celos. 
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— Qué voi á sospechar, ni á suponer, ni á vislum- 
brar, ni nada, replicó Romerales. Nombré á ese pobre 
diablo, á esa • caricatura, á ese mocoso, como habría 

nombrado por comparación á cualquiera otra persona, 
á mí inclusive. , 

151 doctor se enjugó el sudor que humedecía su fren- 
te y quedó pensativo. Eomeráles se dio prisa en de- 
volver al irritable Bustillon el buen humor perdido, 
halagándole la vanidad de galaii afortunado con menti- 
rosas apreciaciones sobre la casta hija de don Carlos 
Delamar; y lograba su objeto, cuando comenzaron á 
atravesar el rio que se desusaba* mansamente en su lecho 
de arenas. . 
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Mi reino por un caballo. 



Eran las nueve de la mañana. Un sol abrasador se 
reflejaba «n las dormidas aguas del arenoso río. Las 
muías de nuestros viajeíos, fatigadas y sedientas, tira- 
ban de las bridas con deseos de beber. El doctor aflojó 
las riendas á la baya y dejó que se refrescase á su 
sabor, exitando á Bomeráles á que permitiera á la em-^ 
polvada rucia igual satisfiíccion. 

En Ja opuesta ribera principiaba la temida selva de 
Gtiere, al través de la cual se internaba el camino hacia 
Turmero, estrechado por espesos matorrales y sombreado 
en varios puntos por jigantescos samanes. 

— ^Yo le tengo mucho recelo á esta agua; dijo 
Bomeráles oponiéndose á que su muía la bebiera, ^ 
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— Oh ! no seas tx)nto, replicó preocupado el cloctoír, 
á quien la sola vista de la selva producía calofríos. 

— ^Y la paperal argulló * el amanuense. ¿ Sabe ü. 
que seria cosa triste vei' á mí rucia con semejante adí- 
tamento f 

— Descuida en cuanto á eso ; pero no le economices 
. las espuelas, para salir cuanto antes de este espantoso 
bosque que me crispa los nervios., 

Eomeráles se santiguó tres veces ; puso los aci- 
cates á la rucia, y aparejado con su amo tomó al trote 
el montuoso sendero, donde flotaban como expectros las 
ramas de los árboles, al' influjo.de los recuerdos pavo- 
rosos que vinieron á asaltar á nuestros caminantes al 
encontrarse solos en el espeso bosque. 

Largo rato marcharon sin dirigirse la palabra, ocu- 
pados solamente en aguijar las muías. El doctor había 
cerrado el quita-sol ; Eomerájes saltaba sobre la silla al 
íiiapulso del tiote. 

— ^Y decir que así se pasa este camino cuando no 
bay peligrqj exclamó el amanuense, torturado por las 
violentas sacudidas que sufría su huesosa humanidáid. 

— Vanlos, hombre ! nó puedes ir callado ; df^o^ paso 
el doctor. . 

— Si el camino está tranquilo! j quién habrá que 
nos oiga! 

El doctor Bustillon no contestó; su muía había 
parado las orejas y pasaba á disjgüsto junto á una pira- 
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mide de piedras sueltas que sopoitabau una tosea cruz. 

^ sombrero, y comenzó á rezar un 

Padre-nueMro por el ^Ima del diñ\pto^que reposaba en 
aquel sitio. 

— ^Ya vamos á llegar á Caño-colorado, dijo á poc6 

el doctor, i estará bueno el paso ? v^ 

— Quién sabe ! contestó lacónicamente el ama- 
nuense. ' 

^Tú lo dudas T 

— ^Por aquí ha llovido f el camino está- húmedo. . 

— ^Bs verdad. 

Cinco minutos después, nuestros villeros se detenían 
á la orilla del profundo y pantanoso caño que cortaba el 
camino, y que por entonces careqia de puente. Era 
necesario buscar el vado so pena de atascarse. 

Mejor montado Bustillon que su amanuense, recorrió^ 
una parte de la orilla djáí caño, y encontrando al cabo 
de la más minuciosa exploración' un paso qué le pareció 
practicable, lanzó por "él su muía baya qne poseía buenos 
jarretes. Pero no bien hftbia alcanzado la otra orilla^ 
cuando oyó á Bomeráles lanzar • un espantoso grito ; 
vuélvese con presteza, y sus ojos divisan asombrados,' 
al desdichado acólito tendido como muerto en medio 
del camino, á la vez que á un espantoso negro, bar- 
budo, patizambo con una gran verruga en la nariz y 
montado sobre un caballo en pelo, quien después de 
blandir con aire amenazante el asta de la lanza con 
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la ouaí había postrado eo tien'á' á Bomeráles, lanzaba 
al caño su caballo. 

El doctor, sorjwendido, sfntió que toda la sangre 

ée le coagulaba en las venas, no obstante, intentó' 

huh' ; pei'o al hacerlo; sé encontró con «□ hombre que, 

la muía, por la brida, le ^b con acento 

ios di^, mi, doctor; al fin dos encontramos 
i las viejas cuentas. 

üU, aterrado, se «esíregó los ojos creyendo 

estar soñando. 

■ El. hombre que tenia por delante .era el supuesto 
mueito, Sáutos Zarate.^ • 

Este, así como el- negro que había abatido á Ro- 
mei-áles cou el ai^^ de la lanza,' montaba en pelo otro 
caballo, extremadameiits gordo y descrinado, cual ios que 
vagan, sueltos en potrero, y eUi otra brida, para rnajie-, 
jarlo que una tüatte cuero sin curtir, atada, por 4eD-' 
tro, de la boca á la mandíbula int^ior d6l , animal.. , , 

Aquellos dois demonios,, salvo los sut^s píwtalo- 
nes,.que an-ollados llevaban basta el njuslo,. y los soni- 
breros de palma que .cubrían sus cabezas, estaban des- 
nados y descalzos, y eiu máa armas que. sus. lanzas, 
fijadas .Bolü'é cortae y resisteolies astas de partUHo. 

Bl doctor -habla quedado como petrificado. 

— Tumusa, exclamó Zarate, dirigiéndose al negro, 
tan pronto como éste hubo pasado el caño, vea detrás ; 
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y echó á andar háoia Turmero llevando de la brida la 

muía del doctior. 

— Capitán, los que vengan de Maracay "van á 
encontrar, á ése espantajo en medio del camino ; dgo 
el negro siguiéndolos. i 

— ^Mejor, replicó Zarate, eso los detendrá, y ten- 
dremos tiempo suficiente para despellejar á este plei- 
tero. 

Bustillon np debió oir este diálogo, porque no hizo 
el más pequeño movimiento : con las manos crispadas 
sobre el borren delantero de la. silla, los ojos desme- 
suradamente abiertos y dilatadas las pupilas, se dejaba 
conducir sin resistencia, cual si fuera un autómata. 

Los bandidos y si: paciente víctima perdieron de 
vista el caño á poco andar, así como á la rucia de 
Eomeráles que pacia tranquila en sus orillas, junto 
al inmóvil cuerpo de su amo ; y en llegando á la en- 
trada de una estrecha vereda que se perdia entre los 
matorrales á-la izquierda del camino, abandonaron éste 
y se introdujeron por aquella en la misma disposición 
en que , venian : Zarate delante, el doctor , en el medio 
y Tumusa detrás; sólo sí, que el primero, se habia 
visto en la necesidad de soltar la , brida de la muía 
de Bustillon á causa de lo angostó de aquella nueva 
senda. 

De esta manera se internaron en la oscura espe- 
sura de la selva, salvando zanjas y venciendo con difi- 
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cuitad Ifis fragcícidades del terreno; hasta llegar á una 
estrechura donde se vieron detenidos inesperadamente 
por los gruesos troncos y el espeso ramaje de algunos 
árboles que habia ' abatido el huracán y que cerraban 
la vereda. 

— Mal haya ! exclamó Zarate deteniendo su caballo, 
no podemos seguir ; y lo siento, porque me prometía- 
ahorcarlo en el Tierral ; y dirigiéndose á su compañero^ 
anadió con la mayor naturalidad.— Vamos, Tnmusa, 
apéate y naátalo. 

Al oir esta órden,x pl doctor que parecía como ale- 
tárgalo, despeitó de .-repente; su sangre coagulada des- 
pués de un' cúaito de hora, tornó á circular con ra- 
pidez, el instinto de la vida absorbió todas sus fa- 
cultades prestándole una rara energía ; y como el negix) 

se desmontase para herirle, Bustillon recogió con vio^ 
lencia las riendas abandonadas de su muía, hizo girar 
á ésta con asombrosa rapidez, y remachándole las 'es- 
puelas pasó estrechando al negro con su propio caballo, 
y echó á huir á todo escape desandando la fragosa ve- 
seda. 

Tan violento é inesperado fué el movimiento del 
doctor, que Zarate sy el negro quedaron un instante Jier- 
plejos, sin^ comprender siquiera como lo había efec- 
tuado. 

La especial circunstancia de cabalgar en pelo los 
bandidos había favorecido á Bustillon ; á falta de es- 
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tribos, Tumusa había saltado al suelo, á la manera de 
nuestros llaneros, pasando la pierna con presteza por 
sobre el cuello del caballo, y oayó en tienu , dándole 
\% espalda. Instante supremo que aprovechó el doctor, 
después de revolver la raula, para pasar, como una 
bala entre los tupidos matorrales que estrechaban la 
senda, y el caballo del negro que le servia de es- 
cudo. 

Zarate lanzó una imprecación ; y no bien repuesto 
todavía del momentáneo asombro que le causara la 
huida de su víctima, intentó perseguirla, y fué á cho- 
car enfurecido contra el encabritado potrd de Tumusa, 
que sin dejar montar de nuevo á "SU ginete, se atra- 
viesa y revuelve' dando saltos en la estrecha vereda; 
permitiendo al doctor - ganar terreno en su desesperada 
fuga. 

Vencido, al fin, tan importuno inconveniente, los 
bandidos se lahzan á correr en pos del fugitivo ; atro- 
pelladamente desandan á su vez la' mal trillada senda., 
y sólo cuando salen al camino, es que divisan al doc- 
tor á todo escape, > con doscientos metros de ventajji, 
en dirección hacia Tiirmero. ' 

Zarate, y el negro, aguijan con furia sus caballos 
y le sigueu veloces. 

La muía de Bustillon volaba; sus jarretes de acero, 
cual si fueran resortes, se replegaban y extenrlian con 
infatigable rapidez; y el camino que dejaba á las es- 
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pald^s, parecia huir de ellos, como ^ncha cinta (desarro-' 
liada con violencia por los ágiles cascos que apenas 
si tocaban el suelo. No obstante, los caballos le ga- . 
naban terreno, j^ en la primera milla de tan frenética 
carrera, redujeron á lá mitad, la notable veptaja que 
al emprenderla les llevara. 

El camino se encontraba desierto : el despavorido, 
doctor pesaba el^mo doscientas libras : sudor copioso 
humedecía^ ya los palpitantes flancos de la muía : y, 
Turmero, la única salvación que Bustillon entreveía,, 
quedaba aún á legua y media de distancia. 

El doctor experimentaba convulsiones tetánicas ; se 
agitaba en la silla cual si quisiera darle alas al viento, im- 
pulso y ligereza á su pesado cuerpo, y comunicar toda 
su angustia, su desesperación y su energía, al veloz 
animal cuyos sangrientos flancos, golpeaban lag espue- 
las con iracundo frenesí, 

En la segunda milla, los bandidos, se le acercaron 
más: cincuenta metros mediaban solamente entre el per- 
seguido y sus perseguidores; y .Bustillon, helado de 
pavor, contaba las violentas pisadas de los rocines que 
le seguian, así como Jos golpes que para estimularlos 
lesdabab los jinetes; y oia con terror los ¿litos ame- 
nazantes y las imprecaciones de Zaratee y el neg^o. Y 
sentía por grados que flaqueaban las fuerzas de su 
muía, y dos veces, creyendo haber llegado el' último 
momento, la sintió tropezar. La baya, sin embargo, 
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coma sieropre, y sus naricqs aventadas arrojaban' coV 
mo fuego el aliento. 

Los coi'puleutp^ arbolen y tupidas malezas que es- 
trechaban el calcino, pasaban y desaparecían como 
fantasmas, ante los espantados ojos del doctor, y el yieiito 
silvaba en sus oídos infernal melodía, y la sángresele 
agolpaba al corazón, y su cabeza giraba en espantoso 
torbellino. Y creia á las veces, estar de pié en el suelo, 
y sujeto á la tierra por una fuerza prodigiosa ; ó ir en el 
aire, como en alas de la más deshecha tempestad, y cruzar 
espacios infinitos, desconocidos, lúgubres, poblados dé es- 
pectros y de sombras, ó radiantes de luz, cual si pasara 
por entre las llamas de un incendio. Y sentía á la par, 
intenso frío, y abrá;sáiite calor ; y la muía volaba, y él la 
creia rígida, y sin movimiento, cual si se le hubiera 
petrificado entre las piernas. 

En aquellos instantes de suprema agonía, el deses- 
perado jurista habria dado por montar el Pegaso, su 
hamaca, su fortuna, toda su ciencia y hasta aquel dulce 
ensueño de sus noches de insomnio: la desdeñosa Aurora; 
y .cual Kiígfcrdq III ^ el. jorobado, á tener Bustíllon una 
corona, habria exclamado como el horrible lidiador en 
Boswórth: 

V My Tíingdon for a horse. ♦ 

— Párate, papelero ; oía gritar el doctor á sus es- 
paldas ; y por tres veces y á treinta pasos no más de sus 

— V 

♦ Mi reino por un caballo. 



104 zXbatb 



/ 



perseguidores, vio pasar por sobre su cabeza, como dardos 
vibrautes, las lanzas que los bandidos le arrojaban y 
que rápidamente tornaba á recojer uno de ellos, mientras 
que el otro, con encarnizamiento, continuaba la perse- 
cudon. 

— Si viniera^ en mi muía no se me escapaba ese plei- 
tero, decia iracundo Zarate, golpeando con el asta de su 
lanza el cuello y los hijares de su fatigado caballo. 

' — A la fecha, la muía del capitán debe estar en el 
Tierral-decia Tumusa, ayer cuando nos revolcaron, tomó 
esta dirección ; lo que yo siento es mi trabuco. 

Pero si la muía del doctor -se debilitaba en la carrera, 
los caballos de sus j)erseguidores flaqueaban á su turno. 
Extremadamente gordos, como estaban, no ejercitados, 
y bajo el sol de fuego que los derretía, la fatiga los domi- 
nó bien pronto; y aunque Bustillon sintiera ya, como en 
sus propias espaldas la anhelante Respiración de los 
rocines, estos no ganaban terreno, apesar del vigoroso 
estímulo con qne los animaban lo» jinetes, y después de 

algún tiempo se mantenían gaíop^^ndo á^la* misma distan* 
cia de la muía. 

Media hora de desesperación y agonía llevaba el 
aturdido fttgitivo, acosado siempre con invencible ardor 
por sus tenaces perseguidores, cuando un nuevo proble- 
ma de difícil resolución, se ofreció á los ojos atónitos del 
despavorido doctor, al llegar al Saman. 
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El Camino, en aquel punto, se bifurcAba en dos 
ramales ; pues existia en aquella época cómo hasta hace 
pooos anos, á más de la vía directa que oondnoia á Tur- 
mero, una senda trasversal de piso sólido, aún en los rigp- ^ 
res de la estación lluviosa, la que arraneando del Saman 

iba á morir, cosa de media legua, al sur del pueblo de 

« 

Turmero, en ia encrucijada de los caminos de Oágua y La 
Victoria. Este atajo era mui frecuentado en todo tiempo 
por los viageros que directamente se dirijian' á Maracay 
de alguna de las poblaciones indicadas ; pues acortaba 
en mucho el tránsito y evitaba los inconvenientes de 
que adolecía en el invierno el camino principal ; el cual, si 
bien más corto para los caminantes' que de Maracay 
pa^í^ban á Turmero, no eía frecuente preferirlo, por 
razón de encontrarse obstruido, en casi todo el año, por 
numerosos y profundos barreales, donde los hombres á 
pié, y las bestias hasta descargadas, se atascaban á 
veces, los unos hasta los muslos y las otras hasta el 
pecho, ' / 

Al acercarse, él perseguido doctor, á la bifurcación 
deí camino, en el estado de angustia, aturdimiento y 
ansia de escapar en que veiya; la sola idea de tener que 
elegir, á cuál de las dos vías daria la preferencia, fué 
para su alma atribulada, como una nueva y espantosa 
pesadilla; por el más largo de aquellos dos ramales 
aunque de piso sólido, temía ser alcanzado: su muía 
estaba ya agotada y la sentia desfallecer ; por el más , 
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corto, iba • á caeí én los pantanos, tumba antácipadia que 
le ofrecía irrisorto destino. jOuái elegir í Por ^ utia ú 
otra vía le esperaba> la muerte; la muerte, á manos 
de aquellos implacables malvados • -de qdienes' huia até- 
rrado con esperanzas de salvarse. Si basta aQuelins- 
tante los cabellos de Busfcilíon no habían encanecido, 
allí debieron tornarse completaniente blancos* La dis- 
yuntiva era espantosa : el punto irresoluble^ Una 'Sotií- 
bra profunda veló los ojos del doctor, la razón estuvo 
á punto de abandonarle* para siempre; sin saberlo 
que hacia, se abandonó álá suerte. Soltó la' bri la' con 
desesperación y dejó á la muía én libertad de seguir 
el rumbo ' que quisiera. Esta tomó la vía más cortia,- y 
cien- metros más adelante del Saman,' se hundía hasta el 
pecho en un espeso lodazal. ' 

— Es nuestro. Está cogido, gritaron gozosos los l)añ- 
didos. 

Y Bustillon helado de pavor, trémulo^ ago- 
nizante, oyó acercarse al profundo barrial, donde su 
muía forzejaba por salir, el pesado galope de los 
caballos, y sintió caer sobre él la lluvia de lodo que levan- 
taban aquellos animales al entrar violentos al pantano. , 

No obstante su pesada carga, la muía logró salir 
del espantoso atascadero, cuando Zár'ate. y Tumusa 
d^ndo gritos de rabia, se sumergían á su turno eií d 
espeso fango hasta más arriba de la cincha. . r 
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Bustillon tornó á correr coa indecible desespera- 
cion, y de nuevo volvió á oir el galope de los ca- 
ballos que le seguían, y los gritos imprecativos de sus 
perseguidores. Y cayó en otro lodazal, y se repitieron 
todos las circunstancias y sensaciones de su primera 
angustia; y tornó á correr despavorido. , 

Si la desesperación y el terror, tienen un más allá 
que no sea la locura y la muerte, el alma del doctor 
babia llegado á esa espantosa linde. 

Varias veces, en la corta distancia que media en- 
tre el Saman y el vecino pueblo de Turmero, se en- 
contraron detenidos al par, y forcejeando en los pan- 
tanos, la muía del docíor y los caballos, de los ban- 
didos, á menos de yeinte y cinco pasos; y en rppetidas 
ocasiones, cebaron pié á tierra aquellos desalmados 
ávidos de sangre, para acercarse á Bustillon, q.uien 
hundido casi hasta las rodillas, parecía que se iba á 
sepultar en aquel mar de lodo, de donde salia al fin, 
coma de los abismos de la muerte, á impulsos de inau- 
ditos esfuerzos, y cuando ya sus ensañados persegui- 
dores blandían la¿ astas de sus lanzas para líerir las 
ancas dp la muía 6 las espaldas del acongojado ji- 
nete. 

' r 

En medio de tan larga agonía Bustillon divisó á 
lo lejos las márgenes del río que corre á las orillas 
de Turmero, y las primeras casas del anhelada puebla, 
su única salvación ; y oyó la bulla y los cohetes y la 
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música con qué celebraban los alegres vecinos, la ben- 
decida muerte, del malvado entre los malvados, Santos 
Zarate. 

A la vista del pueblo, no obstante la Irrisoria ale- 
gría que dominaba á sus candidos moradores, el alma 
del doctor se ensanchó con violencia. Ya no era 
la baya la que corria con frenesí ; era él, con Ips bra- 
zos, con las piernas, y con el corazón. Y llegó al río; 
y lo pasó sin detenerse, levantando torbellinos de agua, 

y ganó la otra orilla; á tiempo que los dos salteadores 
paraban 'sus causados cabSllos en ki apuesta ribera 
y exclamaba Santos Zarate con voz amenazante, 
después una espantosa imprecación : 

V 

— Doctor, hasta otra vista. 

Los, bandidos revolvieron los caballos, y BuvStillon 
cual si fuera todavía perseguido, atravesó al galope las 
calles de Turmero, causando profundo asombro en todo 

el vecindario; 

— Ahora, vamos en busca de mi muía, dijo Zarate 

al negvo; y luego vé á decir. á Lagartijo que reúna la 

• banda y se encampane en las cumbres de Tucupito hasta 

que yo le avise. Mañana me hallarás en La Cuarta, eu 

casa de Dívmian. Tenemps que hacer un eijemplar. 

Y los bandidos desaparecieron. 

El doctor, al entrar en su casa, cayó de la muía cual 
una masa inerte. Los vecinos acudieron á prestarle so- 
corro; la población entera se agolpaba ala puerta de 
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la casa. Todos inquirian la causa de aquel extraño 
acontecimiento; pero nadie podia explicarlo satisfacto- 
riamente.^ En aquella ^ingustiosa situación se pasó él 
resto del diá ; y. llegó la noche ; y con ella, una compa- 
ñía de fusileros que venia de Maracay pisó la calle real 
del pueblo, y los vecinos distinguieron, entre la tropa, á 
Eomeráles que, triste y abatido, lloraba gruesas lágri- 
mas. 

Todos corrieron hacia él y le rodearon. Y cien voces 
conmovidas preguntáronle á un tiempo : 

— Pero bien, qué ha pasado ? contestad, Eomeráles, 
I qué ha pasado ? 

Este arrojó un profundo suspiro y contestó : 
'^Lo han asesinado. 

K 

— Lo han asesinado ! repitió la multitud. 

— Sí! lo asesinaron, lo asesinaron, clamaba Eomei'áles 
con desesperación. — ^Yo lo defendí cuanto pude, y luché 
como una pantera, hasta que me dieron este golpe ; y el 
amanuense se hacia tocar por todas las manos un enorme 
chichón que tenia en la cabeza. — Oh ! nada inénos que 
una bala de cuatro onzas me aplastaron ahí. 

-r-Pero jquién ha sido el .muerto! preguntábanlos 
curiosos. 

—El, él, y quién habia da ser sino él. 

. — ^Pero, con mil demonios I. j quién, es él í preguntó 
enfadado el juez de paz. 
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—Vaya una pregunta ! replicó el amánlieüse. ¡ Quién 
hadé ser, mi protectjor, mi buen señor ! el doctor Bus- 
tillon. . 
' -^Si está vivo ; exclamaron todos los circunstantes. 

—Oh ! eso no puede seí ! replicó sorprondido Eo- 

meráles, eso no puede ser; yo le vi morir, peleando 
como mueren los guapos. 

Un pilludo dejó escapar unos cuantos silbidos ; y 

'i 

algunas voces repitieron: 

— Si no lo crees, entra á su, casa y lo verás. 

T Eomeráles espantado corrió á ver á su amo á 
quien encontró aletargado todavía. Luego narró aproxi- 
madamente cuanto le habia pasado: el golpe inespe- 
rado que recibiera en la cabeza, al intentar pasar el 
caño, su "esurreccion, como él decia, y su vuelta á Ma- 
racay y la salida con el piquete de soldados en busca 
del doctor. Y esta vez, acaso, la primera' en su vida, 
filé que él amanuense fee codeó más cóti la Verdad, 

A ia cabecera del lecho de su amo pasó toda la 
noche, administrándole las medicinas que habia pres- 
crito el médico; y aplicándose él misino, en.la protu- 
berancia qué se I le habia formado en' la dabe^a, paños 
mojados en jugo de Umon. 

Cuando el doctor despertó al dia siguiente, el pri- 
mei" bulto con que tropezaK>ü sus ojos, filé la gtotesca 

figura del amanuense. 
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— Qué me quieres, alma en pena ! exclamó Busti- 
Uon, extremeciéndose y cerrando nuevamente los ojos 
paya no ver el fantasma que creía tener delante : voi 
á hiacerte decir algunas misas para que alcances re- 

poso. 

■ ^ • 

— ^Y bien que lo necesito, contestó Eomeráles. STo 
he dormido un instante en esta larga noche. 

El doctor, sorprendido, volvió á ver fijamente al 
amanuense y, sentándose en la cama, le preguntó du- 
dando todavía : 

— ^Estás realmente vivo, Romerales ? 

— Sí señor, contestó el amanuense. 

-r-Qué muía, amigo mío^ qué muía, añadió el doc- 
tor con entusiasmo. Me ha salvado la vida. 

— ^Dios la tenga en descanso, munpuró Bome- 

ráles. 

— Y sin tocarla con la espuela! agregó conmovi- 
do el doctor : y luego en un, arranque de generosidad 
añadió prontamente ; -- Vé Bomeráles, corre, y has que 
le den hoi triple pienso. 

— ^Ya no lo necesita, contestó el amanuense en- 

jugándose una lágrima. Está en la eternidad! 

— Qué me dices ! exclamó Bustillon dolorosamente 
sorprendido, si ni siquiers^ la he forzado. 

— ^Bien puede ser, señor, dijo dudando Bomeráles 
pero es el caso, que la baya ha muerto con las tripas 



I 

N V 



112 



ZÁBAXB 



.y-^^". 



afuera, y que en una de ellas he encontrado enredada 
una espuela. ' 

En la siguiente mañana, el buen doctor, narraba 
su aventura en la Alcaldía de La Victipria, y se espár- 
cia en to(}a la comarca, la terrífica nueva de que 
Santos Zarate vivia y seguia haciendo de las suyas. 
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La hacienda de El Torreón. 



Como hemos dicho, la sorpreiidente nueva dé los 

acontecimientos que dejamos narrados, corria de pueblo 

i 
en pueblo, y de villorio en villorio, por toda la ei- 

tension de los Valles de Aragua ; y hasta los más 
apartados easeríos habia llegado, inspirando terror y 
sobresalto,"^ la singular noticia de la resurrección de 
aquel iusigne malhechor, á quien todo el mundo ha- 
bia creído muerto y enterrado, mediante los si^agios 
que cada cual ^bia atribuir á su patrono. 

Los caminos tornaron á hacerse peligrosos; poco 
seguras, las casas fuera de poblado ; y, así los pobres 
que Tivian en los campos, coqao las personas acomo- 
dadas que habitaban las haciendas patrimoniales en que 

8 



iiliuiidabit la provincia, tornaron con pesar á la diaria 
;iozolna en que vivieran después de nauchos años. Nu 
■ obstante, ios tvabíyos rurales tomaban incremeuto en 
aquellas fértiles comarcas: cultivábase con abundancia 
el trigo, fil añil y el tabncfl; progresaban las pfanta- 
eiones de cacao, de caña, y de café, y una abundan- 
cia relativa, Katisí'acia las pocas necesidades de la clase 
, trabajadora, sana y laboriosa, de eíjemplar moralidad 
y coutpaccion á sus deberes, á pesar de los trastornos 
políticos que liabia sufrido Venezuela y (jiie todavía 
la amenazaban para no larga techa. 

El bandalismo, que babia inedraiio á expensas de 
la guerra, reducido á mui pocos prosélitos, era un mal 
transitorio, que pnmto debia ser extraugulado por las 
buenas costumbres y los sanos principios de la mayo- 
ría del país, como sucedió luégO ; la tierra producía 
abundantes y zasonados frutos; la propiedad era res- 
petada; los derechos de los ciudadanos estaban garan- 
tidos, no obstante las prerogatiyas raihtares que pug- 
naban por no ceñirse á las j}rescripciones de las leyes ; 
precauciones, se vivía en aquellas co- 
i semi-patriarcal que largo tiempo lie- 
padres, grata á Dios, á quien rendían 
3, y satisfactoria para la propia honra, 
üulaban un legítimo orgullo. 
Elnti'Q las familias acomodadas que, por aquella 
época residían de asiento en sus antigua^ haciendas, 
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citábase como una de las más' respetadas por su ele- 
vada alcurnia, circunstancia que todavía privaba en pl 
país, y como la más estimada por el carácter y nobles 
procederes de los que en, el trascurso de dos siglos la ha- 
bian encabezado ; citábase la familia Delamar, cuyo 
jefe, para los tiempos de que nos ocupamos^ era un 
anciano, antiguo patricio, cuyas prendas morales de 
notoria limpidez, le hablan granjeado en la' comarca, 
junto con la consideración de sus opulentos convecinos, 
el afecto desinteresado de la clase humilde y laboriosa 
que habitaba los pueblos, ó labraba los campos. 

Don Garlos. Delamar que ya frisaba en los se- 
tenta, era un hombre de elevada estatura, bien pro- 
porcionado aunque pobre de carnes; de porte distin- 
guido y acaso arrogante, pero sin la menor afectación, 
y á quien hermoseaba una cabeza antigua de fisono- 
mía noble y bondadosa, coronada de luenga cabellera 
crespa y cana que casi le bajaba hasta los hombros ; 
sus maneras eran cultas y atrayentes, y la bondad de 
su carácter, siempre igual, se traslucía lo mismo en 
sus palabras que en sus generosos procederes'. 

Mal hallado en los comienzos, de la Eevolucion, 
con la violencia de las pasiones que ensangrentaban 
el país, don Carlos habia emigrado á España con su 
esposa y dos hijos: una preciosa niña de once años 

I s 

y un varón todavía en pañales. Y pasó algún tiem- 
po en la antigua patria de sus mayores, esperando 
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se calmasen en la propia los enconados ' odios, j^ se 
pusiera punto á la efervecencia de las pasiones. . La 
muerte de"^su esposa, á quien idolatraba, y el creciente 
menoscabo de su fortuna, le hicieron íetornar á la pa- 
tria en el trascursQ de 1816,^ y desde entonces se habia 
fijado de' nuevo en los Valles de Aragua en una de 
sus antiguas propiedades rurales; y activamente se 
ocupaba ep levantar »de la ruina á sus abandonados 
intereses. Pero no fueron la muerte de la esposa y 
el abatimiento de su fortuna, las únicas desgracias que 
en pocos años debian afligir al caballero; su único 

hermano, á quien amuba con ternura, su mejor amigo, 
habia muerto también hacia cuatro años, y esta ^ueva 
pesadumbre afectó profundamente el alma sensible y 
afectuosa de don Carlos, que apartado del mundo, vi- 
via- entregado al amor de sus hijos y á la reparación 
de sus bienes, en la antigua casa solariega de su ha- 
cienda "El Torreón" situada en la feligresía de Oa- 
gua á milla y inedia de este pueblo. 

Era esta propiedad, una medía arruinada plan- 
tación de caña, pingüe en otros . tiempos, rodeada de 

extensos bosques, de picados y terrenos incultos que 
don Garlos, á la sazón, plantaba de café, la cual debía 
su nombre á la elevada chimenea de ladrillos que 
sobresalía de entre los edificios del trapiche y que 
pasaba en la comarca como el más antiguo y másele- 
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vado torreón de cuantos se Contaban en diez leguas á 
la redonda. i 

Don Carlos ^ Delamar encantado en su hija, la 
bella Aurora, como se la nombraba en el país, y en 
las travesuras de Víctor, niño á la ^ sazón de "once á 
doce años, vivia tranquilo en el antiguo caserón pa- 
trimonial que habia hermoseado, en lo posible, para 
hacer á su hija más soportable la soledact en que 
pasaba los años miis risueños de la juventud. 

Apesar de lo ' tosco y vetusto del edificio que 
servia de nido á la más hermosa castellaan de aquellas 
fértiles campiñas, no carecia la solariega de cierta 

majestad, la que ayudada por un pequeño esfuerzo 

de imaginación, bien podia asemejarse á un antiguo 
feudo de la Edad Media, por sus agudos techos, sus 
raacisos muros y sus ventanas enrejadas. Sobre un 
extenso patio cubierto de menuda yerba siempre verde, 
se extendía el corredor exterior de la casa, sostenido 

por gruesos pilares de ladrillo; al cual daban las puer- 
tas de las habitaciones principales y la del oratorio* 
Vecino al corredor estaba un huerto de árboles frú- 

\ 

tales y un pequeño jardín; en fronte so. levantaba el 
trapiche y su elevado torreón ; á uno de los acostados 
se veia la habitación del mayordomo y lo que entonces 
se^ llamaba el repartimiento, dilatado ejiificio especie 
de claustro con celdillas de diversas dimensiones que 
habitaban separadamente los esclavos ; .y ceiTaba este 
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gran, patio, á donde sólo se entraba por dos opuestos 
callejones cercados de empalizadas de claVellinaí^ ^y es-^ 
pesos limoneros, un pequeño lago ar-fcificial rodeado de 
corpulentos javillos, acacias y sa/nianes y alimentado por 
una acequia comente y jibundante. 

A este gracioso lago, poblado de aves acuáticas, 
en cuya tersa superficie navegaban serenos, blancos 
.gansos como nevados cisnes, y manadas de pp.tos de 
toda especie y variado plumaje ; y á cuya orilla se po- ' 
sabán, sobre los viejos troncos, la garsa real y la parda 
ootúa, bajo la copa de ios árboles donde corria la 
inquieta ardilla y cantaban innumerables y bulliciosos 
pájaros, venian á beber todas las tardes los ^bue- 
yes y bestias de labranza, y atajos de yeguas con 
sus alegres potros, y pequeños rebaños de mansas 

vacas pertenecientes á los vecinos pobres á quienes doc 
Carlos les franqueaba sus verdes prados y el agua 
de su risueño lago. 

La vida corria apasible en aquel campo solitario; 
y si la bella Aurora no disfrutaba de las delicias de 
una sociedad eu armonía con su elevada alcurnia, en 
donde habría brillado por su educación, su modestia - 
y la esplendidez de su hermosura, consolábase al mé- 
nos con ser el -ángel de Ja dicha de su buen padre, 
á quien amaba y respetaba con* toda la placidez de 
un corazón exento de pasiones, y de una alma pia- 
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dosa consagrada con fervor al cumplimiento de sus 
deberes filiales. 

No' obstante, Aurora tenia veinte y dos años, y 
su naturaleza vigorosa liabia entrado hacia tiempo 
en ese período de la vida en que toda mujer ex- 
perimenta la dulce necesidad de amar : sus negros ojos, 
de brillantes reflejos, acusaban una llama interior no 
alimeótada ; y su tez pálida, y su aire melancólico, que 
acaso la hacian más interesante, revelaban que no se 
h'abia resignado fácilmente á morir, florN^ marchita, en 
aquel dia sin sol de su lozana juventud. Ella, como 
toda mujer pura, pero de imaginación exaltada por el 
fuego latente de las pasiones juveniles, habia acariciado . 
con* la mente á ese bello fantasma que en las horas 
de soledad y de aislamiento venia |á batir sus alas 
sobre su candoroso corazón; ella, inocenteniente, hábia 
dado pávulo á los más quiméricos ensueños y habia 
terminado por crearse un ídolo imaginariq, á quien re- 
vistió al principió con el ropaje vaporoso de los án- 
geles grabados en su libro de oracionesj y, más tarde, 
con los pomposos y nobles atavíos de la belleza y de 
la fuerza varonil. Con este ilusí)rio fantasma que ora 
la hacia gozar de inefable ventura, ora llorar y sonreir 
á un tiempo, tenia castos coloquios que la brisa amo- 
rosa recogia en sus alas y llevaba mui' lejos susu- 
rrando como endechas de celestiales ritmos. Pero et 
rñanto de púrpura recamado de oro y azul, que aque- 
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lia casta virgen bordaba cada dia oou mayores pri- 
mores, no encontraba galán bastante digno de lie» 
vario en sus hombros y en , el alma sensible de aquella 
niña encantadora, principiaban á marchitarse lentamente 
las fragantes y frescas rosas de su pritoera juventud. 

Numerosos pretendientes, como es ,de suponer, 
habia tenido Aurora, pero ninguno habiá llegado á 
cautivarla; el ideal que ella sp habia forjado del ser. 
á quien daria su corazón, era tan alto, ^ue no cua^ 
draba á los que pretendían su mano. Todos I03 
galanteos de los más distinguidos mancebos que laba-' 
bian cortejado, le hablan sido indiferentes; sus des- 
denes rayaban casi en altivez, y don Oárlqs que, an- 
ciano ya, temia morir sin dejarla bajo la egida de 
un noble protector, sufría en silencio la esquivez de 
su adorada hija, sin atreverse á violentarla. 

Aurora distraía sus penas interiores y enjugaba 
las invisibles lágrimas que corrían de su alma, lie- 

nando cumplidamente sus deberes de hija cariñosa para 
con el anciano : de madre amorosa, para con su pe- 
queño hermano : de providencia para todos los desgra- 
ciados; y de señora de la casa cuyos quehaceres 
tenia á su cargo y desempeñaba con apacible, su- 
misión. 

Dos personas, sin embargo, extrañas á la familia, 
pero á quienes profesaba igual afecto que reconoci- 
miento, por el amor que le tenian, la acompañaban en 



EDUARDO BLANCO 121 

las domésticas faenas, la distraían con solícito cariño y 
le hacían soportable la vida monótona y casi solitaria 
que llevaba, sin más sociedad, que la muí fastidiosa 
para ¡ella, de los pocos vecinos que venían los domingos 
á visitar á «u padre. Una de aquellas personas á quie- 
nes debía Aurora momentos agradables de expansión y 

• . * 

solaa, era Clavellina su don<3ella, mestiza libre, de diez 
y Siete á diez 'y ocho años, criada en la casa desde! 
niña, graciosa^ traviesa y decidora, siempre al corriente 
de las crónicas de toda la comarca, y Rencilla no obs- 
tante en medio de su genial viveza. La otra, era una 
joven pobre, del vecino pueblo, pocos años mayor que 
la soñadora castellana, sin atractivos ñsícos, pero de 
alma íílevada, á quien don Carlos, conociendo las bue- 
nas prendas que adornaban á esta pobre Teresa, ,la^ 
habia sacado de la miseria y la había llevado al lado 
de su hija, hacia ya mucho tiempo. Teresív era consi- 
derada en la casa como un miembro de la familia, Déla-, 

mar, y su prudencia y laboriosidad la hacían cada vez 
más querida y respetada de la- íamilja de que formaba 
parte, y muí en particular de Víctor, á quien Teresa 
profesaba un acendrado alecto. 

Don Carlos, solia asistir con su hija á las fes- 
tividades religiosas de los vecinos pueblos; y de oüdi- 
nario oía misa los domingos en el oratorio de su ha- 
cienda, á la cabeza de su familia y de su numerosa 
servidumbre ; misa que venia á decir el páiToco de 
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Oagua, Ó sqi teniente cura, y á la cual asistían nume- 
rosas personas ele los campos inmediatos, y aquellos 
amigos de la familia que acostumbraban visitarla los 
domingos. 

* Los más asiduos tertulianos de la antigua casa 
del Torreón, eran el párroco del vecino pueblo, el juez 
de paz don Eoque . Prieto, el señor don Antonio Mon- 
teoscuro, antiguo amigo de don Carlos, hacendado co- 
mo él; y el doctoi* Sandalio Bustillon y su amanuense 
Eomeráles, quien á pesar de sü humilde condición, 
habfea obtenido el codiciado privilegio de sentarse á la 
mesa con tan respetable cpmpañía. 

A más de estos connotados personajes, pocas per- 
sonas alcanzaban el alto honor de frecuentar lá casa 

r 

y de comer en» compañía de Aurora; y sin embargo, 
un hombre extraño á aquellas entidades pmvinciales, 
y de condición mui inferior á ellas, cenaba á la tnesa 
de don Carlos, en compañía de la familia, la tarde 
del mismo dia en que el ^ capitán Horacio Delaínar y 
Lastenio su amigo, salieron de La' Victoria acompa- 
ñados del, teuiente. Orellana y de los sesenta veteranos, 
con el objeto de acantonarse en Cagua. 
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XI. 



A orillas del lago. 



Las horas de aquel dia, cuyo 'recuerdo debía que- ' 
dar grabado en la meraoria de más de un miembro 
de \í\> familia Delamar, se deslizaron, oomo de ordi- • 
nario, apacibles y rápidas. • 

El noble anciano, entregado, como siempre, á sus 
ocupaciones agrícolas; habia inspeccionado en la ma- 
ñana, ■ con la escopeta al hombro, como tenia de cos- 
tumbre, los trabajos que se hicieran en el campó. 
De regreso á la casa, á la hora del mediodía, habia * 
tirado dos perdices que levantara Sultán, su perro fa- 
vorito, en uno de los callejones ;, y envanecido de su 
(íestl^eza de caaador, á pesar de sus años, presentó á 

su hija las muertas avecillas y se sentó á comer de 
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buen humor y con gran apetjito. Luego durmió la 
siesta de costumbre, y á cosa de las tras, fué, á sen- 
tarse en el corredor, como lo hacia ordinariamente ; y 
tornó á ocuparse con Eodrigo su mayordomo, en dis- 
poner lo necesario para la próxima molienda que debia 
coipenzar'la Si2;uiente semana. 

Teresa y Clavellina, por su parte, no hablan es- 
tado ociosas. Después de terminar los quehaceres do- 
mésticos qué les estaban encomendados, se ocupaban 
en sus labores recreativas, según sus gustos é incli- 
naciones; y mientras la doncella prendía lazos de cintas 
y encajes á una camisa de batista, que pretendía lle- 
var á la próxima fiesta. Teresa, terminaba de bordat 
con lantejuelas de plata y canutillos de pro, una pa- 
lia de raso blanco, que sé proponía ver extrenar en el' 
altar mayor de la iglesia de Turmero, en la inmediata 
festividad de Nuestra* Señora de Oanílelaria. patrona de 
aquel pueblo. 

Sólo Aurora habia trabajado poco, durante lar ma-* 
ñaña, y á la hora de la siesta releía, ac^so, por la dé- 
citóa vez, un romance español del tiempo de los. moros, 
en> el cual figuraban, como de rigor, Ahencerrqjefi y 
ZegríeSj y CábaUeros castellanos^ y Zanipras, cañas y 
tortees ; y sultanas y reinas^ La Vega y el Jenily El 
Gejieralife y la AlMmbra. 

Terminada la lectnr^, la hermosa castellana habia 
' cerrado el libro, y perezosamente adormecida entre los 
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pliegues de la hamaca en que estaba acostada, se delei- 
taba en forjar quiméricos ensueños, que su ardorosa 
imaginación se complacia en variar, á medida que se 
agotaban las escenas de aquellos íntimos romances, 
llenos de candorosa magnificencia que, al cabo, como 
sucediá siempre, la hacían verter algunas lágrimas, 
cuando, sorprendida por sí misma, en Jmedia de tan 
ilusorio arrobainiento, despertaba de nuevo á la , apa- 
cible realidad, asaz- monótona, de aquella vida sin 
encantos para su alma tan soñadora. 

Tan pronto como Aurora, despertara esta vez de 
sus poéticos ensueños, dejó Ja hamaca y corrió á ro-! 
diliarse, con los ojos inundados en ^grimas, frente á 

una imagen de la Virgen que colgaba >á la cabecera 
de su lecho : y, juntando piadosamente las bellas ma- 
nos, exclamó acongojada con acento, contrito : 

•-r-Ohl Santísima Virgen, madre mía, yo te ofrez- 
co no volver á tocar , más ese libro ; pero dame re- 
signación. 

y ligera, cual ai temiese incurrir en uuevas ten- 
taciones, ó roipper los mal cortados lazos que preten- 
dieran sió^^^^'I^ á aquella pasada alucinación, aban- 
donó el aposento y corrió 4 preparar, con propias 
manos, las sopas de leche con azúcar que su padre 
tomaba de ordinario después de la comida. 

Y ya más despejada, llamó á Clavellina para que 
la acompañase á su habitual paseo ; acarició á Víctor 
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que á la sazoa llegaba de la escuela del inmediato 
pueblo, caballero en un burro y acompañado de un 
criado de confiarzá; y fué á besar cariñosamente la 
afrente de su padre, quien decia en aquel momento á 
su mayordomo Eodrigo: 

— No olvide ü. que sólo debe emplear ea los 
trabajos, aquellos de los esclavos que no estén en- 
fermos. 

— Pero^ todos, como sucede siempre, dirán que tie^ 
nen mil dolencias, replicaba Eodrigo. 

— No señor, U. bien conoce á los que lo están 
en realidad. Joaquin y Antonio, por ejemplo, han 
teiiido calenturas. 

— Desde ayer están buenos. 

—Pero aun están débiles y pueden recaer. Dé- 
jelos ü. que se repongan. Carlos y Juan José son 
ya mui viejos; ecónomíseles trabajo. Y cuente que 
no quiero que las mujeres que tienen chicos peque- 

ñuelos que necesitan de los cuidados de sus madres, 
sean ' empleadas por la noóhe ; ni en el dia, en labores 

forzadas. 

— Con esas excepciones, señor don Carlos, Vatoos 
á acabar por n6 tener con quien mover una paja. 

— ISo creo que lleguemos á ese caso ; pero como 
se lo recomiendo á U. todos los dias, debe practicarlo. 
Los hombres todos son criaturas de Dios y no deben 
tratarse como animales. 
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Y don Carlos después de besar á su hija, siguirt 
tratando con liodrigo de diversos asuntos; mientras 
aquella, aconipaüada de Oiavelliua se dirigía á la orilla 
del lago su paseo favorito. ' 

De esta manera, siempre igual, aparte los ensue- 
ños de Aurora, cada ve^ menos frecuentes á propor- 
ción que se deslizaban,^ los años, corría hi vida de la 
noble familia, en aquel hogar puro y tranquilo, ben- 
decido por Dios. ^ 

De paso por el huerto la graciosa mestiza reco- 

gió algunas frutas, ofreció á su ama las que juzgó 
más sazonadas, y aplicando, á su vez, sus labios de 
coral y nacarados dientes á una fresca guuyaba^ siguió 
á la hermosa Aurora que fué á sentai'se pensativa 
sobie abatido tronco á la orilla del lago. 

Teresa, con Víctor de la mano, no . tardó en ir á 
hacerles compañía. Y allí, á la sombra de los altos 
javillos, reposadas y tranquilas como todas Iqis tardes, 
mientras Víctor corría tirando de la cola á los peque- 
ños becerros que yenian á beber, ó espantaba los 
patos para hacerlos nadar ; se entretenían en ver apa- 
recer en el extremo xlel callejón de clavellinas y lle- 
gar lentamente hasta las márgenes del lago, los tardos 
bueyes y las manchadas vacas; 6 contemplaban dip- 
traidas, como se reflejaba ^el cielo azul, las blancas 

nubes y el sombrío ramaje de los árboles, en el terso 
cristal de la laguna, surcado por los rosados remos 
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de los ánades, y roix> á cada instaute por la repen- 
tina ^presencia 6 desaparición del pequeño y aguasó^ (*) 
que ora medroso se sabuUia en el agua, ora tornaba 
á aparecer, sacudiendo inquieto su negra cabecita y 
su pardo plumaje. 

— Oh! exclamó la vivaz Clavellina, arrojando en 

el agua con afectado enojo, la nueva fruta que llevara 

^ á los labios, después de contemplar por largo tiempo 

con aire compunjido, • á su bella señora. — ¿También 
hoi triste y pensativa ? 

Aurora levantó la cabeza y acariciando á Olave- 
llina con una migada melancólica, la dijo con dul'» 

zura: ' 

— T tú, ¿no lo estás nunca? 

— ^To I jamas, contestó prontamente la mestisa. 

— Pues eres mui feliz. 

— Oh ! muchísimo, muchísimo ; á veces tengo mie- 
do de que sea hasta pecado, tanta felicidad. 

— Que locas eres, dijo riéndose Aurora. 

—Es necesario no tenerla tan ociosa, y hacerla 
confesar, para que pierda esas ideas, agregó suave- 
mente Teresa. 

— Ociosa yot hoi he cocido más que nunca, surcí 
todas las medias de la casa terminé de adornar nü 



(*) Pato pequeño arisco y salvaje que sabnlle en 
el agua todo el cuerpo y pasa largo tiempo sin volver á la 
BuperiScie. ' 
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camisa, y le puse ''unos Fazos á I03 ^apat^ aciales que 
me Yoi á estrenar el dia de la Candelaria. . 

— ^Bastante hacer, le contestó Teresa. 

— ^Y le parece pocof Pero qué dicha, agregó la 
doncella saltalido de placer, dicen que la fiesta, va á 
ser este año mui rumbosa, que habrá fuegos y toros 

y maromas y bailes ; yo no sé como se puede estar 
triste, cuando apenas faltan cinco dias. La niña Au- 
rora llevará á la Virgen las macetas de plata que le 
trajeron de Caracas; la iseñora Teresa la palia que 

ha bordado -y yo mi persona, y qué más; 

pienso rezar mucho á la Virgen y pedirle que no deje 
poner más nunca triste á mi querida amwixL. 

—No digo que es necesario hacerla confesar, ex- 
clamó Teres^'. 

Aurora volvió á acaricar á Clavellina con una mi- 
ráíla cariñosa y, ahogando un suspiro, la djjo : 

— Tú llevarás las mecetas, y Teresa la í)ália 

— Y TJ? y XI f preguntó la mestiza interrumpiéndola. 
— ^Yo me quedo. Estoi cansada de. esas fiestas; 
la misma cosa siempre. 

Clavellina retrocedió espantada y con voz tem- 
blorosa se atrevió á preguntar : 

— ^Y entonces t 

• ■ ■. 

. — Irán UU. solas, dyo Aurora. 

— Solas! 



" ^Síj con papá^ si quiere ir, 6 oen-Eodriga oamo 
fueron el año antepasado. 

—Así aa quiero ir, . contestó la dooceUíC^ conloa 
ojos. inui^dÉ^dos de lágrimas. 

— rPov: quéf : la dijo Aurora coa topo de repro^hie. 

—Porque siu ü.; youo sé estar contenta. - Ai ! cxim- 
ito me pesó baber ido aqueV ,año dejándola xiquí tan 
sólita; uo pude ni rezar en. la, iglesia, ^19 me gustaron 
loé ;toros, y. me.vipe. al dia siguiente. lío lo jfe- 
cuerda?. ^ v 

í- --,No lo he olvidado, mi bu^na Clavellina, con- 
tei&té Aurora' cawmovida, con^o no be.olvid^do una sola 
de las pruebas de tu cariñQ. 

-; > La: mestiza á pesar db Teresa, .que eolí^ repren- 
derla, cuantió abusaba de la familiaridad que le per- 
mitía* Aurora,, corría hacia. éM^a y la estrechó en sus 
brazos. . . 

— Olavellina I Olavejlinu ! . que es e^o, exclamó Te- 
resa cou dulzura. 

—rOh 1 . quererla como yo la quiero no es pecado, 
replicó prontamente la doncella, y reponiéndose agregó . 
lÍQ.voi á la . fiesta, ya me es indiferente, me quedo 
con U. 

— No lo permitiré, replicó Aurora. \ 

— ^Entonces, vamos juntas, y como siempre tendré 
el contento de verla ser la reina en los tablados^ en la ^ 
iglesia, en los bailes ,- - . 
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— La reina en la iglesia es la Virgen, dijo Teresa 
con severidad. 

— ^Y después de la Virgen? Argulló la don- 
cella. 

— Tranquilízate, la dijo Aurora, sonreída, falta una 
semíina todavía, y liai tiempo sobrado para resolver. 

'L-Y U. se resolverá. vAi! que dicha, yo tengo 
siempre motivo para ^estar contenta. Si ü. supiera lo 
que yo soñé anoche, tampoco estaría triste. 

— Tú siempre sueñas. 

— Algunas veces , 

— DuerDÍie tanto, agregó riéndose Teresa. 

*-Pero esta vez, replicó la doncella dirigiéndose á 
Aurora, soñé tan á lo vivo, que no sentí cuando la 
señora Teresa me llamó. 

Y por tres veces, dijo ésta. 

— Vamos, y qué soñaste! dijo Aurora. 

— ^Una cosa divina. Figúrense UU. que veia ilu- 
minado el oratorio y mucha gente en la casa. El 
señor cura con la casulla nueva; don Carlos mui con- 
tento, con su casaca color de canela y sus medias de seda, 
y una mujer mui bella, bellísima, vestida de blanco y 
coronada de azahares, de pié junto al altar, estrechan- 
do* sonreída la manó de un señor más dorado y hermoso 
que el San Miguel que está en la iglesia, Y música, in- 
cienso y alegría; y en la puerta del oratorio, el doctor Bus- 
tillon echando chispas por los ojos como si fuera el diablo. 



— Claveiliua, ,tti np rteVjes hablar niiil del doctor, 
exclamó Teresa. 

— Eso lo, has soüado despierta, dijo ñéndose Au- 
rora. 

— No señora, dormida y raui dormida. Y lo que 
ea ui^or, es que á. mí todos los sueños se me rea- 
lizan siempre, Pero ahora que he nombrado' á ese 
señorón del doctor, auadió la mestiza, cambiando de 
tono y de expresión; j saben lo que me lia contado 
José que llegó hace poco del pueblo! 
' —No! No! , , , ,. 

Dijeron á uu tiempo sus dos interlocutoras, sor- 
prendidas por la expreáion de miedo que babja to- 
mado el rostro de Clavellinai 

— Una cosa espantosa, agregó ésta acometida de 
pavor. 

— Di pronto, qué í le dijo Aurora. 

—Que ese perverso, no me atrevo á nombrarlo ; 

eee desalmado de Santos Zarate, añadió Clave- 
temblorosa y bajando la voz, á quien ajusticiaron 

a Victoria el rftro dia.......ha resucitado.' 

— Es una tontería lo que nos cuentas, dijo Au- 
rora. Eso no puede ser. 

— Dios no 'lo quiera, agregó Teresa. Per? ya es 
tarde, vamonos á la casa. 
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— ^Pues como Uü. lo oyen, añadió la mestiza. Y 
tan cierto que ha estado á pun};o de matar en la montaña 
de Güere al 

y OlaveHina se interrumpió de súbito. Un hom- 
bre montado en una muía negra y vestido á la usanza 
de nuestros llaneros, con polainas de cordobán con 
botones de plata, entraba al patio á la sazón, y se 
dirigía al trote hacia la casa.* 

— Quién es? preguntó Aurora. 

— Si no mé engaño, contestó la iflestiza, es aquel 
Oliveros, i quien don Garlos hospedó en la casa la 
noche aquella, ^u que trajeron , la noticia de que habían 
asesipado al saoristan de Sa,Qtai Crpz por robarle unos 
reales ; y en la que tuvimos tanto miedo. Han pasado 

tres años y no se me ha olvidado. 

• . . f > 

— rY papá lo dejará á comer; dijo Aurora con 
disgusto. ^ 

— Esta es la tercera vez que viene, añadió Te- 
resa pensativa, y si supieran UIJ. lo que yo be no- 
tado. 

' —Qué ha notado Ut señora Teresa, preguntó 
prontamente Clavellina, alarmada por el tono misterioso 
de aquella. 

—Que siempre que ese hombre ha venido aquí 

pero esto puede ser un mal pensamiento - que debo 
desechar. 
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— Que siempre que ese hombre ha venido aquí 

acabe U. por Dios, repitió asustada la doncella. 

— Sí Teresa, no nos deje* con el misterio a la 
mitad, agregó^ Aurora. 

— Bien, se los diré, pero no lo repitan, porque yo 
no quiero ofender á nadie ni con el pensamiento. Yo 
he notado que siempre que ese hombre ha venido á. 
esta casa ha sucedido alguna desgracia en los alrededores. 

Jesús ! exclamó la mestiza estrechándose medrosa 
contra Aurora. , 

— ^Yo no digo, ni creo, que ese pobre cristiano 
tenga parte ; Dios me libre, pero así ha sucedido. " 

— ^Y es verdad ! exclamó Clavellina más y más 
at<5morizada ; primero el pobre sacristán de Santa Cruz ; 
después aquel viejito quincallero que nos vendió los 

rosarios y las cintas, y que amaneció muerto en él 
camino de Paiaima ; y ahora 

— Y ahora qué ! preguntó asustada Teresa. 

— Lo que iba á contarles cuando llegó ese hom- 
bre. Y Clavellina contó Benoillamente lo ocurrido al 
doctor Bustillon. 

Aurora habia . quedado pcnsatiya; y Clavellina la 
veia, conio esperando su parecer para quedar ti no 
tranquila, cuando llegó Víctor corriendo, con un loro 
eu la mano y comenzó á decirles ; 



\ 
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— ^MireiJ, miren qué manso y que bpnitoj.me lo 
ha, traWo Oliveros del llano ; él siempre me trae algo. * 
¿No, es verdad que es mui bueno ? . 

Y tornó á correr hacia la casa gritando repetidas 

veces : 

— Papá, que vengan á comer. 

• ' • " ' ' •* . 

— Xo creo que todo eso, no pasa de ser una ca- 
• • * . ' ' 

sualidad, dijo Aurora contestando á Teresa; pero sin 

dejar de manifestarse preocupada. 

— No digo lo contrario, sobre todo cüaudo don 

Cárjos lo tiene por un hombre de bien. 

— Para papá todo el mundo es bueno. '^ 

—Si él lo dice es verdad, agregó Ola vellínii ; pero 

a mí no me güáta ese hombre, porque' mira algunas* 

» 

veces de una manera que espauta. 

• ' ' • »■ 

— Tu vasa acabar por tenerle miedo á todo el 

mundo. 

' —Es que á tJ. liina Aurora no sé átjreveu á tnir 

rárla conio me Vén á uíí, replicó la^ mestiza, á U; lié 

tienen respeto. ¿No vé lo que si3 atrevió Vi hacerme 

el otro diá, ese mascaron de Eomeráles ? pueís me ' 

cogió la mano. '•' •. ' 

— Insolente, exclamó Aurora, debiste depírsplu á 
papá. 

— ^Me dio vergüenza. ^ 

— Pues yo se lo diré. 

Y Aurom se levantó, y se dirigieron á la casa. 
— Señorita, díjola Teresa, de camino, uo vaya 



XJ. á decir á don Oárlos la observación que he hecho, 
acaso se disguste conmigo, como se digustó con ^Eo" 
drigo, cuando le dijo que á él no le inspiraba con* 
fianza ese señor Oliévros. 

— Descuida. 

— Ademas, prosiguió Teresa, don Oárlos debe te- 

« 

ner razón para, dispensarle su confianza, y es justo 
convenir en que ese hombre ha sido siempre tan res- 
petuoso y comedido con don Oárlos, como con todas las 
personas de la casa. 

— ^Y TJ, debe recordar, agregó la doncella, la vez 
quQ don Oárlos fué á buscar aquel dinero á Maracai, 
estando el^ camino tan a^rqso, y lo bien, que ese hom- 
bre se portó. . 

. : — Es verdad, dijo, Aurora. 

— Es una circunstancia de que rbe habia olvidado ; 
y me alegro recordarla para estar más tranquila, dijo 
Teiesa subiendo las gr^-d^s del corredor. — ^De seguro 
que mé he preocupado sin razón. '' ^ 

• i -í-Dios quiera que así sea, agregó Aurora. 

Oinoo minutos después, la familia Delatar y m 
s huésped, se láentetban á la mesa. 
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El huésped de don Oárlos. 



— Felices los ojos que lo ven á U. amigo Oli- 
veros, decía don Oárlos obsequiando á su huésped. 
Se vende U. mui caro; hace un año que no' se le 

vé á TJ. por esta casa. . 

' ' . ~^ ' ... 

-r-Señor don Oárlos, contestó con í^mabilidad , el 
hombre de las polainas de cordobán . con botone^ de 
plata, aceptando embarazado el plato que le ofrecía el 
anciano, he; pasado todo ese. tiempo en el llano, mui 
ocupado en los trabajos ; pero no por eso h,e dejado de 
recordarlo á U., y siempre cop agrado. 

— Gracias, amigo, muchas gracias; yo también 
«tengo taena memoria y no he olvidado que en. Ja úl- 
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tima ocasión en que-^nos vimos me hizo U. uu amis- 
toso servicio. ' 

— ^h ! señor, no vale la pena de recordarlo. 

— Cómo no! abandonar U. sus ocupaciones, para 
hacerle compañía á un imprudente viejo que se arries- 
gaba á pasar solo por la selva de Güere, tan azotada 
por los numerosos perversos que afligen la comarca. — 
Es una buena acción, . mi amigo, no fócil de olvidar. 

El hombre de las polainas bajó líi cabeza, y prin- 
.cipió á comer con el amaneramiento zurdo j' afectado 
de las personas no acostumbradas á encontrarse en com- 

pañía de individudíj de una educación superior. 

'^ , • ' . 

— Y por qué haí perversos ? papá, preguntó Víct<)r, 
sin dar tiempo (x Oliveros de contestar á don Carlos. 

— Porque desgr^rCiadamente, señor preguntón, con- 
testó con bondad el anciano, hai de todo en este bajo 
mundo : buenos y malos, almas que se dan á Dios, y 
desgraciados que se dan al diablo. 

— Pero á esos malos hombres, replicó el niño con 
\dveza, los débian matar como á las culebras ;para que 
no hicieran daño á los büeóos; ' 

— rUSTo señorito, ño, de dónde saca ü; esas ideas; 
un hombre por depravado que sea es sietnpre uii hom- 
bro, hechura de 0ios, capaz de arrepentirse, y de ser 
útil á sus semejantes ; no debe pues tratársele n«nca 

como a los animales qne nos* hacen daño; y si la 
sociedad los c¿)«tiga con, la muerte, es porque áun^Do 
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estamos bastante adelantados para imponerles un cas- 
tigo menos absurdo, que sin privarles de la vida los 
regenere y purifique. ^ 

Oliveros liábia levantado la cabeza v veia á don 

9-' 

Carlos con admiración. 

— Pero ellos matan á los buenos, insistió el nifjo. 

— Oh ! de sus crímenes responderán á Dios ; pero 
no porque ellos los cometen defcemos imitarlos. ¿ Has 
olvidado acaso el quinto mandamiento, rapazuelo ? Ade- 
mas, prosiguió don Carlos, en todo corazón por depr^- 
vado que sea, existe siempre algo bueno : un sentimiento, 
una idea, algo en fin, que alimentado puede triunfar 
al cabo de la maldad más empecinada; y quitarle la 
vida á uno de esos desgi^aciíidos, porque deben ser 
mui degradados los que perduran én el mal, hijo mió ; 

' quitarles la vida, es matarles la esperanza de poder 
ser buenos» algún dia. No es verdad amigo Oliveros ? 

, ¿no es XJ. de mi opinión? 

El interpelado hizo un esfuerzo para sacudir lá 
turbación que le -dominaba é • inclinó aíBrmativaménte 
1» cabeza* 

— ^Y bien, continuó doú Carlos, ¿cómo van los 

negocios ? ha tenido U. buenos rendimientos ? 

-í— No señor, contestó Oliveros reponiéndose, el año 
ha sido malo; hemos tenido peste en casi todas las 

sabanas. 
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-7-Lo siento^ amigo, lo siento, y si yo puedo ser- ' 

virio, estoi á su disposición pero qué le pasa? TJ, 

no come nada ! 

[['^ — Sí señor, sí cómo, contestó . Oliveros nuevamente 
turbado. < 

— Esta sopa de garbanzos, no está tan maleja ; 
j no le agrada á U ? 

— Al contrario, señor don Oártós,' está mui buena ; 
pero almorcé tarder y soi de poco comer. 

r 

— Vamos ; ya veremos si se le despielta á U. el ape- 
tito con unas sopas de leche con que mi hija me regala 
de ordinario, ¿ no las has olvidado, hija mia I 

— ^No señor, contestó lacónicamente Aurora. 

—Ya las probará U., amigo Oliveros ; eso si va á 

i 

agradarle. Pero qué olvido, aún no hemos dado á U. 
las gracias por su última fineza : los quesQS y el puerco 
salado estaban mui buenos, sí señor, mui buenos. 

— ^To sólo me c6mí un quesito, agregó Víctor ; pero 
más que los quesos me ha gustado mi loro. 4 Y no 
habla ? agregó el niño dirigiéndose al huésped de su 

padre. 

— Oh ! habla mucho, dijo Oliveros sonriéndo^e cari- 
ñosamente con Víctor. 

— Pues apenas ha dicho, golondrina, lagartijo, añadió 
el niño imita>ndo el hablar de los lorps. 

Oliveros se extremeció lijeramente y luego dijo : 
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— Es que en la casa donde yo lo compré, habia mu- 
chos de esos animales y se habrá acostumbrado á nom- 
brarlos. 

— Qué picaro, exclamó Víctor, yo lo voi á querer 
mucho, y cuando TJ. vuelva, verá como le ha crecido la 

» 

cola. 

— Y lo tendremos por aquí algunos dias f preguntó 
don Carlos á su huésped. 

— No señor, contestó Oliveros, pieuso ir á Oarácas 
en donde tengo que arreglar algunos asuntos. 

— Ola ! va TJ. á Oarácas, yo hace más de siete años 
que no piso las calles de mi ciudad natal, poco más ó 
menos desde que vine de Europa. Deseo que le vaya á 
U. bien, y voi á darle la molestia de que me lleve una 
cartica. > 

— Con gusto, señor don €árlos, yo siempre estoi á 8U 
disposición. 

— Gracias, gracias, es U. mui bondadoso ; ya la 

escribiré, mañana, por que espero que XJ. se aloje aquí 
esta noche. 

Aurora, Teresa y Olavellina cambiaron una mirada 
de inteligencia en que se traslucía tanta desazón como 
disgusto. 

— ^No puedo quedarme, contentó Oliveros, entré de 
paso, sólo por verlo y saludarlo. 

— Oh! no orea TJ. que no lo alojaremos con placer . 
mi casa está siempre abierta para pis amigos : TJ. pasará 
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una mala noche, pero en cambio, en ninguna parte será 
U/trecibido vm más gusto. 

Oliveros se enjugó la frente, y visiblemente conmo- 
vido dio las gracias al bondadoso anciano. 

— Pero qué tienen UU. señoritas, exclamó éste 
dirigiéndose primero hacia su hija y luego hacia Teresa ; 
parece que se les ha pegado esta noche la lengua, siendo 
tan parlanchínas de ordinario f 

— No me siento bien, dijo Aurora. 

A mí mé; duele la cabeza, contestó J'eresa. 
El hombre de las polainas miró furtivamente y con 
alguna inquietud á las dos jóvenes. Aurora lo notó. 

r— Ya lo creo, dijo don Carlos, dirigiéndose á su hija, 
te has pasado el dia leyendo y no lías hecho ejercicio . 
Y U. señorita, agregó volviéndose á Tei:esa, debe su indis- 
posición á no soltar la aguja; np es bueno ataijcarse 

tanto. 

— Aurora ha estado hoi mui perezosa, agregó Víctor, 
no ha querido pasar esta tarde de la orilla del lagp. 

—He tenidd miedo, dijointencionalmente Aurora. 

— Miedo tu ! exclamó sorprendido don Carlos^ tú 
nunca has sido pusilánime. 

— ^Es, que esta tarde nos han contado tales cosas, 
que no era para menos, agregó Teresa. 

— ^Y qué cosas son esas ! vamos, dijo alarmado don 
Carlos, yo no he sabido nada. 
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— Dicen, agregó Aurora, sin mirar á Oliveros, que 
Santos Zarate ha resucitado. 

El hombre de ]a& polainas se extremeció á s\i 



— r-Esas son tonterías, exclamó don Carlos, los muer- 

tos no resucitan sino en el dia del juicio. 

I 

• —Pues es verdad, dijo Teresa, y si no que lo diga el 

doctor Bustillon que ha estado á punto de ser asesinado 

' ^ • . ■ ■ '' • 

por ese hombre. ^ 

— Qué me cuentaiU \JTJ ! exclamó don Carlos. 

— Lo que U. oye. 

—¿Y cómo lo han sabido UXJ ? 

José se lo contó á Clavellina, al venir hace poco 

del pueblo dónde corre la noticia. 

—Ha oido CJ. algo de eso. Oliveros, ! preguntó don 
Carlos volviéndose hacia su huésped. 

Sí señor, contestó éste con perfecta tranquilidad. 

—Entonces es cierto ? 

—Cierto! n . 

' Pero eso no puede ser, replicó el anciano ; Zarate 

ha muerto en La Victoria. 

— íTo era él, contestó Oliveros ; el muerto fué un 
pobre diablo á quien tomaron por Santos Zarate ; ya es 
cosa averiguada. . 

—Ya /vó,.ll. papá que tenemos razop detener 

miedo? . : 
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— ^Y ÜU. porqué, niñas í se atrevió á , preguntar el 
hombre de las polainas. . , . 

— Por que ese hombre es mui malo contestó Teresa. 

— Es verdad, dijo* Oliveros, pero yo estoi seguro 

que á ÜU. y á don Carlos no se atreverá nunca á hacerles 
daño. 

— ^^Bso no, amigo Oliveros ; pues si es verdad que 
hasta el presente no hemos tenido que quejarnos perso- 
nalmente de las fechorías de ese desalmado, en el porve- 
nir, quién nos lo puede asegurar? 

Oliveros iba á contestar ; llegó hasta abrir los labios, 
pero se contuvo. 

— Ademas, prosiguió don Garlos, ese. hombre ha 
oifendido tanto á Dios ^e dudo, se detenga ante noso- 
tros. Pero qué se dice que aconteció al doctor ? 

— ^Se dice, señor doü Oárlofe, dijo Oliveros con desen- 
voltura inusitada, que ese buen doctor tenia viejas cuen- 
tas pendientes con Santos Zarate, y que habiéndose 
encontrado antes de ayer en el paso de Oaño-colorado, 
el tal Zarate, pretendió cobrárselas, y el doctor tuvo ' la 
buena suerte de poder escaparse. 

— Y cómo sé escapó t 

— ^No me han dado mas detalles, agregó Oliveros, 
cuanto he dicho á 17. me lo han contado esta tarde en 
el pueblo. 
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— Virgen Santísima ! exclamó don Carlos, ya vamos 
á volver á las andadas. 

— ^No se preocupe U. replicó Oliveros, él no viene 
jamás por estos lados. 

— Aunque así fuera, amigo mió; pero los desgraciados 
de otros lugares! Yo siento el mal ajeno como 
el mió propio y 

Don Carlos se interrumpió. Fuertes pisadas de caba- 
llos resonaban en el patio. Oliveros dio un salto, y miró 
rápidamente hacia la puerta que tenia detras, la cual 
daba al patio interior vecino al huerto. Las mujeres, 
que nada habian oido quedaron sorprendida^ ; y 
Víctor, más curioso que todos, dejó el asiento y corrió 
al corredor, á tiempo que se oian en el patio entre 
prolongados relinchos, los furiosos ladridos de Sultán, y 
la voz de Eodrigo el mayordomo que gritaba para ha- 
cerse oir. 

— Sí señores, aquí es^ aquí es, 
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XIII. 



El león bajo la piel del cordero. 



Los caballos se habiau detenido; y pasos precipi* 
tados y ruido de sables y de espuelas, resonaron luego 
atravesando el corredor. 

Don Carlos se habia puesto de pié, así como Oli- 
veros; pero el anciano estaba tranquilo, mientras que 
su huésped revelaba profunda alarma é inquietud. Cla- 
vellina fué á apoyarse en el ' respaldo de la silla de 
Aurora ; y todas las miradas se fijaron, con manifiesta 
avidez, en la puerta que daba al corredor, donde en 
breve vieron aparecer, experimentando cada cual á su 
turno diversas impresiones, á un apuesto oficial, cuya 
figura hermoáa v arrogante, produjo en todos la misma 
admimcion. ^ 
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— ¡ Qué hombre ! exclamó Aurora á media voz, cre- 
yendo hallarse ante la aparición de uno de los héroes 
del romance que había leído en la mañana. 

— Jesús ! agregó ^Clavellina, el ¡ San Miguel Ar- 
cángel ! 

— Quién es? preguntó Teresa sorprendida. 

Víctor lanzó un grito de inconsciente entusiasmo. 
Oliveros fijó en* el oficial una mirada penetrante ; y el 
anciano, después de un instante de sorpresa, se adelanta- 
ba hacia su nuevo huésped, con ánimo de preguntarle 
lo que se le ofrecía, cuando el joven oficial abriendo los 
brazos corrió conmovido hacia don Carlos, exclamando 
bulliciosamente : 

— ^Mí querido tío ! mi querido tío ! 

Don Carlos dejó escapar un grito de indecible gozo, 
y estrechó á Horacio con paternal regocijo entre sus 
temblorosos brazos. 

Lastenio se había detenido respetuosamente á la 
puerta del comedor, y asombrado contemplaba á Aurora. 

^ — ^Ingrato, ingrato, decía el anciano con los ojos 
arrasados en lágrima^, estrechando, oontiia su pecho al. 
conmovido capitán; si no fueras el retrato de mi her- 
mano, no te habría reconocido. 

• • • 

— Perdón, mi querido tío, mil veceá perdón. 
L^rgo rato" permanecieron abrazados y, cojaio ter- 
minara aquel primer momento <te embargante emoción, 
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el anciano tomó á Horacio de la mano, y contemplan* 
dolé con visible satisfacción, exclamó con orgullo : 

— Oh ! no desmientes la raza ; vaya, es algo ; y mos- 
trándole á Aurora que casi lo veia con espantados 
ojos, empujó suavemente al capitán hacia su hija, di- 
ciéndole cariñosamente, — ^ve á abrazar á tu prima. 
Y levantando luego su nevada cabeza, y volviéndose & 

Teresa y á Oliveros, con la misma entonación que si 

se dirigiera á un nuijieroso concurso: señores, dijo, 
presento á UU. mi sobrino el capitán don Horacio De- 

lamar y Oienfuegos. 

— Mi primo ! exclamó Aurora, para sí. 

Horacio corrió hacia ella, á quien apenas habia 
contemplado un instante, y abrió los brazos para estre- 
chaba en ellos ; pero al hallarse frente íl frente de Au- 
rora, que se habia puesto de pié para saludarle, el 
capitán quedó perplejo . ante tanta hermosura ; y como 
la bella niña bajase modestamente la cabeza, los brazos 
ya levantados de Horacio, cayeron & lo largo de su 
cuerpo. 

— Abrázala, abrázala; puedes hacerlo, dijo el an- 
ciano gozando interiormente con lá turbación del ca- 
pitán. ' ' 

Horacio hizo un esfuerzo, sus brazos se extendieron 
de nuevo; pero apenas tocaron la cintura de Aurora. 
Esta le tendió la mano, y el galante oficial, faltando, 
acaso por la prinaera yez^ á su desenvuelta y genial 
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cortesanía para cou las damas, do besó aquella hermosa 
mano, que trémula y algo fría, se abandonaba entre las 

suyas. 

— Prima mia, exclamó Horacio reponiéndose, no, 
me hablan engañado. 

Aurora ruborizada, se sonrió sin contestarle. El 
capitán fué á cebarse en Víctor, á quien besó ruido- 
samente, y tornó á abrazar á don Oárlos. 

— ^Vamos, mala cabeza, al fin te has acordado de 
nosotros ; decia don Garlos abrazando afectuosamente 
á su sobrino. Guando te vi la última vez, no eras más 
grande que Víctor, y Aurora tenia apenas dos años. 
Guánto tenemos que contarnos ; qué de recuerdos tris- 
tes á la par que gratísimos me traes á la memoria. 
Si tu padre, mi buen hermano, viviera aún. Horaria 
como yo ; y el anciano enjugaba las lágrimas de gozo 
que inundaban su rostro. Pero espera, espera, i quién 
es el caballero que te acompaña T adelante señor, ex- 
cúsenos ü. está U. en su casa. 

— Oh ! perdona, amigo mió, dijo Horacio corriendo 
hacia Lastenio, que permanecía extático en la puerta ; 
j presentándolo á don Garlos, añadió con su natu« 
ral desenfado. Mi querido tío, este caballero es mi 
mejor amigo, el señor Lastenio Sanfidel. 

— Sanfídel, Sanfidel, exclamó el anciano estrechan(ÍQ 

la mapo de Lastenio : oh ! noble apellido ; señor, tengp 

á bpnra copocej- 4 U. Su nopabre rae es fomiliar, sf 
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señor. Yo conocí á su padre el señor don Eugenio de 
Sanfidel : todo un cumplido caballero. Está U. en su 
casa; y volviéndose á los circunstantes, como ha- 
bía hecho antes, para presentarles á EEoracio, añadió 
en voz más alta: señores, el señor don Lastenio de 
Sanfidel, á quién Dios guarde. 

Todos saludaron, y Lastenio enternecido di6 las 
gracias á don Oárlos Delamar con frases cultas y sin- 
ceras. 

Oliveros no apartaba la vista del capitán á quien 
fexaminaba con recelo. 

— Pero XJÜ. no habrán comido, añadió don Oárlos, 
y deben tener buen apetito. 

»— "El mió, me hace rabiar, querido tío, 

^— Ya lo satisfaremos, más vale llegar á tieínpo 
que ser convidados. Vamos, Olavellina, te has quedado 
alelada, vamos, trae dos cubiertos más, coloca el del 
señor de Sanfidel á la derecha de Aurora, y aquí, á 
mi lado, el de este tunante que se nos viene encima 
como aguacero de verano. 

La mestiza colocó en los puestos indicados los 
dos . cubiertos que se le habian pedido; y los nuevos 
huéspedes se sentaron á la mesa. 

j3oracio habia quedado casi firente á Aurora. 

De su propia cuenta, agregó luego Olavellina á 
los manjares ya servidos, un loipp fiambre, los restos 
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de una buena ensalada, y las dos perdices que su "se- 
ñor había cazado en 1¿£ mañana. 

— ^Vamos, mis amigos, por dónde quieren priucipiar 
Uü. dijo alegremente don Carlos. 

— ^Lo que soi yo, querido tío, contestó Horacio, 
siempre me agrada comenzar por él principio. 

— Bueno, bueno, las mismas salidas de su padre. 

Horacio atacó con furia los garbanzos ; A.urora le 
siiTÍó luego una de las perdices, y ofreció la otra á 
Lastenio. 

— Oh ! . nadie sabe para quien trabaja, anadió el 
anciano con manifiesto gozo: quiéa me hubiera dicho 
esta mañana cuando cazaba eso^ . animalillos, que serian 

para UU. 

—iLa casualidad, mi btien tio, es á veces, el más 
cumplido cortesano. 

— ^Pero á ese plato es necesario rociarlo con al- 
gún vinillo, agregó (Ion Óáiios. — ^Vamos Clavellina, tráe- 
nos una botella de Jerez, estos caballeros deben ser 
buenos catadores y sabrán apreciarlo. 

Horacio, contestando las repetidas preguntas d^ 
don Carlos y explicándole las razones é iuconve-» 
nientes que le hablan privado en tanto tiempo del 
placer de verlo y abrazarlo, devoraba gastronómicament-e 
la sabrosa perdiz, sin dejar de lanzar á hurtadillas, mi-, 
radas llenas de admiración á su hermosa cuanto mo 
desta prima. 
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Lastenio, á su vez, apéuas si probaba cuanto le 
servían ; una rara emoción le dominaba. Cuando Au- 
rora ¡6 dirigia la palabra, se figuraba estar soñando, 
oir yoces angélicas, y ascender al cielo en delicioso 
éxtasis. 

Clavellina veia á Horacio con cierta curiosidad in- 
fantil mezclada de candorosa voluptuosidad ; dos veces 
sus miradas se encontraron con las del capitán; una 
chispa eléctrica había brillado entre los dos, y la donce- 
lla sintiéndose desfallecer, tuvo que asirse fuertemente 
del respaldo de la silla de Aurora, para no caer. 

Oliveros habia dejado de comer y examinaba con 
disimulada insistencia al capitán.' 

— Como que tenemos buen apetito, señor sobrino, 
decía don Carlos, sirviendo al capitán una respetable 
cantidad de ensalada. 

— Excelente, mí querido tío, pero le aseguro á U. 
que ni en VéfouTj ni en Les Frhes Pravengmix, be co- 
mido mejor. 

— Oh! caída vez .más, te encuentro semejante á 
tu padre. • i No es verdad Aurora que se le parece 
mucho f 

— Sí, señor, contestó ésta algo turbada. 

— Cómo! si señor, simplemente 5 replicó don Car- 
los, fíjate en él, obsérvalo, y verás que es el trasunto 
de mi hermano. 
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— Realmente se le parece mucho, contestó Aurora 
sin ver al capitán ; y dirigiéndose á Lastenio, añadió con 
rapidez : — Pero U., señor de Sanfidel, no come Qada. 

— Señorita, exclamó Lastenio extremeciéndose, U. 
es mui amable cuando se digtía reparar. . 

— Oh! no se preocupe IJ. querida prima, exclamó 
Horacio cortando la palabra á su amigo. 

— Qué es eso de TJ. ? dijo don Carlos en tono de 
cariñoso reproche, j de cuando acá ese estirado trata- 
miento entre personas tan allegadas ? j Tu no sabes, 
mala cabeza, que esa niña es casi tu hermana, y que 
como tal debes tratarla? 

— Gracias, querido tio, contestó Horacio, aunque 
un poco turbado ; me corregiré en lo adelante y con 
sumo placer. — Decia á U. Aurora. - 

— Hola ! qué bien cumples lo que ofreces, excla- 
mó liéndose don Carlos. 

— Perdón, añadió Horacio casi ruborizándose, decia 
á mi querida prima, que no se preocupé de que Las- 
tenio coma ó deje de comer, porque él es hombre, 
como artista que es, que sólo vive de ilusiones, y á la 

fecha tiene bastante con haber visto realizado uno de 
sus más poéticos ideales. 

— Es U. artista ? preguntó Aurora á su vecino. 
— Amo las artes señorita, contestó Lastenio. 
— Algo más que amarlas, agregó el capitán, las 
cultiva con notable talento; es pintor y no coirio a^ 
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quiera, pues ha merecido en Paria tres menciones lio- 
norfficas en las exposiciones de pintura. 

—Hola! hola! con que el, señor de Sanfidel es 
un artista, exclamó el anciano haciéndole una cere- 
moniosa cortesía. Yo creo que el príncipe de tam- 
bién lo era. 

—Y artista, mi querido tío, que ahí donde TJ. 
lo vé, está de plácemes, añadió el oficial, pues ha 
encontrado lo que en vano buscaba hace cuatro años, 
para realizar una de sus más bellas fantasías. 

— Horacio ! exclamó Lastenio, temiendo alguna in- 
discreción de parte de su amigo. 

— ^Y. qué se promete hacer el señor de Sanfidel! 
preguntó don Carlos. 

— Una bicoca, contestó con rapidez Horacio ; rea- 
lizar un trtanfo de Calatea, como él solo ha podido 
imaginarlo ; desgraciadamente hasta hoi no habia en- 
contrado un modelo de diosa- á su satisfacción, pero 

« i 

á la fecha ya le tiene, y acaso superior á cuanto ha- 
bría soñado. 

Aurora bajó los ojos y se ruborizó; y Clavellina, 
comprendiendo que galanteaban á *su ama, mostró á 
Horacio sus blancos dientes al través de la más deli- 
ciosa sonrisa. 

— ^Y ese modelo? primo capitán, ¿dónde está! pre 
guutó Víctor con tono picaresco. 
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— Ahí, díjole Horacio indicándole á Aurora. — Y 8i 
no le parece el más espléndido, que espere hacer su 
cuadro en la corte celestial cuando á ella suba. 

— Las mismas exageraciones de su padre, exclamó 
el anciano riéndose con satisfacción. 

— Señorita, dijo Lastenio todo turbado, su primo 
de U. es un tanto aturdido.: 

— Pero á que no me niegas que te has quedado 
absorto, replicó el capitán cruzando su cubierto sobre 

los escasos restos de la que fué montaña de ensalada. 

— lío puedo negarlo, balbuceó Lastenio, más rojo 
si es posible que Aurora. 

— Vamos, mis amigos, exclamó don Carlos, interrum- 
piendo á Horacio que se disponía á tomar de nuevo la 
palabra. Tomemos otra cepita de Jerez, por la feliz 
llegada de mi querido sobrino al hogar de sus mayores, 
y por su noble amigo el señor de Sanfidel, y llenando 
las copas, añadió levantando la suya : porque Dios los 
proteja y les haga grata nuestra compañía. 

Lastenio dio las gracias al anciano, y Horacio, des- 
pués de apurar el delicioso néctar, se apresuró á de- 
cirle : 

— Mi buen tío, por lo que hace á la segunda parte 

de tan benévolo deseo, puedo asegurarle que está más 
que cumplida, ^ ' 

— Mucho me place que así sea, contestó don Carlos, 
é iba acaso á agregar algo más en el mismo sentido ; 
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pero recordando de pronto á »u silencioso huésped, 

el hombre de las polainas de cordobán, á quien habla 
olvidado, volvióse il él, y anadió con afectuosa defe- 
rencia, como tratando de reparar su involuntaria falta. 
Y bien, amigo Oliveros, ¿ cómo encuentra U. ese vi- 
nillo ? 

—Muí agradable, mi señor don Oárlos, contestó el 
interpelado, esforzándose en dar á sus palabras la más 
humilde entonación. Y tornó á enmudecer y á inclinar 
la cabeza, como si tratara de pasar inadvertido ó de 
llamar, lo menos posible, la atención del joven oficial 
y de su amigo. 

Pero no bien hirió los oidos de Horacio el sonido 
de aquella voz extraña, fijó los ojos en aquel singular 
huésped de su tío, de condición tan inferior á la fa- 
milia Delamar, en quien no habia parado mayormente 
la atención, cautivado como se hallaba el capitán des- 
de su entrada al comedor, por la rara belleza de Au- 
rora y por los constantes agasajos que le prodigaba el 
anciano ; mas yá fuera que el raro timbre de la voz 
de aquel hombre, le produjese inesplicable .conmoción, 
ó que olvidado de la presencia del desconocido, se sor- 
prendiera de oírle hablar con tanta compostura; diri- 
gió al señor de las polainas una mirada investigadora, 
que éste sostuvo sin afectación; é impresionado pro- 
fundamente, Horacio, de encontrar en la acentuada fi. 
s onomía de aquel hombre, marcados y definidos rasgos 
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de exti*aordinaria audacia y energía, volvióse con pres- 
teza hacia don Garlos, diciéndole con manifiesta preo- 
cupación y extrañeza : 

«-Tío, ü. no nos ha dicho todavía, quiénes son Jas 
personas con que á más de«u familia, tenemos el ho- 
nor, de sentarnos á la mesa. 

— Oh ! tienes mucha razón, exclamó el anciano, ha 
sido un olvido de mi parte, que no lo excusa sino el 
placer embargante que me ha causado tu llegada. 
Pero vamos á remediarlo, é indicando á Teresa, añadió 
luego : esta señorita es una amiga de mi hija, que nos 
acompaña ha seis años, y á quien estimamos todos 
como un miembro de nuestra familia. 

Horacio y, Teresa se saludaron respetuosamente. 

— ^Y el señor, agregó don Carlos volviéndose á su 
huésped, el hombre de las polainas de cordobán con 
botones de plata, es don José Oliveros, habitante de 
nuestras llanuras y antiguo amigo de esta casa, el 
cual nos proporciona, aunque mui de tarde en tarde, 
el placer de visitarnos y á quien recibimos siempre 
con agrado. 

. Las miradas de Horacio y de Oliveros tornaron 
á encontrarse, y esta vez se sostiivieron con fijeza. 

— El señor ha sido militar? preguntó Horacio, exa- 
minando con manifiesto recelo al singular desconocido. 

•—No, señor capitán, contestó Oliveros, con mal 
reprimida altanería, pero aseguro á TJ. qué ^no me 
siento sin condiciones para serlo. 
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Clavellina tocó sigQiflcativameDte el hombre de bu 
ama ; Aurora miró alarmada al hombre de las polainas, 
y don Carlos, á quien no se habia ocultado la mala 

impresión que hiciera á su sobrino aquel extraño 

huésped, mas sin razón que la justificara, se apresuró 
á decir: 

— ^Mi querido sobrinb, yo debo al señor Olivéios 
mui buenos y oportunos servicios, que lo hacen acreedor 
á toda mi consideración. 

' — Los agradezco á mi vez, mi buen tío, contestó 
Horacio. Pero, por quien soi, añadió examinando con 
impertinencia al rústico convidado de su tío, que este 
señor Oliveros tiene más trazas de militar que de 

cartujo. 

— Y el señor capitán viene á estos valles de pa- 
seo? preguntó socarronamente Oliveros, sua visando la 
voz y afectando la mayor simplicidad. 

— Sí, y no, le contestó Horacio con desabrimiento, 
aunque casi es lo mismo. 

* 4. 

Lastenio, entretanto, dirigia á Aurora la palabra, 

pero ésta visiblemente preocupada, no le oía aunque 

aparentaba prestarle la mayor atención.' 

— Cómo se entiende ese enigna, señor sobrino T 
exclamó don Carlos, esforzándose por llevar de nuevo 

la conversación al terreno festivo. 

— ^Mui fácilmente, mi querido tío, cuando U. sepa, 

que por venir á verle he cometido lo que mis amigos 
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de Oarácas han calificado de una insigne calaberada. 
— A ver, hombre! qué. has hecho! exclamó don 
Carlos alarmado. 

— Una simpleza, mi buen tío, una simpleza y 
nada más ; pedir al Intendente el mando del refuerzo 
que se había pedido de estos Valles, para acabar con 
la cuadrilla de bandoleros que encabeza Santos Zarate, 

el a^ote de estas comarcas : y heme aquí acantonado 
en Oágua con sesenta diablos, fogueados veinte veces, y 
capaces de hacerle frente á todo un regimiento. 

Oliveros se sonrió desdeñosamente. 

— ^Yo te agradezco, Horacio, que hayas venido á 
vernos, contestó el anciano, pero muciio me mortifica 
que vayas á exponerte en aventuras que no conqui&tan 
gloria, y que sin embargo abundan en peligros. 

— Exponerme ! mi buep tío, no. lo tema U. La 
guerra que vamos á hacer á esos bandidos, será para 
mí una distracción más ; pues no pasará de convertirse 
en una simple casería. Así pues, señor mío, añadió 
dirigiéndose' á Oliveros, sólo vengo, á divertirme, 

— Permítame decirle, señor capitán, ^ijo Oliveros 
con sentenciosa pero reposada entonación, que la especie 
de caaería á la cual va XJ. á dedicarse, no es tan recrea- 
tiva como U. se figura^ y que por el. contrario, oomo 
ha dicho don Garlos, tiene serios inconvenientes. 

Aurora y Olavellinia se vieron asustadas. 
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— Mejor, QUtt mejor,, -contestó Horacio, levílQtando 
Io8 hombros coa indi&reiicidi^< Prefiero* caear tigres á 
destripar couejo«s ; pero de seguro que seián >ctin^OB los 
que eueueatre. 

— Se equivoca U., tomó á decir Oliveros cou tono 
ya un tanto destemplado, son tigres los que IT. va á 
cazar. 

—El señor, dice verdad, Horacio, agregó ¿on Carlos 
preocupado ; el hombre á quietí vas á perseguir es más 

• • • • ' • 

qué fiera 

— Más que fiera ! por Dios, • mi querido tío, dijo 
riéndose el capitán con despreciativo acentp, 

— Sí, señor capitán, don Carlos tiene razón, agregó 
Oliveros rCuyoB ojos brillaron coa siniestros refitejos. 

— ^Pues, qué es entonces ? preguntó Hpiracio qon al- 
taaería. . : 

— ^ün demonio, contestó Oliveros. - 

— Señorita, ü. se siente mal, dijo Lastenio á su 
hermosa tecina, nótanáó la extraordinaria palidez con 
que repentinamente se cubrieron las faccioiiés de Au- 
rora. = • 



>; 



— Oh ! no es nada, no es nada, contestó Aurora, pá-: 
lida y temblorosa. 

.♦—Qué tienes f hija mí*, preguntó don Carióla, akM- 
mado á su vez. 

11 
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-^Uii ligero desvHBeoimieiitx> que ha pasado j'a, 
contestó Anrora, esforzándose por dominar su agitación. 
Ko d|}e 6 ü. iiaoc poco, que no me sentía bien f 

— Sí, lo recuerdo ; pero si quieres dejarnos, estos 
ctibaHeros te lo permitirán, 

—No se preocupe ü., no vale lia pjsua de que me 
prive del placer de acompañarlos. 

Y dirigiendo á Horacio pna mirada furtiva, que no 
obstante sorprendió el capitán, sintiéndose súbitamente 
como herido en el corazón por una espada de fuego ; 
Aurora se volvió hacia Lastenio preguntándole con fin- 
gido interés : ' 

— Y se promete U., señor de Sanfldel, pintar muchos 
paisiyes T . 

-^Señorita, si á ü; puede serle grato, piñteré cuan- 
tos U. me ordene. 

— Oh! no rae atrevo áexigirselo; pero no puedo n^gar 

á U. que me agradaría sobremanera verle pintar 0.1gunas 
veces. 

—Oh f contestó Lastenio visiblepieute animado, pin- 
taré, señorita, pintaré, por. complacer á U. . , . 

Horacio habia quedado pensativo, la mirada de 
Aurora le habia .hecho olvidar á Oliveros y á su pre- 
tendido deinoñió ; pero dado el caráct'Cr del capitán, los 

« 

instantes de arrobamiento que pudieran dominar 'su 
alma erafii mui rápidos ; Horacio se sustrajo de aquel 
divino éxtasis, como de importuna influencia, j terciando 
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de nuevo la caQy;«ii'8acioii apostrofó^ buiiesoameate á 
Lastewio, diciéodole : 

— (i)omo que no se ¿siente U. del todo ma], señor 
artista? 

• • • 

— Puedes siquiera imaginarlo? contestó Laste- 
Dio. 

. -;-Y tu melancolía ? vamos, como que le has 

pegado una buena derrota. 

— Horacio exclamó Sanfidel con tono supli- 
cante. 

>--Y ü. sufre de melancolía t señor de Sanfidel, pre- 
guntó graciosamente Aurora. 

Lastenio quedó un instante confuso, é iba luego á 
contestar, cuando Horacio le interrumpió diciendo : 

— Suiria, prima, sufría, jDcro ya está curado ; ah ! 
si yo llego á despachar tan pronto á ese tunante <}e 
Zarate, como Lastenio ha despachado su tristeza, me 
doi por sátíáíeelio. 

—•Oh I no te forges ilusiones, dijo don Carlos preocu- 

'y ■ ' '.' . ■ • • • . • 

pado, na es tan fácil hacer lo que presumes ; pse hombre 
ha sacrificado muchas vidas y 

T-;Est^,yez no escapará, querido ti o, tornó á excla- 
mar, el capitán. Y seremos expe^ditlvos : al. presentarse la 
ocasión, cuatro balazos y asunto concluido. 

.QUyé^os lanzó al presuntuoso capitán una mirada 
terrible ; pei'o que nadie.vió y pasóinadvei'tida. 
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i»*-No señor, no señor, eso es horroroso, agregó don 
Carlos, los hombres no se tratan de ese modo, y, raticho 
me mortifica ver que abrigas semejantes propósitos. 

. — El capitán ^stá en su derecho, señor don' Carlos, 
replicó OliTÓros, 

— ^Y qué ! también es U. de su opinión f 

— Siento, en el presente caso, no ser de la dé U, mi 
señor don Carlos. ' 

•*-Es posible ! exclamó el anciano; cotí tono de 
reproche, 

-^Oreo que es el deber del capitán, contestó Oliveros 
con sostenida calma. Y la razón es mui sencilla ; por- 
que si Zarate á su turno llega á ponerle la mano, no doi 
dos cuartos por su vida : la partida es igual. / 

Aurora tornó á empalidecer. Horacio quedó un 
instante pensativo, y luego exclamó con su acostumbrada 
jovialidad : 

— Lo mismo dá, más tarde ó más temprano, al fin 
'ha de tocamos el turno de morir; para eso hemos naci- 

do Y deteniéndose repentinamente,^ cual si de 

pronto le hubieran asaltado extraños y conmovedores 
pensamientos, añadió con melancolía y como hablando 
consigo mismo : — Sin embargo, yo no sé la razón por que 
esta noche, más que ayer, y aún más que esta mañana, 
sentiría morir. 

Lastenio miró á su amigo con profunda sorpresa. 
Oliveros se sonrió con sarcasmo. Y los ojos de Aurora, 
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húmedos y entristecidos esta vez, tornaron de nuevo á 
^'arse en Horacio. Este, empuñó nerviosamente la 
botella de vino que tenia junto así, llenó su copa, y la 
bebió de un trago. 

— ^Mis amigos, exclamó don Carlos, visiblemente 
apesarado, no hablemos más de cosas tristes ; no amar- 
guemos estos dulces instantes tan venturosos para 
mí. 

Prolongado silencio, siguióse á las palabras del 
.anciano ; y sombría expresión de congoja, cubrió la ge- 
nei*alidad de los semblantes, hasta entonces risueños y 
animados de expansiva felicidad. 



f »■ 
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XIV. 

I 

Un mal recuerdo desvirtuando una 

ingrata impresión. 



Olavelliuacoraenzóá servir el café, sin qué utío sólo 
de los convidados de su amo hubiera vuelto á aTticulai' 
udalfpalabra, y aquella comida de familia, tan animada 
y expatisiva en sus comienzos, amenazaba terminar dé 
manera tan triste y silenciosa, cuando Víctor, fastidiado 
de aquel interminable mutismo, exclamó rüídOsatbenté 
interpelando á Homcio : 

— Primo capitán ; si U. quisiera colltat*ü(m una his- 
toria que yo deseo saber, me divertiría mucho. 

— Oon el mayor placer, primito, contestó Horacio 
reponiéndose^ i Pero la sabré yo í 
•-Por supuesto qu^ sí. 



, \ 

• S 

— Entonces estoi á tu disposición. 

— Alguna impertinencia, agregcTr severamente don 
Oárlos. 

— Por el contrario, replicó el niño, con desembarazo; 
lo que yo deseo saber, esüoi ^eguro que íes gustará á 

todos. 

— ^Víctor, no embromes más, exclamó Aurora, te- 
miendo alguna indiscreción de parte de su travieso 
hermano. 

— Oh ! nada de bromas, dijo Víctor con vivacidad.- 
Lo que quiero que me cuente mi primo el capitán, es la 

manera. c^5p^^^g^e J^-escaipó . ^doctor Bustillpn á Santos 
Zarate. 

Al oir el nombre del áoctor, Horacio, dejó escapar 
una exclamación de sorpresa mezclada de mal disimulado 
encono y Oliveros, que en aquel momento se inclinaba 

para tomar su café, levaqtó con rapidez los ojos, y miró 
con maiiCfida curiosidad al capitán. 

— ^Eu verdad, Horacio, que tú puedes darnos algunos 
poraienores, reíeientes á ese terrible lance ocurrido al 
dpctcrtvdüo don Oárlos. 

— Conozco de esa aventura, únicamente, Jo que le 
oí contar; lesta mailaua á.e^e mismo seüor en la^ücaldía 
de la Victoria ; pero mucJio me eugaüo si el tal, doctor, 
añadió el capitán con soberano jesto de desprecio, no 
dejó en el tintero la parte cómica y ridicula de tati mal 
aventurado percance. 
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— QuéJá^tima ! exclamó Víctor oíinrlorosameate. 

—•Por lo que vqo, mi querido, sobrino, juzgas mal al 
doctor, replicó el knciano, j' no baces bien ; por que el 
doctor enti*e,Qtras. l)upnas cualidades que lo hacen muí 
recomendable^ tiene la de ser, ante todo, sinoerp. 

— La sinceridad^ mi respetatdo tio, exclamó admira- 
do el capitán de la ceguedad del «anciano, no es cualidad 

sino de nobles corazones. / 

• • ' . • • • < . . 

— Y qué. . - - , .dijo don Carlos^ admirado. 

» ' » ' • , ' 

— Que ese señor doctor, me parece un insigne 
tunante. 

— Por Dios, Horacio ; tú no conoces al doctor 
Bu^tillon; y haces mal. en juzgarle con tanta ligereza- 

— Se equivoca U., mi buen tío, y permít^ime que le 
contradiga, contestó el capitán con el tono deUmas pro- 
fuodo convencimiento ; he oído hablar á ese señor muí 
largamente esta mañana, y me ha bastado, para descubrir 
su carácter y penetrar, en parte, las monstruosidades de 
su alma, y las ruines y solapadas intenciones que abriga. 

— H:^ equivocas, te equivocas, exclamó el anciano 
interrumpiendo al capitán. 

— No señor, no me equivoco, mi querido tío, y 
antes bien, agregó Horacio con exaltación, me atrevo á 

asegurarle, sin que crea pecar de exagerado, que entre 
las condiciones morales de ese hombre, y las de Santos 
Zarate, á quien todos maldicen : no importa cuales 
hayan sido hasta hoi, los procederes de uno y otro, 
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prefiefQ (»ón innoÜQ I^s 4^1 bandolepo ; porque «iqii jera 

08 valeroso, y po exoqs^ «arriesgar la vid^ eq oawblo cJe 
8U8' atrocidades. 

Todos los presentes quedaron oonfundidos^ no sólo 
por la exfraragaüte apreciación del capitán, sino por el 
tono de proftmdo convencimiento que diera á sus pala* 
bras; 

Solo Oliveros, contempló al jóveri oficial con mani- 
fiesta admiración ; y como poseído de interior regocijof 
acarició al enérgico capitán con una franca sonrisa, llena 
de complacencia. 

— Sobrino, exclamó don Oárlos con severidad, des- 

* • 

pues de largo rato de silencio j^ profundamente apesa- 
rado, lo que acabas de decir es una atrdsidad, hija 
sin duda, de la impremeditación y la violencia, pues no de 
otra manera alcanzo yo á explicarme, cómo puedes com- 
parar cou un insigne bandolero á un hombre de rectos 
procederes y de ejemplar reputación. 

— Siento que mi franqueza le haya mortificado, mi 
buen tío, contestó Horacio, pero le juro no engañarme al 
sostener, que ese doctor Bustillon es un mal hombre ; 
y esta opinión no es sólo mia; pregunte ü. á Lastenio, 
cuyo cai*act<ír observador y reposado no padece de vio- 
lencias, cuál es el juicio que ha formado de tan recomen- 
dable sujeto. 

— Es posible! exclamó el anciano conturbado, 
í eto üíf í señoresj no pueden conocerle eomo yo, qu^ 
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l{í vengo tva-tandQ haoe cuatro áQos, Oohven, IJoraoio, 
m qqa estas oftiscado. El dootor algunas veo^a 6S algo 
violento de palabras y habrá 

t 

—Se equlvocía U. querido tío, replicó prontamente 
el capitán, si el doctor me hubiera herido siquiera con 
una frase descompuesta, él -ó yo estaríamos á la fecha 
en los infiernos. 

—Oh! no he querido suponer que te haya ofendido, 
no lo creas, se apresuró á decir el anciano visiblemente 
mortífiaado. Pero suspende tu juicio hasta q\ie traites 
al doctor con alguna intimidad ; yo abrigo la esperanza 
que has de variar el concepto que de él has formado, 

-r-Sea, tío^ como U. la- desea, y dejemos ál tiempo 
que nos pruebe, cuál de losaos,. ü. 6 yx), será ó no el 
engañado.. 

Yt como terminasen de tomar el café, don Carlos se 
levantó para sellar tan enojoso asunto. Dijo el henedidte 
como tenia de costumbre, y acompañado dé s\lS; huéspe- 
des, dejó la mesa, y juntos ^se dirigieron á gozar de lá 
brisa nocturna en el ventilado oorfedor. 

— Y mi cuento ? preguntó Víctor tirando al capitán 
por las faldas de la casaca, se quedó en el tintero? 

— Oh ! no lo creas, mañana te lo contaré^ y ciientá 
que tendrás para reir por toda una seniana. 

Apenas se levantaron de la mesa, Oliveros tomó 
modestamente su sombrero, y He dispuso á abandonar 

tan escogida compañfüi 
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— ^Qué es eso ! amigo mío, dfjole don Carlos, j, nos 
deja ü. tan temprano ? 

— Sí, señor don Oárlos, <3Qnt€stó el interpelado con 
deferente amabilidad, quiero aprovechar la luna.. 
T-Y cuáiidQ le yolvíjremQS á^ y^r ? 
— 4-Mui prontOy agregó Oliveros, con marca- 

da intensión. — ^Tan luego como vuelva de Oarácas, ten- 
dré,^! gusto de venir por ,acá ; pues no regreso al llano 
basta fltíes de Marzo. / Y dirigiéndose á Horacio añadió 
casi: afectuosameute,-señor capitán, mucho me alegro de 
conocer á; U. y si ü. juisga que puedchserle útil en la case- 
.ría qu6 va á emprender, me pongo desde ahora iíl su 
disposición, : como práctico que soi de estos lugares. 

— Gracias, contestó Horacio, secamente. 

— ^No deseches, sobrino, tan expontáneo ofrecimiento 
El señor, como él dice, te puede ser de gran utilidad, 
pues <5onoce toda la comarca ; yo te lo recomiendo. 

OliTéros se turbó. ' 

— ^Mi buen tío, ya que TJ. lo desea, aprovecharé los 
servicios que me ofrece el señor Oliveros, basta que U. lo 
recomiende. 

— ^Y la carta, señor don Oáxlos, preguntó el hombre 
de las polainas esquivando nuevas aclaraciones. 

— Oh ! gracias por el recuerdo, contestó el anciano, 

pero ya no tiene objeto ; era para mi sobrino, y ü. lo vé 

aquí. 



zAkate 173 



•y , ,.^- 



Respetuosameute estrechó Oliveros la mano de ilou ' 
Carlos; saludó con cierta luimildad y encogimiento á 
Aurora y á Teresa, hizo al capitán y á Lastenio una 
ceremoniosa reverencia, no exenta de altivez y gallardía ; 
acarició un instante á Víctor, y saltando Uiégo con ex 

« 

tremada agilidad sobre su muía negra, \^ aplicó las es- 
puelas, atravezó el patio á todo trote, y desapareció. 

Horacio le siguió con la vista, hasta que le vio per» 
derse entre las sombras ; y volviéndose entonces al an» 
ciano, excíamó preocupado ; 

—Tío, no me gusta ese hombre. 



; • 
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XV. 
Has bien y no mires á quien. 



Apesarado, doü Carlos, por la mala impresión que 
dejara Oliveros en el ánimo del capitán, se apresuro á 
referirle, cómo había conocido á aquel hombre, á^ (Juieu 
tenia en el mejor concepto, y cuales eran las relaciones 
que llevara con él hacía tres años. 

La familia y sus huéspedes tdmaron asiento en el 
anchuroso corredor. Aurora, silenciosa y preocupada, 
más llena el alma extrañas é indefinibles emociones^ fué 
á ocupar con Teresa un monumental escaño de caoba, 
donde Víctor solía dormirse después de la comida, antes 
de ir á la cama. - El anciano tomó posesión de su vieja 
poltrona, Horacio y Lastenio en toscas sillas de madera 
con asiento y respaldo de suela, se sentaron frente á la 
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soñadora castellana, á quien ^ con luz de plata bañaban 
los tenues resplondores de la luna; y absortos en la 

contemplación de aquella como celeste maravilla, oyeron 
distraidos la ingenua relación que candorosamente les 
Jiiciera el anciano, á propósito de su amigo Oliveros. 

Belacion indispensable, que nosoíros, mejor informa- 
dos que el mismo caballero, haremos al lector, con todos 
los pormenores que aún ignoraba el bondadoso anciano, y 
no pocas de las circunstancias que por exesiva modestia,, 
suprimiera'éste, en su relato al capitán. 

Dias próximos á la batallado Oarabobo, y á la pues- 
ta deljsol . entre, .los esipeso^ nublados de xm% lluviosa 
tarde del mes de Mayo de 1821; hallábase don Oárlos 
Delamar, sentado como de costumbre, en el corredor 

exterior de la antigua casa de su baciencjaj cuando vio 

• 

entrar en ^1. patjp, por el o^rllejon de limoneros, y di- 
rigirse lentamente. át la h?ibitíM3ion del mayordomo, á un 
desarrapado viajero, montado íí<j>bre triste jxxsin^ pobre 
de carnes, que anunciaba en au andar el más extremo 
abatimiento. LJegado que hubo, el maltrecho jiüete, bajo 
el alar del cobertizo Que guareeia' la .parte exterior de la 
caBucha, del mayojídoíno, saludó .á é&te con afectada 
humildad, y á pretexto de la lljuyia que lamenazaba ei^er 
de nuevo, y de la noche, que debda «er oscura, le pidió 
que . le hospedase basta la siguiente mañana, alegando 
además estar enfermo y ser xxm peligrosos jos oaminos 
en hora ya tan avanzada> , ; 
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No le agradó á Rodrigo, que, entre paréntesis, era 
un español de genio áspero, y de pocos amigos, la cato- 
dura de aquel huésped á quien no conocía ; y por más 
que en realidad le pareciera enfermo, así por lo demacrado 
y pálido del rostro, como por lo hinchado de una de las 
piernas del viagero, donde campeaba á descubierto una 
vieja úlcera, de crecido tíimafio, le contestó con la dureza 
peculiar ásu carácter: 

No señor, se ha equivocado ü., esta casa no es 

posada. 

— Lo sé señor, le replicó el viagero, con mayor hu- 
mildad, y si incomodo á U., es por que estoi enfermo y 
me siento cansado, 

— ^Vaya al pueblo. 

—De allá vengo y me dirijo ala laguna. 

—Pues por qué vino ! siga U. su marcha y vaya á 

dormir á otra parte. 

— Es ya mui torde, y va á llover de nuevo. 

— Devuélvase entonces ; porque, lo que es aquí, no 
se queda, contestó Eodrigo empezando á impacientarse 
con la insistencia del desconocido. 

— Señor, considere U 

— ^Yo nada tengo que considerar, replicó el mayor- 
domo, lío sé quién es ü., y acaban de matar, no hace 
dos horas, al sacriston de Santa Oruz en el paso del 6o- 
queroíij por robarle unos reales ; con que no me conviene 

que se aloje U. aquí. 
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— ^Y qué tengo yo que hacer, con que hayan matado 
á ese pobre señor,? replicó el viajero apesarado. 

— Que yo no sé quien es U. Y no hablemos más, 

— ^Yo me llamo José Oliveros, soy del llano, y co- 
mercio en ganados. 

— Toma ! todo eso está mui bueno, pero quedamos en 

la misma, ¿sé yo acaso quién es José Oliveros ? Pero 
no perdauvos más el tiempo ; lo mejor que puede hacer 
XJ., es seguir su camino. 

— Señor, seguiré por la mañana, insistió el descono- 
cido con dolorido acento, casi no puedo sostenerme en la 
silla. 

— Por todos los diablos ! ya he dicho á U. que esta 
casa no es posada ; con que vaya con Dios. 

Y Eodrigo le volvióla espalda. 

El viajero guardó un instante de silencio; luego 
lanzó á Eodrigo una mirada fulminante, revolvió el 
malaventurado jaco, y dijo con voz sorda: 

— ^Bstábien. 

Don Carlos habia oido una gran part€ de este diá- 
logo, y condolido de la mala situación de aquel hombre, 
á quien en realidad no era prudente recibir, dados los 
azarosos tiempos que corrían, mortificábase en extremo, 
con la dureza de que usara el mayordomo para despedirlo. 
Su corazón ñuctuaba sin embargo ; pero cuando el des- 
conocido revolvió su desmedrado jaco y don Carlos acertó 
á ver la hinchada pierna del jinete y la úlcera que la 
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devoraba, no pudo contenerse; y antes de que el rocín se 
hubiem puesto en movimiento, el noble anciano dejó sn 
asiento, se acercó al alar del corredor, y con voz fuerte 
dijo al mayordomo : 

— Eodrigo; no es posible que el señor siga adelante 
en el estado en que ge encuentra ; hospédelo I J. 

—Señor don Carlos, contestó el mayordomo sorpren- 
dido, no es prudente lo que It me ordena, no cono- 
cemos á* este hombre. 

—Está enfermo, y tiene necesidad de descansan 

—Y si es uno de tantos ! replicó Eodrigo con 

enfado. 

— ^o importa, es necesario recibirlo. 

— Señor don Carlos, insistió el mayordomo, con- 
sidere U 

— Basta; dijo el anciano ya enojado, ese hombre 
ha entrado á mi casa, pide hospitalidad, y mi casa no 
está nunca cerrada para los que han menester de al- 
gún socorro; alójelo U. 

Eodrigo despechado, frunció el ceño y crujió los 
dientes. 

El desconocido, desde las primeras palabras de don 
Carlos, se habia detenido, y contemplaba fijamente al 
anciano con admiración y extrañeza. 

— Me ha oido U. Eodrigo ? agregó don Callos. 
— Sí señor. 
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— ^Y qué espera entonces ? por qué no le dice U. 
que se desmonte? 

— Es, que no tengo lugai* donde alojarlo ; á ménqs 
que no sea en este tinglado. 

— Ahí, no es posible, oiga U. como truena, ya va á 
llover de nuevo, y el señor está enfermo. No sea U, terco, 

— Señor don Carlos, insistió el mayordomo deci- 
dido á no recibir á aquel huésped, -ría pieza en que 
podría alojarlo está ocupada y uo es posible ni colgar 
una hamaca. 

.— Comprendo, dijo el anciano ; con manifiesto enojo, 
y dirigiéndose al viajero añadió prontamente. Amigo, 
venga TJ. acá. 

El hombre del jamelgo, lleno de turbación, se diri- 
gió al corredor. 

— Vamos, desmóntese U. prosiguió don Carlos. 

— Señor, exclamó el desconocido, con manifiesto 
embarazo, no sé si deba 

—Déjese U. de majaderías; replicó el anciano, y 
llamando á uno de sus criados añadió : José, desensi- 
lla el caballo del señor, y échale de comer. 

— ^Es decir, que U. va á molestarse por mí ! dijo 
el viajero pensativo. Que XJ. me recibe, cuando su 
mayordomo me rechaza ! 
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—Ya ü. lo vó. 

—Muchas gracias seiíor. 

—No amigo, todo lo contrario, U. me proporciona 
la ocasión de hacer un beneficio, y es á mí á quien 
toca darle á U. las gracias. 

— A TJ ! darme las gracias ! exclamó el desconocido 
asombrado. 

— Sí señor, y se las doi con toda sinceridad. Va-* 
mos, apéese y tenga cuidado de no lastimarse esa pierna 
que trae XJ. mui inflamada. 

El hombre, cada vez más soprendido y confuso 
se desmontó. Don Oárlos le presentó una silla y lo 
hizo sentar; y como José terminara de desensillar el 
caballo y lo llevara á la caballeriza ; el anciano, se di- 
rigió á su huésped, que parecía haber enmudecido y 

36 manifestaba visiblemente preocupado. 

T^Ahora amigo, le dijo, vamos á pensar como lo 
acomodamos. 

— Ai ! papá, pobrecito, exclamó Víctor acercándose 
al viajero, ha visto TJ. como tiene esa pierna ? 

—Sí, hijo, el señor está mui enfermo y es necesario 
purarlo antes que todo. Vé á decir á Aurora ó á Te- 
resa, que me preparen ahora mismo, una infusión de 

fnalva. 

Víctor corrió á hacer ejecutar la orden de su pa- 
dre, y el desconocido apoyando los p9dQS ^ob^-e las rp- 
dillaa se ppriuiió la c^be^a con las manos, 
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—Le duele á U. la cabeza ? preguntó don Carlos, 
—No señor, contestó aquel hombre con temblorosa 

voz, pero siento algo extraño, que no he sentido 

nunca. 

—Dónde? amigo, dónde? añadió con ínteres el 
anciano, creyendo le aquejase alguna repentina indispo- 



sición. 



—No lo sé precisamente, pero creo que es aquí, 
y el desconocido apoyó su ancha mano sobre el lugar 
que ocupa el corazón. 

—Eso no es nada, replicó don Carlos, la fatjga, 
tal %'ez. Voí á darle un buen trago de vino, y ya verá 
como le pasa. 

Y el anciano entró á la sala. 

—Qué será esto ! dijo el hoihbre en voz baja, -- 

yo jamas he sentido lo que siento. Ese viejo me ha 
embrujado. 

Don Carlos volvió á poco, trayendo un vaso 
lleno de vino que presentó á su huésped. Este, con 
mano temblorosa tomó el vaso, lo llevó á los labios 
y con el vínose bebió una lágrima que cayó de sus 
ojos. 

— Gracias, señor, nunca he bebido un vino como 
éste. 

— Oh ! no es malo, no señor. Se siente U. mejor ? 
--r-Sí señor, mucho mejor. 



, 
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— Aquí está la infusiou, dyo Víctor, presentándose de 
nuevo con una vasija en la mano, casualmente estaba 
hecha, porque Aurora la había mandado preparar 

para Pablo, el gañan, que tiene una cosa parecida ; 
pero está raui caliente, 

—Deja ahí eso, y trae un lebrillo y una toalla, 
díjole don Garlos. 

Víctor corrió y trajo prontamente lo que le ha^ 
bian pedido. 

— ^Ahora llama á José. 

y José, vino, y don Carlos le hizo echar la in- 
fusión de malva en el lebrillo, eníYiarla y lavar luego 
la inflamada pierna del desconocido ; el cual como aton - 
tado, se dejaba hacer sin proferir una palabra. 

— Ahora Víctor, tráeme aquel frasco negro que 
está sobre el armario contiguo á mi escritorio. 

Y como José terminase de enjugar la pierna del 
enfermo, don Carlos mojó unas hilas en el líquido que 
llenara el frasco negro traido por Víctor, y con sus 
propias manos fué á aplicarlas á la pierna de su huésped, 
sobre la abierta úlcera. Pero el desconocido hizo un 
brusco movimiento al ver la intención del anciano, y 
retirando la pierna con presteza, exclamó profundamente 

conmovido : 

— Es posible señor ! y sus ojos se fijaron con asom- 
bro en el rostro venerable del caballero. 
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— Amigo, no tenga cuidado, le contestó don Car- 
los con dulzura, no comprendiendo la exclamación de 
su huésped, o no queriendo darse por entendido. Esto 
no pica, ni causa el menor dolor; y por el contrario 
hará á TJ. mucho bien. Déjeme ponerle las hilas. 

Y se las aplicó con la mayor finura, y luego le 
fajó la pierna con una tira de lienzo que el diligente 
niño fué á pedir a su hermana. Cuando terminó la 
operación, el hombre volvió á ponerse de codos sobre 
las rodillas y ocultó el rostro entre las manos. 

— ^Pobrecito, dijo Víctor. 

Don Carlos se llevó al niño y dejó solo al hom- 
bre; éste permaneció inmóvil. Diez minutos después 
volvió el anciano, se acercó á su huésped que se man^ 
tenia en la misma posición en que lo hablan dejadOj^ 
y golpeándole suavemente las espaldas le dijo con duln 
zura: 

— Amigo, vamos á cenar. 

Al contacto de la mano de don Carlos, el desr. 
conocido se estremeció ligeramente y levantando la oa^ 
beza le dijo : 

— Gracias, señor, no tengo ganas de comer. 

— Venga U. Venga U. es necesario tomar algo, 
agregó el anciano cariñosamente, - con toda confianza, 
U. está en su casa. 

El hombre se levantó y siguió á don Carlos ; pero 
3I llegar á la sala que servia de con^edor á la íHwilia, 
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y ver sentadas á la mesa á Aurora y á Teresa en 
actitud de esperarle, dio un paso atrás, diciendo: 

— Seüor, yo comeré en el corredor. 

— De ninguna manera, venga U. á la mesa. Dios 
nos envia los huéspedes y ellos deben comer donde mi fa- 
milia y yo comemos. 

El desconocido, cual si fuera un autómata se dejó 
conducir por don Carlos, que le sentó á su lado. 

— Papá, dijo Víctor^ sentándose á su turno, pe- 
ro el señor no le ha dicho todavía cómo se llama. 

« 

— Y eso qué importa, replicó el anciano sirviendo 
á su vecino, el señor es nuestro huésped y eso basta. 

— Me llamo José Oliveros, dijo el desconocido, soi 
negociante de ganados y vivo en el llano. 

— Bueno, amigo Oliveros, partamos el pan como 
buenos hermanos.. 

Aurora, Teresa y Clavellina, estaban desagradadas 
pero no lo manifestaban. 

La primera no increpaba á su padre que ejerciera 
como ejercía la caridad, pero sí mortificaba su amor 

propio, que el anciano llevase su complacencia hasta el 
extremo de sentar á aquel hombre á su mesa. 

Í)ou Carlos por su parte, sin ser mayormente orgu- 
lloso, á pesar de sus preocupaciones, no admitía á su me- 
sa á todo el mundo ; pero en aquella ocasión, se habia 
sentido halagado y hasta conmovido por la impresión de 
jisombro tjue su conducta caballerosa produjera en su 
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huésped; y ya por esta circunstancia, ó por dar á 
Rodrigo una lección severa, no habia dudado en sentar 
á su mesa á aquel hombre que, se habría contentado con 

comer con los ciiados. 

Terminada la cena, de la que Oliveros probó ape- 
nas. ,Don Carlos, se puso de pié, y juntando las manos 
exclamó con voz llena de evangélica unción : Gracias 
te damos Señor y te tendecivios 

La familia del anciano repitió sus palabras, y Oli- 
veros asombrado y de pié como todos, bajó los ojos é 
inclinó la cabeza. Terminada la oración, el anciano y 
su huésped volvieron al corredor, y como caia una fuer- 
te lluvia, don Carlos se ocupó de alojarle en lugar 
abrigado, lo cual no era mui fácil, porque en la casa 
se hacian á la sazón serios reparos, y las dos úni- 
cas piezas independientes de la habitación de la fa- 
milia, que contaba la casa, estaban casi en fábrica. 

— Vamos, ya tengo donde acomodarlo, dijo don 
Carlos golpeándose la frente, después de algunos mi- 
nutos de meditación. 

— Señor don Carlos, no se cuide U. mas de mí, con- 
testó conturbado Oliveros, demasiadas atencionos, que 
no merezco, le debo ya. Yo me acomodaré en el corre- 
dor. 

— De ninguna manera, replicó el anciano, está llo- 
viendo y la humedad haría á U. mucho mal : venga con- 
migo. Y tomando una bujía, se dirijió á uno de los 



EDUARDO BLANCO 187 

extremos del corredor, donde se divisaba, sobre maciza 

puerta, un antiguo y ennegrecido retablo de la pasión y 
muerte de Jesús. — Aquí estará U. bien abrigado, anadió 
el caballero, abriendo la puerta. 

Sin sospechar á donde le llevaran, y como arrastra- 
do á su pe^ar por una fuerza incombatible, Oliveros se 
dejó conducir y penetró distraído en el oscuro aposento 
que tan generosamente le ofrecieran para pasar la noche; 
pero no bien, don Carlos, levantó la bujía, para mostrar- 
le el lugar donde se hallaban, cuando Oliveros retrocedió 
espantado, ante la efigie de un gran Cristo de madera? 
que entre las sombras del sagrado recinto y cual visión 
terrible, apareció á sus ojos gobre modesto altar. 

— Oh ! no tenga U. escrúpulos, díjole el anciano, 
tomando por exajerado respeto y piadosa veneración el 
brusco movimiento de su huésped. La casa de Dios, es 
el mejor asilo para los desgraciados, y el mas seguro 
abrigo para los que han menester de alguno en este 
mundo. Aquí pasará U. una noche tranquila. Cuelgue 
su hamaca de esos clavos ; y que Dios lo acompañe. 

Oliveros no le contestó, y cual si se hubiera petri- 
ficado, permaneció inmóvil y espantado ala entrada del 
oratorio. 

— Vamos, añadió don Carlos con dulzura, pierda 
cuidado, la sombra de la cruz no está vedada á nadie; por 
el contrario, ella debe atraernos. Con que traiga su hama- 
i3a, José lo ayudará á colgarla, si ü. quiere. Y colocando 
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la bujía sobre el altar, le dio las buenas noches, entró á su 
habitación y Oliveros quedó solo. 

Largo rato permaneció aquel hombre en la misma 
posición en (|ue le dejara el anciano : con los brazos 
caidos á lo largo del cuerpo, el cuello tendido hacia 
adelante, descompuesto el rostro como por efecto de in- 
vencible terror y la mirada persistentemente fija en la 
augusta i majen del Crucificado que se ostentaba en el 
altar. 

Qué pensara aquel hombre en aquellos momentos, 
nosotros lo ignoramos, pero de fijo, que extraordinaria y 
atronadora tempestad rujia en su alma, con estallido 
sordo, como sobre la sima de un abismo. íío obstante 
calmóse al fin, inclinó la cabeza, enjugóse el sudor que 

humedecía su frente, cerró los ojos, y haciendo un enér- 
gico esfuerzo fué á apagar la bujía. Luego salió del 
sagrado recinto, sin dar la espalda al Crucifijo, cerró la 
puerta del oratorio, con mano temblorosa, y fué á colgar 
su hamaca entre dos pilares del corredor, y se acostó 
vestido. 

Profundo era el silencio y oscura la noche : la lluvia 
había cesado. Trascurrieron con lentitud las horas sin 
que nada alterase la solemne quietud de la naturaleza, 
hasta promediar la media noche. Oyéronse entonces á 
lo lejos prolongados ladridos. Luego, en opuesta direpr 
cíou y más cercana, ladraron otros perros, y al fin Sultán, 
el Hlf^^ti!) <ÍP ^^^n parios, que cfoj^fijía en el escaño, levaptíí 
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la cabeza y coraenzó á gruñir en tono de an^enaíja. 
Oliveros, que hasta entonces parecía dormido, se sentó 
en la hamaca, j^ con el oído en acecho, quedó inmóvil y no 
tornó á acostarse. Pasó algún tienipo más, los ladridos de 
los perros se haoian cada vez más distintos; Sultán dejó 
de súbito el escalio, corrió al extremo del corredor vecino 
al huerto y comenzó á ladrar con extremada furia; 
pero mientras se desgañitaba el leal mastin en la orilla 
del oscuro arbolado, tres sombras, sin causar el más 
lijero ruido, se acercaron por el extremo opuesto al 
corredor, cubriéndose con los pilares. Oliveros parecía 
profundamente preocupado; pero un agudo silbido, y luego, 
como el canto enronquecido de un grillo, le distrajeron 
de su preocupación : 

— ^Ya están aquí, murmuró con cierta sobrexitacion 

nerviosa, y á su vez, y de manera rara, imitó el lúgubre 
chillido del mochuelo. 

Los bultos que se ocultaban detras de los pilares 
se acercaron lentamente á la hamaca. 

— Qué hay I preguntó Oliveros, bajando cuidadosa- 
mente la voz. 

— Que ya estamos aquí, contestó en el mismo tono 
un embozado. 

— ^Y que es la hora, agregó otro. 

Oliveros se extremeció. 

— Empezamos? capitán, dijo el tercer embozado 

Todo está listo. 
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— ISTo! contestó con presteza Oliveros; y como si 
se contestara á sí misuio, añadió con energía. No es 
posible. 

— La casa está cercada, capitán, y no hay temor de 
que marremos el golpe. 

— No podemos hacer nada esta noche, tornó á 
decir Oliveros. Eetírense. 

—Sólo que, el viejo, tenga dentro la casa gente ar- 
mada 

— Digo, que no es posible, exclamó Oliveros, siempre 
á media voz, pero con acento de superioridad lleno de 
enfMo. Es que no me han oido ! 

— Entonces, capitán, á que nos hemos molestado? se 
atrevió á decir uno de aquellos hombres. Mejor hu- 
biera sido., 

No pudo terminar. Oliveros habia saltado de la 
hamaca como rabioso tigre, y tirando del cuchillo que 
llevara al cinto, amagó sepultarlo en el pecho de quien 
audaz osaba replicarle, y con mano ruda y con violencia 
le oprimió la garganta casi hasta estrangularlo. Pero 
no obstante, el furor salvaje que sintiera, pudo domi- 
narse, y rechinando los dientes, exclamó apagando la 
voz: 

— Una palabra más y te mando al infierno. 
Sus tres interlocutores retrocedieron sobrecogidos 
de temor, menos por la amenaza, que por la oculta razón 



ÜbiJAKDO fiLAÑOO 191 

que tuviera su jefe para uo acometer el proyectado 
asalto. 

— Dónde está Tumusa? preguntó en seguida Oli- 
vi'^ros. 

— En el trapiche, contestaron á un tiempo los ties 
embozados. 

— Vayan á decirle que recoja la gente y que se 
marche sin tocar ni una caña. Yo estaré al amanecei* 
en el paso del 'boquerón. 

Y sin replicar una palabra, los tres bandidos se 
alejaron, y como negras sombras cruzaron luego por el 
patio perdiéndose en el sombrío arbolado, más de quince 

fantasmas sin causar ningún ruido. 

Oliveros tornó á acostarse en la hamaca; Sultán 
vino luego jadeante á echarse en el escaño, y todo 
quedó de nuevo en el mayor silencio. 

Durante el resto de la noche, el sueño de aquel hom- 
bre fué por demás inquieto. Dos veces saltó precipitado 
de la hamaca, cual si temiera un ataque imprevisto 
6 fiíera su espíritu turbado por terrible y perseverante 
pesadilla. 

La primera vez, que dejara la hamaca, se paseó me- 
ditabundo á lo largo del corredor, ¿irmado de un pequeño 
trabuco y del cuchillo que llevara en el cinto ; la segunda, 
más agitado todavía, ensilló su caballo, descolgó la 
hamaca, que acomodó en las ancas del rocin junto con 
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la Gobija y como doQiinado por una idea tenaz y per- 
sistente, se dirigió á la habitación del mayordomo. 

La puerta estaba cerrada. Oliveros la empujó con 
suavidad, y notando que cedia, montó el trabuco y 
clesenvainó el cuchillo. No obstante, se contuvo, y después 
de algunos minutos de silencio en que parecia reflexio- 
nar, exclamó alejándose : 

— íío, no, y mil veces no; aquí en esta casa, 
jaroas. 

Y fué á sentarse en el escaño del corredor, al lado 
de Sultán. 

Antes de amanecer, don Carlos estaba ya en pié como 
tenia de costumbre, abrió su puerta, y notando ensi- 
llado el caballo de su huésped : 

— Ola! amigo, le dijo, tan de mañana piensa TJ. 
partir I 

— Sí señor, voi mui lejos, y temo que me haga mal 
el sol para la pierna. 

— Tiene U. mucha razón ; pero no se marchará U. 
sin tomar un trago de café. 

— Oh ! no se moleste U. señor don Oárlos. 

— Qué he de molestarme ! yo acostumbro hacer 
mi café todas las madrugadas, y ya está hecho; solo 
sí, que pensando esta vez en U. he doblado la dosis. 
Voi á traerle una taza. 

Poco después tomaban juntos el café. Don Oárlos 
trajo luego el frasco uegro, cuyo líquido había empleado 
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en la tarde para (jurar á su huésped y haciendo á 
éste, mil recomendaciones sobre la eficacia de aquel 
medicamento, le dio el frasco. Oliveros dio al anciano 

las gracias con manifiesta emoción, luego montó á ca- 
ballo y como don Oárlos le extendiera la mano, se la 
estrechó con fuerza diciéndole : 

— Señor, aunque no valgo nada, cuente U. que 
tiene en mí un amigo. Y revolviendo el rocin y po- 
niéndolo al trote, añadió en alta voz. Señor don Oárlos, 

José Oliveros, es de hoi más su esclavo. 

El anciano vio partir á su huésped, sin que le 

perturbase la menor sospecha respecto á la manera de 
ser de aquel desconocido u quien habia alojado, y que 
tan lleno de reconocimiento se le manifestara al des- 
pedirse. Satisfecho don Oárlos, de haber obrado bien, 
olvidó en breve lo ocurrido, perdonó á Eodrígo la obs- 
tinada renuencia que opusiera para recibir al desarra- 
pado viajero ; y no volvió á hablar más de un asunto 
que nada tenia de singular, cuando dos meses después 
de este suceso, que nadie recordaba, recibió una carga 
de frutas y de quesos de manoy que le enviaba Oliveros, 
junto con el más deferente y amistoso saludo. Don 
"Oárlos agradeció el presente, y contestó el saludo como 
se merecía, y desde entonces, no pasaban seis meses 
sin que recibiera igual regalo. 

Trascurrido algún tiempo, Oliveros se presentó otra 
tarde en la hacienda de El Torreón, completamente resta- 
blecido, curado de la úlcera, sano, robusto y bien raon- 

13 
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tado eti una mnla negra. El anciano lo recibió con 
amabilidad; le invitó á desmontarse y á comer, á lo 

que se negó su huésped, pretestando estar mui ocu- 
pado en vender algunas reses que trajera del llano; 
y reiterando al caballero, las más sinceras protestas de 
consideración y amistad, se despidió y se fué. Luego 
tornó dos veces más á saludar al anciano, pero siempre 
de paso y sin querer siquiera desmontarse; y final- 
mente, seis meses antes de la noche, en que se en- 
contrara de nuevo á la mesa de la familia Delamar, 
comiendo en compañía de Horacio y de Lasteuio ; don 
Carlos habia tornado á verle, pero esta vez en cir- 
cunstancias mui diversas. 

Urgido en la ocasión, el señor Delamar, de algún 

dinero, para atender á sus numerosas plantaciones, se 
vio obligado á ir á Maracay, para arreglar un negocio 
que habia de procurarle algunos fondos ; de paso por 
Turmero, donde tenia también que practicar algunas 
diligencias, mjichas personas sensatas le exhortaron á 
no arriesgarse á pasar solo la montaña, donde aca- 
baban de ocurrir algunos robos y asesinatos de via*--^ 
jeros ; pero don Carlos, cuyo carácter nada pusilánime 
no se dejaba intimidar mui fácilmente por el relatx) 
de las aventuras vandálicas que se repetían en la pro- 
vincia, aseguró á sus amigos, para no preocuparlos, 
ir bien acompañado, y urgido como estaba de practicar 
su diligencia, se puso en canlino, confiado ^en Dios? 
en la serenidad de su propia conciencia y en las 
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ágiles piernas de su caballo. Sin el menor accidenle 
hizo gran paite del camino, y distraído en sus pro- 
pios pensamientos marchaba descuidado, cuando á 
poco de haber dejado atrás La Talavera., sitio mui 
azaroso por entonces, oyó que le llamaban por su nombre; 
volvióse sorprendido, y vio salir de una estrecha ve- 
reda que penetraba en el corazón de la selva á un 
hombre á pié y descalzo, armado de un machete que 
traia en la mano, y de un pequeño trabuco que col- 
gaba á sus espaldas. Mal hallado el anciano con se- 
mejante encuentro, en lugar tan mal acreditado, buscó 
en el arzón de la silla sus pistolas, y con suma sor- 
presa se encontró con que no las llevaba; volvió 
entonces la brida, y avergonzado de huir sin saber 
de quién lo hacia, esperó un instante más á que ei 
desconocido le saliera al camino. Pero no bien su- 
cedió esto, cuando don Carlos, reconociendo en aquel 
hombre á su amigo Oliveros, se dirigió hacia él sin 
la menor desconfianza y con la mayor tranquilidad. 

— Señor don Carlos, exclamó Oliveros tendiéndole 
la mano. ¡ Qué imprudencia la suya ! j Cómo se arriesga 
U. á atravesar solo este camino? 

— Amigo, le contestó el anciano con la mayor in- 
genuidad, i quién ha de hacerme daño ? 

—Los que no le conocen á IJ. señor don Carlos, 

como yo le conozco. 

— ^Y bien, amigo, ü. comete también una impru- 
dencia en andar solo por estos malos sitios. 
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— Lo que soi yo... .es distinto, contestó Oliveros, 
medio cortado y buscando una plausible excusa. Ade- 
mas no estoi solo, pues tengo entre ese matorral 

algunos peones en solicitud de unas cuantas reses 
que se me han extraviado; y como U. lo ve, estoi 
armado, 

-r-Eso es otra cosa, y bien se mira que es U. pre- 
visivo, 

— Y para dónde va TJ. señor don Oárlos f pre- 
guntó con interés Oliveros. 

— Voi solamente á Maracay, dijo el anciano, y 
bajando la voz, como para no ser oido sino por su 
interlocutor, anadió candorosamente, y llevo el propósito 
de arreglar un negocio, que ha de proporcionarme el 
dinero que necesito para el apunte de mañana. 

— Y cuándo vuelve Üf 

— Esta tarde. 

— ^Está bien ; yo voi á acompañarlo. 

— Hombre ! no se moleste U ; ü. está ocupado. 

— ISo importa. 

— ^Es una temeridad y yo no debo permitir 

— ^Aunque ü. no lo quiera, don Oárlos, yo debo 
acompañarlo y lo acompañaré. • 

— Cómo ha de ser, amigo ! Si U. se empeña es otra 
cosa; tendré el gusto de conversar un rato con TJ; 
pero me mortifica que se tome semejante trabajo. 

Y el confiado don Oárlos y su singular acompa- 
ñante se pusieron en marcha, conversando con la mayor 
paturaUdad hasta llegar al Oaño. 
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—Por aquí, don Oárlos, dijo Oliveros indicándole 
el paso. 

Y el anciano dirigió su caballo por el lugar que 
le indicaban, y cruzaba el espeso y profundo lodazal, 
cuando tres hombres armados de carabinas y machetes 
le salieron al frente. 

El anciano, sorprendido, detuvo su caballo, y Oli- 
veros, dando un grito especial, corrió á intorponerse entre 
don Oárlos y los tres desconocidos, que retrocedieron 
al verle. 

— Qué hacen TJÜ. aquí? les preguntó Oliveros, 
haciéndoles una ligera seña que no pudo ver el an- 
ciano. ¿ Es así como UU. me buscan el ganado ? 

— Son estos sus peones ? preguntó don Oárlos tran- 
quilizándose. 

— Sí señor, y es así como me ganan los reales, 
añadió Oliveros. 

Los hombres no replicaron, Oliveros les indicó por 
donde debían entrar de nuevo á la montaña en busca 
de las reses, y don Oárlos y su celoso acompañante 
siguieron su camino, anudando tranquilamente la con- 
versación que les interrumpiera, tan inocente encuentro. 

— Hasta aquí lo acompaño, mi don Oárlos, dijo 
á poco Oliveros, al llegar al rio de Maracay, en lo 
que le falta de camino no hai peligro ; yo voi á al- 
morzar en casa de un compadre no distante de aquí, 
y esperaré á U. cuando regrese, en este mismo sitio* 
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El aiiciiino, le dio las gracias, y continuó su viaje. 
J>(3 vuelta, ií (íosa do las tres, encontró á Oliveros en 
el paso del rio, sentado á la sombra de unos árboles 
no mui distantes del camino. 

Agradecido don Oárlos, de tan cumplida y amis- 
tosa puntualidad de parte de su bondadoso acompa- 
fiante, empezó por contarle cuanto habia hecbo en el 
el pueblo; y terminó diciéndole que lo babian em- 
bromado, entregándole en plata más de quinientos 
pesos; y que los tales reales lo llevaban mui emba- 
razado, por habérsele olvidado traer las bolsas de la 
silla. 

— Démelos acá, dijo Oliveros, yo se los llevaré. 

— Oh ! va TT. a molestarse ; pensan mucho, y U. 
marcha á pié. 

— No importa, replicó Oliveros, á mí no me harán 
peso, y tengo gusto en llevárselos. 

Y don Carlos le entregó el saco que contenia el 
dinero y siguieron juntos, conversando de nuevo de 
asuntos diferentes. 

Llegados que hubieron á la encrucijada del Saman, 
dejaron á la izquierda el camino de Turmero, tomaron 
la travesía, y por aquella nueva senda Oliveros acompañó 
á don Oárlos cerca de media legua. Luego se detuvo, 
acomodó lo mejor -posible, el pesado talego, sobre la silla 
del anciano y le tendió la mano despiíjiéndose. Don 
Oárlos se la estrechó con efusión, y después de repetirle 



EDUARDO BLANCO 199 



•■«'■^^ '\jr " .y ^^~/''\/^,/^^' J '\^^ ^''\^-' ^\ 



mil expresiones de cariño y de darle las gracias, siguió 
tranquilo su camino y llegó á su hacienda, sano y salvo, 
contando agradecido á su familia el generoso proceder 
de aquel hombre. 

Cuando el anciano terminó de referirá su sobriuo el 
capitán, la manera cómo habia conocido á Oliveros y 
aquellos pormenores de la vida de éste, que como es 
razonable suponer, podian estar al alcance, de aquel justo 
varón, sin causarle extrañeza ni despertar sospechas; 
Horacio, pareció despreocuparse, pues se abstuvo de 
hacer observaciones, y generalizándose la conversación en 
aquella íntima velada, recayó sobre recuerdos de familia, 
y viajes y descripciones de la vida europea, en que lució 
todas sus galas la chispeante imaginación del capitán. 
Las horas se deslizaron rápidas, y mediaba la noche, 
cuando don Carlos preguntó á Clavellina, que permanecía 
de pié cerca de Aurora, oyendo como en éxtasis cuanto 

Horacio decia, si la habitación destinada á sus huéspedes 
estaba lista para recibirlos. Y como la doncella contes- 
tase afirmativamente, Horacio y Lasteuio se despidieron 
de Aurora y de Teresa y don Carlos tomando una bujía 
los condujo á uno de los cuartos que tenian puerta al 
corredor, los instaló en el aposento y dándoles las buenas 
noches se retiró diciéndoles : 

— No olviden TJU. que mañana es domingo, y que 
tienen que levantarse temprano para asistir á la 
misa. 
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Media liorii después, la familia Delainar y sus hués- 
pedes procura bau dormirse, pero no obstante que muobo 
lo desearan, hubo ouatro personas bajo aquel mismo 
techo, que no lograron sino mui tarde conciliar el 

sueño. 

Al quedar solos, nuestros dos amigos, no cruzaron 
una sola palabra, cosa extraña por cierto, en el carácter 
del capitán; pero apenas se acostaron, Lastenio dejó 
escapar á su pesar un rebelde suspiro. Horacio se ex- 
tremeció como si lo hubieran tocado con una pila eléctrica 
y dominando la emoción que sintiera le dijo : 

— Ves, que no te he engañado ? 
Al contrario, le contestó su amigo, la realidad ha 
sobrepujado á lo que tuve por exageración. 
— Qué ojos ! añadió el capitán. 

— Cuánta dulzura ! agregó Lastenio. 

— Y qué porte de reina. 

— Cuánto candor. 

— Respira amor y voluptuosidad. 

— Oh ! la pureza de su alma le sirve de aureola. 

— Tiene los atractivos de una Aspasia. 

— Cautiva como las vírgenes de Raíael. 

— ^Es una Diosa, concluyó el capitán, apagando la 
luz. 

— Un ángel, un ángel, murmuró Lastenio. 

Mientras duraba este rápido cambio de pareceres 
entre los dos amigos, otro diálago, menos vivo, aun- 
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que no menos significativo, tenia lugar en otro aposento 
cíe la casa. 

Clavellina ayudaba á desvestir á Aurora. La don- 
oella parecia luui animada ; Aurora pensativa. 

— Qué hombre tan divertido es el señor Horacio, 
exclamó la mestiza al quedar sola con su preocupada 
señora, i No le parece muí hermoso ? 

— Lo creo noble aunque un tanto calavera, con- 
testó Aurora, con la voz embargada por extraña emoción. 
— Jesús ! y yo que me figuraba 

— El carácter de su amigo es menos turbulento, 
añadió Aurora trenzando sus cabellos. 

— El señor Lastenio, me parece mui bueno, replicó 
Clavellina, pero no puede comparársele. 

— Oh ! no lo comparo. Y Aurora dejó escapar un 
suspiro. 

— Tengo un presentimiento, añadió con zalamería 
la doncella, descalzando á su bella señora. 

— Y yo, siento algo, que no sé lo que es, se le 
escapó decir á Aurora. 

— Oh ! yo sí lo sé, exclanSó ijrontamente la mes- 
tiza. 

Aurora no le contestó, sus ojos se humedecieron, 
y esquivando las miradas de su doncella, fué á arro- 
dillarse conmovida frente á la imagen de la Virgen 
que colgaba á la cabecera del lecho. 
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Clavellina de pié en medio del aposento, quedóse 

contemplando á su ama, hasta que ésta terminó de 
orar ; y luego con tono compungido, le dijo adiós y se 
dirigió hacia la puerta. 

— Por qué te has puesto triste ! le preguntó Aurora 
con dulzura. 

— Porque parece que U. ya no me quiere, y, que 
le soi pesada. 

— íío seas tonta, le dijo Aurora cariñosamente. Ve 
á dormir tranquila, que no ha de permitir la Santa 
Virgen que sea yo desgraciada. 

Y ruborizándose, no por lo que decia, sino por los 
halagadores ensueños que callaba, ocultó el rostro entre 
las manos y se arrojó en el lecho. 

Clavellina, la abrazó con ternura y se alejó di- 
ciendo : 

— Qué dicha ! mi sueño lo veo ya realizado. 
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XVI. 



Un idilio al través de una reja. 



Era domingo. Levantado don Carlos desde inui de 
mañana, hacia arreglar la casa y disponerlo todo para 
recibir á los amigos que de ordinario venían á visitarle, 
3^ festejar en lo posible, la llegada de su sobrino el 
capitán, de quien el buen anciano:se sentía envanecido. 

Toda la servidumbre de la caí^'a estaba en movi- 
miento. Unos barrían, otros limpiaban los empolvados 
muebles, y sacaban á lucir la vajilla de china, los cu- 
biertos de plata, y las doradas macetas, con flores de 
papel, para adornar el Oratorio. Y provisto de rega- 
lada lista de provisiones extranjeras, salía José en un 
burro para el vecino pueblo. Eesonaban en la co- 
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ciña caseíolas y pailas, á tiempo que de rústicas piedras 
de moler caía la blanca masa del maíz ea espesas cas- 
cadas: el rubio apio y el morado mapuei ostentaban 
apetitosa pulpa : cidras y guayabas se sumerjian entre 
bullente almíbar: profusa decapitación de pavos y galli- 
nas se ejecutaba en los corrales de aves; y bajo un empa- 
rrado, próximo á la cocina, y entre espeso vapor de 
agua calienta, raspaba un criado experto en el oficio, 
un rollizo lechon de siete meses, teniendo de espec- 
tador á Víctor á pesar de ser tan de mañana. 

Don Garlos, lleno de gozo, frotábase las manos, 
atacaba con furia su caja de rapé, daba órdenes, re- 
partía agasajos, y satisfecho veia nacer el sol, el sol 
de un dia feliz, entre los anaranjados y purpúreos ce- 
lajes que ofrecía horizonte. 

Consultando después de algunas horas de faena, 
su antiguo reloj, de triples tapas de oro, vio marcadas 
las seis, y sorprendido exclamó prontamente: 

—Hola! hola! ya es tiempo de vestirme, y dé 
tocarles una llamadita á esos perezosos señoritos que 
duermen todavía. 

Y sin más esperar, fué á llamar suavemente á 
la puerta de sus huéspedes, diciéndoles en tono ca- 
riñoso : 

— Arriba, señores dormilones, no están UIJ. en 
Paris. Sacudan la pereza y vengan á contemplar esta 
hermosa mañana» 



/ 
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— Vamos, tío, ya estamos con U., contestó Ho- 
racio saltando de la cama. 

Y don Carlos se dirigió á su habitación, después 
de revisar, una vez más, los diversos tiabajos que ocu- 
paban á su laboriosa servidumbre. 

Tan pronto como el diligente capitán hubo dejado 
el lecho, tiró á Lastenio por un pié, abr¡v> la ven- 
tana que miraba hacia el huerto, y asomándose á ella, 
y agradablemente sorprendido de la rara belleza del 
paisaje que se ofreció á sus ojos, exclamó alboro- 
zado: 

— Venga, señor artista, venga á contemplar el pa- 
raíso. 

La mañana era espléndida. La luz, como menuda 
lluvia de inflamadas aristas, caía profusa sobre las copas 
de los árboles ; y se quebraba en mil cambiantes prismas 
sobre las gotas de rocío que temblaban como diamantes 
líquidos en los estambres de los lirios y en las fres- 
cas guirnaldas del cuiide-amor, sueltas al viento 
cual despeinadas cabelleras. Cada rayo de sol al des- 
lizarse en la hojosa espesura, semejaba cascada de to- 
pacios saltando juguetona sobre movible lecho de es- 
meraldas ; cada átomo de luz avivaba un color, y bo- 
rraba una sombra; la humedad de las hojas resplan- 
decía como luciente plata, los renuevos primaverales 
de las plantas fingían cordones de oro y penachos de 
fuego ; y llamas deslumbradoras surcaban el terso cristal 
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de la laguna, visible á lo lejos, y oscurecido en parte, 
por el follaje*espeso de los corpulentos javillos. Como 
urnas balsámicas, de nácar y coral, entreabiertas por 
primoroso hechizo, derrama»ban las flores delicada fra- 
gancia. Innumerable banda de pintados cantores sa- 
ludaban al sol: turpiales y azulejos lucían sus galas, 
de záfiro y de gualda, en aéiieos columpios, ó cebaban vo- 
races los agudos picos en los maduros higos y en las ju- 
gosas parchas. Y nube vocinglera de peri-cos, aladas 
esmelardas, cruzaba el cielo azul, ó descendía violenta 
sobre los cargados frutales, como despeñado torrente 
de luminosa pedrería. Bn la espesura del apartado 
bosque resonaba, monótopo, el quejumbroso arrullo de 
la tórtola ; y suspiraba el viento ; y revolaban ligeras 
mariposas, cual hojas desprendidas de las ñores, en ei 
ambiente perfumado de ^osa y de jazmín que discurría 

en el huerto. ; 

I 
Horacio, había quedado absorto ante los mil pri- 
mores que ofrecían á la' par, la luz, el campo, el lago, 
las aves, los insectos j las flores; y su alma expan- 
siva, abierta de continua á las deleitosas insinuaciones 
de los sentidos, experimjentába la voluptuosa sensación 
que recibiera cada dia,| al ver depositar al astro rei 
su primer beso abrasador, sobre el fecundo seno de su 
siempre virgen desposs^da, la dormida naturaleza. 

Lastenio se acerca á la ventana. 
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— Has visto nada más encantador, exclamó el ca- 
pitán, con entusiasmo. 

— Oh! dices bien, contestó Sanfidel, poseído de 
artística admiración : estamos en pleno Paraíso ! 

— Y no cantas, y ríes, j^ hace mil locuras? Dí- 
melo francamente. ¿No te sientes regenerado f 

— No lo creas. 

— Pues eres duro de ablandar. 

— No tanto; mas si debo decirte, que me siento 
mejor. 

— Vaya, eso es hacer pinicos; mui pronto co- 
rrerás. 

Lastenio se sonrió. 

— ^Bl Edem, es propicio, no lo dudes, añadió el 
capitán. 

— Y crees hallarte en él ? preguntó maliciosamente 
Lastenio. 

— Cómo no! el cuadro que tenemos á la vista 
no deja que desear ; pero seria completa la ilusión, si 
atinásemos á divisar á Eva. 

— Oh ! mírala, mírala, exclamó La^enio, trémulo 
de emoción, indicando en el fondo del huerto una 
sombra blanca y vaporosa que velozmente se deslizaba 
entre las matas. Y los dos amigos, deleitosamente im- 
presionados, vieíon pasar á Aurora, que á la sazón 
salia del baño, sueltos los abundantes rizos sobre li- 
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gero peinador y hechicera cual Venus al surgir de las 
ondas. 

Lastenio y el capitán quedaron deslumhrados. La 
encantadora visión desapareció con rapidez, y tras ella 
como estela de luz acertaron á ver á Clavellina. 

Movíase la mestiza, en reposado andar, con ondu- 
laciones de serpiente : de uno de sus desnudos brazos 
colgaba un canastillo de mimbres, rebosado de rosas, y 
toscas tijeras de podar blandía en la diestra con ade- 
man hostil, hacia las bellas flores que ¿aliaba en su 
camino. Sin advertir las miradas de fuego que lan- 
zaran sobre ella las pupilas de Horacio, ni sospechar 
siquiera ser el blanco de semejantes dardos, acercóse 
lentamente á un florido rosal próximo á la ventana, 
donde Lastenio, por exceso de discreción, dejara solo 
al capitán ; puso sobre la fresca yerba el canastillo y, 
ora empinándose para darse altura, ora desUzándose 
inclinada, como flexible junco, entre las espinosas ramas, 
principió á despojar de sus preciosas galas al trémulo 
rosal, que dolorido, vertia copioso llanto de rocío sobre 
la mano aleve que osaba mutilarlo. 

La belleza de Clavellina, llena de fuego y volup- 
tuosidad, contrastaba con la casta y aérea hermosura 

de Aurora; pero no obstante, no le cedia en esplen- 
didez ni en actrativos. 

Si Aurora podia simboHzar los delicados tonos y 

misteriosos encantos de la luz matinal al irradiarse, 
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entre nacarados celajes, por el < azul profundo del es- 
pacio: si su.^tez de alabastro, ligeramente sonrosada, 
poseia el tinte virginal de esas nubes de armiño que 
el sol colora con sus primeros resplandores: si aquellos 
ojos negros y rasgados convidaban á la contemplación, 
cual los melancólicos destellos del lucero del alba; y 
la abundosa cabellera castaña que en sueltos rizos des- 
cendía hasta besar sus pies, remedaba con sus reflejos 
de oro, y sus profundas sombras el despertar del dia 
tras la noche espirante ; Clavellina, con su piel de 
canela, realzada de purpurinas rosas ; sus crespos ca- 
bellos como crenchas de reluciente ébano, que apenas 
le acariciaban las espaldas; sus largas y sedosas pes- 
tañas, al través de las cuales resplandecían los ojos 
como diamantes negros; y sus gruesos labios rojos 
como las ñores del granado, siempre risueños y en- 
treabiertos, como apuntando delicioso beso: Clavellina 
ostentaba todo el vigor salvaje de nuestra ñora tro- 
apical, y todo el fuego abrasador de un sol de estío 
en pleno mediodía. 

La talla de la mestiza era mediana, sus formas 
de bronce cincelado, graciosas y turgentes ; y ora tardíos 
y voluptuosos, ora rápidos y casi montaraces eran sus 
movimientos. 

Vestía aquella mañana, con virginal coquetería, su 
más vistoso traje, una camisa de batista, con exceso 
indiscreta, aunque exhornada de cintas y encajes que 

14 
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eD parte disminuian la trasparencia primitiva de tan 
delgada tela, rodeaba el busto de Clavellina sin ocultar 
las mórbidas espaldas y los torneados brazos ; y de su 
estrecha cintura aprisionada, como la de Venus en 
ajustado ceñidor, caian graciosos y ligeros los sueltos 
pliegues de unas faldas de muselina blanca, cuya fimbria, 
rozaba apenas, los celestes lazos de unos pequeños za- 
paticos de tafilete azul. 

Graciosas y desenvueltas actitudes tomaba la mes- 
tiza, á los ojos extasiados de Horacio, en tanto que 
despojaba al frondoso rosal de las vistosas galas que 
exhibiera; al fin no le dejó una sola rosa, y esco- 
giendo entonces entre las bellas flores, aquella que le 
pareció más lozana, la prendió á sus cabellos con in- 
fantil coquetería ; luego miró con arrogancia al despo- 
jado y entristecido arbusto, y engreída con el triunfo 
que sobre él alcanzara, pareció preguntarle: cuál de los 
dos llevaba aquellas flores con mayor gentileza. 

Así tradujo el capitán el vanidoso movimiento de 
la doncella ; y sin alcanzar á contenei*se, exclamó con 
la mayor indiscreción : 

— Tu, Clavellina encantadora, tú las llevas mejor ; 

te lo aseguro. 

Sorprendida con el ruido de aquella voz extraña. 
Clavellina dejó escapar un grito, volvió azorados los 
brillantes ojos á la abierta ventana, y divisando á Ho- 
racio, pagó con ruborosa sonrisa la galantería del ca- 
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pitan, recogió el canastillo y echó á correr ligera cual 
una cervatilla, dejando en cada huella una flor desho- 
jada. 

—Y bien! exclamó el conmovido capitán volvién- 
dose á su amigo, tan pronto como desapareció la mes- 
tiza ; ¿nada me dices de ese diablillo encantador? 

— ÍTo lo he querido ver, le contestó Lastenio, aca- 
bando de vestirse. 

— Lo supones, acaso, la tentadora serpiente de este 
Paraíso ? 

— Quién sabe! 

— Entonces, mi querido, confielsa francamente, que 
has temido caer en tentación. 

— No lo creas. Sólo he cuidado de que no se borre 
de mis ojos la visión anterior. 

Horacio se echó á reir sin ganas para disimular 
la repentina turbación que le produjo semejante res- 
puesta, y sin decir una palabra más, comenzó á cepillar 
su empolvado uniforme, mientras un criado le limpiaba 
las botas. Dio luego á sus cabellos una mano de grasa 
perfumada, empinóse el mostacho, y como terminara de 
acicalarse á la par de su amigo, abrió la puerta y salió 

al corredor donde impaciente los esperaba don Carlos. 



\ 
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XVII. 

otros tipos de nuestros viejos tiempos. 

— Al "fin, señores míos, se dejan ver Uü., exclamó 
don Carlos dirigiéndose á saludar á sus huéspedes* 
I Cómo han pasado la noche ? 

— ^Mui bien, señor Delamar, dijo Lastenio. 

—Deliciosamente, mi querido tío, contestó el ca- 
pitán. 

—Mucho me alegro, yo también dormí bien; pero 
vamos, que se les enfría el café, añadió el anciano di- 
rigiéndose al comedor. Se desayunarán üü. solos, por- 
que yo acostumbro hacerlo mui temprano, y Aurora se 
está acicalando todavía: como que vamos á tener al- 
gunos amigos á almorzar; los mismos de todos los do- 
mingos, el señor cura y tres ó cuatro vecinos más, 
que me hacen el honor de visitarme. 
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Horacio atacó con apetito el desayuno y después 
de largo silencio se le ocurrió decir: 

— Tiene ü. por habitación un paraíso, nai querido 
tío, -la laguna y el huerto son incomparables. 

— Obia en gran parte de tu padre, le contestó el 
anciano, él amaba el campo como yo, y se complacía 
en embellecerlo. Oh ! sí Germán viviera cuan feliz seria 
hoi ! 

— Pobre padre ! exclamó Horacio enternecido. 

— Te amaba tanto ! 

— Yo no le olvido nunca, tornó á decir el capitán? 
su espíritu está siempre conmigo, y mé alienta y pro- 
teje. 

Lastenio, poco habituado á ver enterpeéido á su 
amigo, le miró con sopresa : ést« tenia los ojos hú- 
medos. 

— Está visto, que no sé evocar sino recuerdos tristes, 
exclamó conmovido el anciano; y volviéndose á Las- 
tenio añadió para variar de tema. Le agrada á U, la 
caza, señor de Saníidel ? 

— Medianaiiiente, contestó el interpelado. 

-r-En 43ambío, tío, agregó Horacio reponiéndoscí 
á mí me agrada con furor.. . 

— Pues tendremos entonces como divertirte. 

. — Abundan en aniniales nuestros bosques ? 

— Oh ! no faltan lápas^ amres y conejos, y algunos 

venados hasta de siete puntas. Ta echarenios un lance 
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en estos días. Tengo dos buenos perros, y mi vecino 
Monteoscuro, que es un gran cazador á pesar de haber 
entrado en los setenta, posee la mejor jauría de toda 
la comarca. 

— Deseo entrar en relaciones con ese caballero, 
agregó el capitán terminando de saciar su apetito, 

— lío tardarás en conocerle, le tendremos á almor* 
zar ; es del número de mis viejos amigos y mi más 
antiguo comensal. Un hombre excelente, un tanto es- 
travagante y sin freno en la lengua para decir verdades, 
pero honrado á carta cabal, y caballero : ya le verás. 
Cuando sepa que te agrada cazar formará de tí la 
mejor opinión y pondrá á tus órdenes todo cuanto 
posee. Pero no oyen ÜTJ. como graznan los gansos ? 
añadió el anciano interrunpiéndose. 

— ^Vuestras aves domésticas, parecen en realidad 
mui alborotadas, dijo Lastenio. 

— Alguien viene, añadió don Carlos, mis centinelas 
me lo anuncian. 

— Aquí á lo menos, no tienen Manlio á quien 
despertar; agregó él capitán. 

— Papá, dijo Víctor, entrando alborozado, ya viene 
el señor cura con don Eoque y otro más. 

— ^No lo decia yo, dijo don Carlos levantándose, 
vamos á recibir al párroco y al señor Juez de paz. 

Cuando salieron al corredor, las personas anuncia- 
das se desmontaban de sus caballerías. 
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Mutuas y afectuosas salutaciones mediaron largo 
rato entre el anciano y los recienvenidos, y como estas 
terminasen al cabo: 

— Señor don Eoque, dijo el señor Delamar al Juez 
de paz, pienso ganarle hoi cinco solos ; con que esto 
prevenido. 

— Es mucho honor para mí, señor don Carlos, con- 

testó el magistrado deshaciéndose en ceremoniosas car- 
tesías. 

— ^Nos trae U. hoi á su sobrino don Patricio Ja- 

ramago, siguió el anciano saludando á un emperejilado 
mozalvete que entre tímido y confuso se habia que- 

dado en el extremo del corredor recostado á uno de 
los pilares. — Muí bien hecho, ya este caballerito no se 
deja ver por estos trigos. 

-^ÍTo es de extrañarse señor don Carlos, contestó 
don Eoque ; como ü. sabe," ese pobre muchacho, que 
entre paréntesis es un prodigio por la pluma pues es- 
cribe hasta sin rayar el papel, me sirve de secretario, 
• 
y estamos siempre tan recargados de trabajo que no 

tenemos tiempo para rascarnos la cabeza. 

Y como don Carlos presentase al párroco y al 
señor Juez de paz, á su sobrino el capitán y á Lastenio. 
Don Eoque se apresuró á decirle : 

—Ya tenia el honor de conocer al señor capitán. 
— Con que ya se conocen ü U ? 
— Sí, tío, el señor me facilitó ayer tarde un buen 
alojamiento para mis soldados. 
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— Y apurados que nos vimos para complacer al 
señor capitán, anadió el magistrado, empinándose para 
dar altura y dignidad á la diminuta figura, semi esfé- 
rica, con que le habia favorecido la naturaleza. 

Y mientras que Horacio distraído, y Lastenio con 
respetuosa cortesía platicaban con el párroco, y el mo- 
zalvete don Patricio, no encontrando qué hacer ni qué 
decir se esponjaba entre su almidonada cuácara; don 
Roque prosiguió pavoneándose: 

— Yo mismo temí no poder venir hoi, hemos pa- 
sado una noche de perros. 

— Y por qué causa? amigo, preguntó bondadosa- 
mente don Carlos. 

— Oh ! motivos serios y de gran trascendencia hemos 
tenido, contestó el magistrado. Las cosas no andan bien, 
y para remate de cuentas nos cae anoche, como de las 
nubes, el doctor Bustillon hecho una furia. 

A] oir este nombre, Horacio levantó la cabeza y 

notable expresión de disgusto se dibujó en sus labios. 
— Hola! con que tenemos al doctor tan cerca í 

dijo don Carlos. Yo creia que no viniera hoi. 

— Sí señor, contestó el párroco, interrumpiendo la 
conversación que seguia con Lastenio, anoche durmió 
en el pueblo,* y aunque raui fatigado, según me dijo, 
no tardará en venir. 

— Fatigado no más ? se apresuró á decir don Roque^ 
dígamelo á mí 
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— Está enfermo acaso ? preguntó el anciano. 

— ^Yo no sé qué decir, señor don Garlos, agre- 
gó el magistrado, pero, aquí para nosotros, le diré, 
que jamas habia visto al doctor de humor más 
detestable. Hubo anoche momentos en que llegué á 
creer que tenia vial de rabia. El pobre Eomeráles? 
que le conoce bien, estaba hecho una pieza : mi sobrino, 
que ahí donde U. lo vé, no peca por cobarde, tímiblaba 
en presencia del doctor como si le hubieran vuelto las 
tercianas: y yo que no me espanto ni con truenos, me 
vi forzado á recurrir á toda la circunspección que acon- 
seja el magisterio, para no exponerme á los peligrosos 
arrebatos de cólera que le acometían á cada rato. 

— Todo eso es mui extraño en un hombre tan se- 
sudo como el doctor, dijo don Oárlos pensativo. 

— Pues ha perdido los estribos, siguió el Juez, yo 
no sé lo que le pasa ; pero algo muí grave debe ser. 

—Acaso tenga parte en esa sobreexcitación, el 
peligro que acaba de correr con ese diablo de Zarate, in- 
sinuó el anciano. 

Al oir el nombre del bandido, no pudo dominar 
el magistrado un movimiento de terror, y volviendo á 

todos lados sus inquietos ojos, como temeroso de verle 
aparecer, añadió tranquilizándose: ' 

— Oh I no lo crea U., señor don Carlos, si pensara 
en eso estarla abatido; porque el susto no ha sido 
para menos. Yo creo más bien que haya tenido algún 
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disgusto ea La Victoria, de donde llegó anoche; por 
que cuando nombra al. coronel Gonzalvo y habla de 
militares y de guerra, cambia de co^or y se muerde 
los puños. 

—Y qué diablos viene á hacer por aquí ese señor f 
preguntó Horacio. ^ 

— En cuanto á eso, señor capitán, contestó pron* 

tamente don Eoque, puedo decir á U. que viene en 
I asuntos públicos de la mayor importancia ; y nada menos 
que con plenos poderes del gobierno para hacer y 
deshacer en todos los cantones, parroquias y caseríos 
de la provincia. Ya tuvimos con él una larga con- 
'f íereucia sobre diversos asuntos; y luego, él á rabiar 

por la menor simpleza y mi sobrino y yo á despachar 
oficios hasta la madrugada, y eso que Patricio es un 
rayo con la pluma en la mano, 9omo puede decirlo el 
señor cura. . 

— Si no me equivoco, dijo el párroco, eludiendo 
aseverar lo dicho por don Eoque, ó indicando un ji- 
nete que asomaba al patio por el callejón de clave- 
llinas, ya tenemos aquí á don Antonio Monteoscuro. 

— Otro impertinente á su manera, murmuró el ma- 
gistrado. 
^ Y todas las miradas se fijaron en un atlético an- 

ciano de rostro duro y varonil, que seguido por dos 
perros de caza y mauejando un brioso alazán, se acer- 
caba á todo trote al corredor, á tiempo que apareciant 
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sobre dos gruesos mulos, eu el extremo más remoto 
del callejón de limoneros, las típicas figuras del doctor 

Bustillon y de su amanuense Eoraeráles. 

—También tenemos al doctor, exclamó ^on Eoque, 
señalando á lo lejos los dos mulos. Ya se nos viene 
encima esa otra tempestad. 

— Ya era tiempo, agregó don Carlos, esos caba- 
lleros hacian esperar al señor cura para decir la misa. 

— Al paso que vienen, echarán todavía diez mi- 
nutos para llegar aquí, agregó el párroco. 

— Ba! señor Juez de paí5, exclamó ruidosamente 
Monteoscuro acercándose al corredor, apriétese de nuevo 
los calzones porque el muerto ha resucitado. Y de- 
teniendo su caballo, añadió : — Carambola ! Carlos, cuanta 
gente, j' espadas son triunfos; y hasta el mdquetrefe 
de Jaramago, amen del señorón del doctor y de su 
espantajo Eomeráles que vienen por ahí, pensando em- 
bustes qué contarnos. Qué diablo! toda la corte ce- 
lestial. Ea ! muchacho, agregó luego dirigiéndose á un 

criado, estás hecho un estafermo : lleva al pesebre mi 

caballo y échale maíz, que tu amo lo cosecha en abun- 
dancia. 

Y Monteoscuro se desmontó con la agilidad de un 
hombre de treinta años, y fué á abrazar á don Carlos, 
Luego saludó al párroco con respetuosa deferencia ; dio 
familiarmente á don Eoque una recia palmada en el 
hombro, sin miramiento^ alguno por los humos de dig- 
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nidad que gastaba el puntilloso magistrado ; tiró de hi 
oreja al presumido Jaramago que cuidaba de no ajar sus 
acartonados pantalones; hizo á Víctor unas cuantas 
caricias brutalmente afectuosas, y volviéndose de nuevo 
> hacia don Carlos que se reia de la extravagante manera 

de safudar de don Antonio, exclamó con rústica llaneza, 
indicándole al capitán y á Lastenio : 

—Y bien, Carlos, quiénes son estos caballeretes ? 

— No nos has dado tiempo para presentártelos, con- 
testó riéndose don Carlos. 

— Pues ya le tienes, vamos. 

— Este caballero, añadió don Carlos, indicándole á 
y Lastenio, es el señor de Sañfidel. 

— Carambola ! eso huele á buen guiso, exclamó el 
señor de Monteoscuro, en el más alto diapasón de su 
estentórea voz, y descubriéndose con cierta gallardía y 

presentando su ancha mano al artista, añadió con desen- 
fado : De quién á quien señor de Sanfidel ¡ me place 
conocer á U. 

Y sin esperar el cumplido que cortesmente insinúa* 
ba Lastenio, le dio la espalda y examinando de pies á 
cabeza al capitán con impertinente franqueza, dijo con 
I rapidez: 

— ^Y este diablo no tiene mala facha ! i Bs como 
el otro? Carlos. 

— Aquí de tu experiencia Antonio, dijo don Carlos, 
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frotándose las manos con raanifiesto gozo, á ver si le 
reconoces. 

— Eso quiere decir, replicó Monteoscuro, coutem- 
. piando con curiosidad al capitán, que yo he visto este 
muñeco alguna vez. 

Horacio, por su parte, á quien las extravagancias de 
aquel rústico anciano le cayeran en gracia, se dejaba 
examinar sQuriéndole. 

— No atinará ? ü. don Antonio, dijo el párroco. 

—Carambola ! cómo diablos quieren UU. que adi- 
vine ? Aunque si puedo asegurarles, que este tunante no 
es un pelagatos. Pero su nombre y su procedencia no 

los sé y sin embargo yo he visto esa cara y esa 

facha. Y golpeándose de súbito la frente con una pal- 
mada capaz de acogotar un buey, añadió conmovido: 
Tengo una sospecha, mis amigos, pero nada más que una 
sospecha. 

— Pues adivinaste, exclamó don Carlos, cuyos ojos 
se humedecieron. 

— Por diez mil caraínbolas! que no puedes negar que 
eres hijo de tu padre, gritó ruidosamente Monteoscuro 
ahogando á Horacio entre sus formidables brazos. De- 
monio ! en estas viejas piernas que me ves, te he bailado 
cien veces, cuando no eras más alto que mis botas. 

— Señor de Monteoscuro, exclamó Horacio, agrade- 
cido de los brutales agasajos del anciano ; yo le aseguro 
á U. que siento verdadero placer en estrechar m mano. 
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— Y si no lo sintieras, alcornoque, serias un ingrato, 
un descorazonado y no lo que tú debes ser. Tu padre y 
yo nos quisimos siempre como hermanos. Pero dónde 
está Aurora ? preguntó de pronto, dejando en libertad 
al capitán. ¿ Qué se ha hecho esa mojigata que no viene 
á abra25arrae ? 

— Está acabando de vestirse, contestó don Carlos, 
vé á buscarla. 

— Hoi queri'á echar el resto, lo comprendo, á ella no 
le faltan nunca matadores 'j y' acaso cuenta ya con la 
espadilla'. Y echó á andar hacia el interior de la casa 
sonando las pesadas espuelas y repitiendo á cada paso. 
Ea! muchachas, basta de miriñaques. Rapazuela, dónde 
diablos te escondes, por qué no vienes á abrazarme 1 

En medio del estrépito que metía Monteoscuro, se 
oyó una voz argentina que hizo extremecer al capitán, 
suspirar á Lasteñio y subírsele los colores á la cara al 
azoradizo Jaramago. 

— Ya voy, don Antonio, ya voy, dijo sólo la voz, y 
esta insignificante frase puso en agitación tres corazones. 

— Bien, hija, contestó Monteoscuro, pero por todos 
los diablos, no me hagas esperar tus resplandores. 

Mientras así platicaban don Antonio y Aurora al 
travez de una puerta; llegaron el doctor Bustillon y 
Eomeráles. Y olvidándose don Garlos de que ya su so- 
brino y el doctor se conocían trató de presentarlos, 
después de los primeros cumplimientos de rigor. 
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— Ya conozco á este joven, dijo secamente Bus- 
tillon. 

— Sí, mí querido tío, agregó Horacio con siinra im- 
pertinencia, picado por el tonillo descortes que afectara 
el doctor. Este caballero tuvo el honor de verme en 
La Victoria después de su percance. 

Bustillon se puso rojo de coraje ; pero refrenándose 
no obstante la violencia de su carácter ensimismado, 
aparentó no haber oído la insolente frase del capitán y 
atacándose las naricea de tabaco fué á saludar al párroco, 
seguido como siempre de su inseparable amanuense, 
quien se manifestaba aquella mañana, mustio" y desabri- 
do, contra su natural modo de ser. i 

Sorprendido nuevamente, don Carlos, de la manifiesta j 

mala voluntad que parecía existir entre el doctor y su 
sobrino, lo que en verdad le mortificaba sobremanera, 
se apresuró á hacer olvidar á Bustillon la chocarrería 
del capitán y tan luego como aquel terminara de saludar 
al cura se le acercó diciéndole : 

— Mucho hemos deplorado, doctor, lo ocurrido á TJ. 
en el camino de Maracay, y ya me temía yo que no viniera 
hoi á acompañarnos. 

— Gracias, señor don Garlos, contestó Bustillon con 
afectada amabilidad. He escapado de milagro ; pero á ' 

Dios gracias, estoi vivo y dispuesto como siempre á tomar ¡ 

el desquite. í 
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Horacio tomó del brazo á Lastenio y se apartó del 
grupo. El párroco se dirigió al oratorio seguido del 
taciturno Eomeráles y del travieso Víctor que esperaba 
el momento oportuno de repicar la campana, y don 
Carlos prosiguió diiigiéndose al doctor: 

— ^Yo supe anocbe, poco antes de que llegaran mi 
sobrino y su amigo, el desagradable encuentro que 
tuvo U. con ese bandolero ; y á fé que no lo quise creer 
cuando rae lo contaron. 

— Qué trance tan amargo, señor don Carlos, dijo el 

doctor extremeciéndose. Me veo con vida y casi no lo 
creo. 

— Lo supongo, amigo ; pero lo que tuás me ha sor- 
prendido, es lo que me ha dicho Oliveros, que fué quien 
me corroboró la noticia. 

El doctor abrió su caja de rapé para tomar un 

nuevo polvo, y venciendo su mal humor y la oculta 

preocupación que le dominaba, preguntó distraídamente 
al anciano: 

— Y qué agregó sobre el asunto ese señor Oliveros f 
— xVlgo que me parece inexplicable. 
—Y bien? 

— Que entre ü. y ese desalmado de Zarate habia 
cuentas pendientes. 

Bustillon no pudo disimular su sorpesa ; púsose pro- 
fundamente pálido, lanzó al anciano una mirada feroz 
que pasó para éste inadvertida, y en extremo contur- 
bado se le escapó decir : 

15 
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— Cómo puede saberlo ese hombre ! 

Don Boque retrocedió acobardado aute la mirada 
rencorosa del doctor, y fué á tropezar contra su sobrino 
don Patricio, quien no menos pusilánime, hizo á su vez 
un brusco movimiento poniendo en consternación sus 
almidonados pantalones, á tiempo que don Carlos contes- 
taba al doctor con la mayor naturalidad ; 

— Lo ignoro, amigo mío, lo ignoro. 

— Esa es una impostura, señor don Carlos, replicó 
Bustillon, haciendo exfuerzos por calmarse. Ese hombre 
no ha dicho á U. verdad. 

La puerta» del oratorio se abrió en aquel momento, 
y lanzándose Víctor á asir la cuerda de una campana 
que colgaba entre los dos pilares más próximos á la 
pequeña capilla, comenzó á repicar con alborozado 
frenesí. 
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XYIII. 

Celos que rugen y corazones que se 

espanden. 



Apenas resonó la campana, dirigiéronse apresurada- 
mente al corredor algunos grupos de campesinos que 
esperaban, hacia ya laigo rato, la hora de la misa, sen- 
tados en los pretiles del trapiche ó á la sombra de los 
otros edificios inmediatos á la casa. Luego apareció Ro- 
drigo, seguido de unos cuantos caporales, y detras del 
mayordomo fueron llegando los esclavos de la hacienda, 
que no excedian de un centenar, entre chicos y grandes 
de ambos sexos, engalanados con sus vestidos de fiesta, 
y risueños y contentos, no obstante la ínfima condi. ion 
á que estuvieran sometidos 

— Tregua, Víctor, por Dios, decia don Oárlos, con- 
testando con frases afectuosas, paternales consejos y 
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acariciadoras sonrisas, los respetuosos saludos que le 
prodigaban sus esclavos y sus numerosos vecinos, — Ya 
estamos todos completos. Nos vas á reventar los 
oídos 

Pero el atolondrado niSo, aparentando no oir las 
amonestaciones de su padre, continuaba imperturbable 
el furioso repique ; y necesario fué arrancarle de la mano 
la cuerda de la campana para que terminase. 

— Una campanada más, y me dejaba sordo ese endia- 
blado muchacho, exclamó Monteoscuro, que salia en 
aquel momento de la sala, trayendo á Aurora de bra- 
cero, y á quien seguia Teresa y Clavellina, y la servidum- 
bre interior de la casa. 

Todas las miradas se fijaron en la hermosa hija de 
don Garlos, y con numerosas reverencias y afectuosos 
saludos, acogieron todos los presentes á la ruborosa caste- 
llana á cuyo lado se pavoneaba cómicamente don Anto- 
nio sin soltarle la mano, afectando ser el digno galán de 
aquella diosa. Pero sin darle tiempo para contestar los 

amistosos y admirativos agasajos que de todas partes 
le venian, una veintena de chicuelos de todas edades y 
colores la rodeó prontamente, y arrodillándose ante ella, 
como á los pies de una Madona, pidiéronle que los bendi- 
gese, dándole todos á la par el nombre de madrina- 
Aurora, desconcertada, repartió sin embargo, entre sus 
pequeñuelos adoradores, repetidas caricias, hasta que 
importunado Monteoscuro dio punto á aquella escena 
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exclamando con simulado enojo, á la vez que dejaba 
caex* unas cuantas monedas : 

— Ea ! rapazuelos, basta de arrumacos y bendiciones, 
que queda aún mucha gente á quien aguar la boca. 

— Don Antonio ! le dijo Aurora con suavidad, pero 
en tono de reproche, mire que los asusta. 

Pero el ríístico caballero, sin hacerle caso, la separó 
de los chicuelos, y volviéndose al grupo de amigos de 
don Carlos ^jue se dirigía á- saludar á Aurora, añadió 
con la mayor desenvoltura. 

— A que no me negáis, señores míos, que soi el 
hombre más envidiado por ÜU. 

— ^Don Antonio! murmuró Aurora, ruborizada y en 
tono suplicante. 

— ^Y eso que estas muchachas de ahora se han en- 
caprichado^^ en no ver con buenos ojos & los viejos. T 
divisando á Bustlllon que se deshacía en ceremoniosas 
reverencias, añadió con malicia, — Felices dias, doctor. 
Lo dicho no se refiere sino á los que han pasado de 
setenta. 

Bustillon se puso como grana, y lanzó á Monteo^curo 
una mirada furibunda. Aurora se desprendió del brazo 
de don Antonio, saludó con azoramiento á cuantas per- 
sonas la rodeaban, y fué á tender la mano al capitán, 
diciéndole, casi balbuciente : 

—Buenos dias Horacio. 
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íío obstante su genial desembarazo, turbóse el 
capitán, y sin palabras para contestar tan gracioso saludo, 
estrechó, sin embargo, la mano que se le ofrecía, más 
tiempo acaso del que buenamente fuera permitido, y sus 
ojos dijeron lo que sus labios no acertaron á articular. 

El rostro del doctor cambió diez veces de color 
durante esta rápida escena, y como don Eoque ati- 
nara á llamarle la atención sobre el joven Jara^ 
mago su sobrino, que contemplaba á Aurora hecho un 
estafermo, Bustillon encontró propicia coyuntura para 
desahogar la ira que le dominaba y, fuera de sí, ex^ 
clamó dejando confundido al magistrado: 

-r-Qué tengo yo qué hacer con mentecatos de esa 
ralea ! I4 No sabe U. que yo detesto á todos los 
sobrinos ? 

Eomeráles acalló los diversos ruidos que se pro- 
ducían entre tan numeroso concurso, agitando una 
vibradora campanilla, y, coino en los buenos tiempos 
en que había sido sacristán, acompañó en calidad de 
acólito al venerable sacerdote que subia á la sazón 
las gradas del altar. 

Todos se arrodillaron y principió la misa en mediq 
del más profundo y ejemplar recogimiento. 

Aurora inclinó la frente, abrió su libro de ora-: 
clones y con los ojos bajos y el alma elevada, se en-r 
tregó llena de fervor á la contemplación del augusto 
ó incruento sacrificio que se celebraba en ^1 altar. 
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Horacio había quedado junto á ella y poseído de 

indecible arrobamiento, extasiaba los ojos en las bellas 
manos de su hechicera prima. 

A la mitad de la misa, Aurora acertó á notar la di- 
rección que seguían las miradas del joven oficial, y 
ya sea que, mortificada, quisiera sustraerle de tan pro- 
fana contemplación, ó que engañada se figurase que 
su primo sólo trataba de leer en las páginas sagradas 
del libro en que ella oraba, tomó éste con la diestra, 
y sin alzar los ojos lo acercó al capitán. 

Tan inocente movimiento no se eccapó al doctor, 
y una espantosa imprecación que le desgarró el pecho 
murmuraron sus convulsos labios. 

Horacio se sintió avergonzado, apartó la vista de 
las bellas manos que tanto le extasiaran, y trémulo de 
emoción y arrepentido, elevó el alma á Dios en alas 
dé aquel, ángel que de manera tan delicada y tan sen- 
pilla, le abria las ignoradas puertas del más yeijtUT 
roso paraíso. 

La misa terminó. Horacio, olvida¡ilo de sí, per- 
juanéela aún de rodillas. Aurora, antes de levantarse, 
fijó eu el capitán una mirada sorprendida y su pudo- 
roso corazón palpitó con violencia. 

Luego cerró pausadamente el libro, cual si la ape- 
naya interrumpir tan beatífico éxtasis ; y Horacio des- 
pertó, púsose prontame^to de pié y sin mirar á su 
poumovi4^ compañera iba á alejarse, cuando ésta, pre-^ 
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sentándole el libro en que sus almas estrechadas por 
d místico lazo de la oración se habían confundido un 
instante, le dijo con dulzura: 

— Guardadlo, primo, y uí^adlo siempre como hoi. 

Extraña conmoción experimentó el capitán al aceptar 
tan gracioso presente ; su espíritu embargado, casi no 
pudo contestar sino frases triviales, pero el temblor ner* 
vioso que agitara sus manos al recibir aquel sagrado 
talismán, suplió con creces la poca elocuencia de sus 
palabras, é hizo ruborizar á Aurora. 

Monteoscuro, testigo de esta escena, lanzó en aquel 

momento tres formidables ; carambolas ! capaces de desr 
pertar á un muerto, y poseído de íntimo regocijo, ex- 
clamó alegremente: 

— Señores, hemos ganado un alma para el cielo. 
El diablo se nos ha convertido en devoto ; é incaba al 

capitán, quien todavía, como aturdido, no acertó á con- 
testarle. 

Temiendo las indiscreciones de don Antonio, Au- 
rora se escapó, pretestando ir á hacerle servir el de^ 
sayuno al señor cura. Y Bustillon que todo lo habia 
visto y oído, se dejó caer anonadado en el macizo es- 
caño. 

La dulce ilusión que alimentara hacia ya tantos 
años, se desvanecía de súbito dejándole en la más te- 
nebrosa oscuridad. Soñado encumbramiento aristocrá- 
tico, planes ambiciosos, labor constante de perseverante 
habilidad y fingimiento, todo desaparecía cual sombra 
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vana. La codiciada fruta que anhelaba alcanzar, y por la 
cual tantos esfuerzos, hasta entonces inútiles, hiciera para 
acercarse á ella, y vencer las arraigadas preocupaciones 
de familia, el natural despego que inspiraba su edad, 
su figura pocd^recomendable y lo oscuro de su nombre 
y su pasado sin merecimientos ; la veia ya caer en otras 

manos que no se hablan tomado ni el trabajo de sa- 
cudir el árbol para uierecer tan venturoso galardón. 
Si el doctor hubiera sabido llorar, habría llorado al con- 
vencerse de la vanidad de sus halagadoras presuncio- 
nes; poro faltos de lágrimas sus ojos, se encendieron 
en ira, y los celos, el despecho, el odio y la venganza 

se apoderaron de su alma y la desgirrarou sin mise- 
ricordia. Dominado jjor la vehemencia de estos mons- 
truos que se agitaban en su pecho con extremada 
furia, estuvo á punto de cometer el mayor exabrupto; 
pero refrenándose de pronto, fortalecido por el satánico 
goce que habia de proporcionarle la venganza, goce 
que anticipadamente llenaba su alma de deleitosas 

fruiciones ; prorrumpió en tan estrepitosa é injustificable 
carcajada, que oon Roque, que se encontraba junto á 
él y le examinaba con recelo, le creyó loco y retro» 
cedió horrorizado. 

Don Oárlos terminaba á la sazón de despedirse de 
sus criados y de los numerosos vecinos que hablan asistido 
á la misa; y como llegara á sus oídos la estrambótica 
hilaridad de Bustillon, se acercó complacido diciéndole: 
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— Qué filtro, amigo mió, le lia^ devuelto á U. el 
buen humor í Aportaría á que en ese agradable cám-» 
biamento tiene parte el señor Juez de paz. 

Don Eoque, abrió la boca para protestar contra 
semejante imputación ; pero prevalido el doctor, del as- 
ceudiente que tenia sobre el sencillo magistrado, ex- 
clamó resueltamente y sin darle tiempo de articular 
una sílaba; 

— Ha atinado U. señor don Oárlos ; á nuestro amigo 

don Roque se le ocurren cosas admirables. Figúrese 
U. que este señor tiene el proyecto de casar á su so- 
brino don Patricio. 

Don Roque abrió los ojos espantado, y el joven 
Jaramago confundido, se ocultó detrás de uno de los 
pilares. 

— Y bien, dijo sencillamente don Oárlos, me parece 
un proyecto mui razonable, pues ya el señor don Patricio 
está en capacidad de tomar estado. 

— Por supuesto, agregó el doctor, cortándole de 
nuevo la palabra al sorprendido magistrado: yá compren- 
derá U., señor don Oárlos, que yo no desapruebo semejan- 
te resolución ; pero es el caso, que 

Monteoscuro llamaba en aquel momento á doi> 
Oárlos. 

— Lo isfibrá IL pa^g fidpjapte, coqcjuyó Busti- 
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— Oon renido, cuando TJ. guste, contestó el anciano y 
se apresuró á atender á su amigo. 

— Por Dios, doctor, exclamó el juez de paz, tan pron- 
to como don Carlos se alejó. Yo no he dicho á U. seme- 
jante cosa ; y si lo he pensado no ha salido de mí ni 
para confiárselo á la almohada. 

— Pero j'-o lo sé, mi apreciado don Roque, y he que- 
rido aprovechar las circunstancias para explorar el 
terreno. 

— Pero sí es casi imposible que pueda suceder lo 
que tanto deseo ; hoy, sobre todo, que dos nuevos gala- 
nes mui superiores en posición á mi sobrino, se dedican 
á cortejar á esa orgullos^ niña. 

— No lo crea U. amigo, dijo el doctor, tomándovse 
de nuevo taciturno. Los tiempos han cambiado; déjeme 
hacer y U. me deberá la felicidad de Patricio. 

— Siempre he creído que XJ. todo lo puede ; pero en 
el caso presente, dudo que U. logre su objeto. 

— Oh! esperemos, nada se pierde con esperar, y 
Bustillon, afectando la mayor calma y tranquilidad de 
espíritu, cambió de tema preguntándole i-^Sabe ü. quién 
es ese señor Oliveros de quien tanto habla don Carlos, 
y que hasta hoy yo no conozco ? 

— En esas estoy yo, contestó don Roque. 

— Pues es necesario que lo averigüe ü., como ma- 
gistrado; pero con la mayor reserva y discreción; y 
A-gregó rpintien^o : me ^lan informado, qu^ ^s^ sugeto s^ 
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mezcla en la política y tiene manejos contrarios al 
gobierno. 

Los distintos grupos que platicaban en el co- 
rredor se mezclaron en aquel momento y la conver- 
sación se hizo general. 

Encantado don Antonio de habérselas con un apa- 
sionado cazador como Horacio, prmectaba partidas de 
caza y narraba aventuras sobre tan socorrido tema ; 
aventuras que oía extasiado Víctor y que á cada paso 
interrumpía Eomeráles para contar las propias. 

Todos terciaban más ó menos en el establecido 
tema sostenido por don Antonio; sólo el doctor per- 
maneci/i meditabundo, y diez veces antes de que lla- 
masen á almorzar consultó con marcada impaciencia siiS 
reloj, cual si esperase del correr de las horas alguna sa- 
tisfacción para su alma. 

— Qué me dice U. de venados de siete puntas, 
señor dé Monteoscuro! decia entre tanto Eomeráles, 
olvidándose de las razones que tuviera para estar aba- 
tido. Esos animalitos que IT. ha matado en estos ras- 
, trojales por docenas, son como niños de pecho para 
los que yo encontré en el Barbasco, el año de diez y 
seis, cuando atravesábamos las llanuras de Apure con 
el Libertador. 

— Va U. á contarnos alguna historia de apare- 
cidos ? 

— No es historia, señor don Antonio, es la ;pura 
verdad. Figúrese U. capitán, continuó Bomeráles, que 
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íbamos de marcha sin encontrar una res y sin probar 
bocado, hacia ya dos semanas. Los soldados se habian 
comido las cotizas, las cartucheras y parte de los per- 
trechos, y pretendían devorar las cobijas, á pesar de 
ser dificilillas de tragar. Yo salvé dos indios que se 
habian tragado entera una chamarra y que tenian un 
empacho que daba compasión. 

— Y cómo los salvó TJ? preguntó Víctor, á quien 
tanto deleitaban las narraciones de Eomeráles. 

— Oh ! de la manera más sencilla, con la ayuda de 
un saca-trapos. 

— Y después que se comieron las cobijas f 
— ^Nos íbamos á devorar los unos á los otros ; era cosa 
resuelta; y ya cada cual escogía con el pensamiento 
el cristiano que contaba almorzarse, cuando alcanzamos 
á ver de pronto una gran polvareda ; suponiendo fuera 
un royo de ganado el que la producía, echamos á 
coifer sobre ella los mejor montados, y nos le fuimos 
acercando, y nada descubríamos; > porque la nube de 
polvo era tan espesa y tan alta que no dejaba ver 
sino loa cogollos de un palmar que siempre teníamos 
delante ; seguimos sin embargo, en la esperanza de que 
el polvo nos ocultase el ganado, pero por mucho que 
corríamos, el palmar se alejaba y un trueno sordo y 
prolongado nos atormentaba los oídos. Mi caballo era 

más rápido que una bala, en poco tiempo dejo atrás 
mis compañeros, y me voi solo y alcanzo el palmar ; 
y sopla el viento y el polvo se disipa; y Dios 
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me asiste capitán, porque si u6, dejo la silla y me 
muero del susto. lío sé cómo hice fuego con la cara- 
bina que llevaba en la mano : salió el tiro, vi caer una 
palma, paré el caballo, levanté la cabeza y nada; el 
palmar habia desaparecido y apenas si lucia en el ho- 
rizonte, como tallos de verdolaga. Pero la palma aba- 
tida estaba allí, en el suelo, á cien pasos de mi ca- 
ballo ; me acerco á ella turulato, y qué creen UIJ. que 
encontré ? ün animalazo más crecido que un buei : 
un venado, señores, que nos dio carne para matar el 
hambre á medio regimiento; y armado de unas astas, 
de más de siete varas, en que tenia prendidas más 
enredaderas y bejucos que un viejo mata-palo, Oon 
que véngame U. ahora, señor de Monteoscuro, con esos 
aspavientos, por haber matadiBi venadillos de más de 
siete puntas. 

No bien terminaba el amanuense su estrambó- 
tica aventura, llamaron á almorzar, y Víctor entusias- 
mado condujo en triunfo á Eomeráles. 

Bustillon consultó su reloj, una vez más, y des- 
pecbado de no ver aparecer lo que aguardaba, sentá- 
base á la mesa, cuando se presentó un soldado con 
un pliego en la mano á las puertas del comedor. 

El doctor ahogó, con esfuerzo, una extra exclama- 
ción de gozo. 

— Qué ocurre ? preguntó el capitán sobresaltado. 
— Un oficio para TJ. mi capitán. 
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Todos se vieron alarmados, menos el doctor en 
cuyo rostro se pintaba la más viva satisfacción. 

Horacio se levantó y fué á tomar el pliego, que 
el soldado le presentó diciéndole : 

— El teniente Orellana, lo acaba de recibir por 
posta á caballo que ha venido en dos horas de La Vic- 
toria. 

A medida que el capitán leia, cambió varias veces 
de color hasta ponerse pálido* 

Bustillon, recreándose en la mala impresión que 
recibiera el capitán, hizo una seña de inteligencia á 
su amanuense; y éste bajó los ojos como apesarado 
de su imprescindible y forzada complicidad en los ex* 
tranos manejos del doctor. 

— A ver ! ^ sobrino, exclamó alarmado don Carlos, 
con la expresión de profundo despecho que habia to- 
mado la fisonomía de Horacio, i Qué dice ese papel ? 

—Leed, dijo el capitán alargándole el pliego. 

—Qué dice ! repitió Aurora gustada. Y faltando 
á 8U natural disortoion, leyó por sobre el hombro de 
su padre, estos cortos renglones que seguían al enca- 
bezamiento del oficio, 

" Me escriben de Oagua, personas de toda mi con- 
fianza, que Santos Zarate ha aparecido con su banda 
en los alrededores de la Villa de Cura, cometiendo 
todo género de atrocidades, y como es ü. el jefe del 
acantonamiento de tropas más próximas al lugar in- 
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dicado, tócale prestar auxilio á aquellas amenazadas 
poblaciones. Póngase, pues, en niarcha con toda su 
compañía al recibir este oficio, y sin pérdida de mo- 
mentos, vaya ó ocupar la Villa y déme cuenta de cuanto 
.haya ocurrido.'' 

Firmaba esta orden el coronel Gonzalvo. 

— Esto no es creíble, dijo apesarado el anciano. 
Seguramente han dado un mal informe al coronel. 

— Pero yo tengo que obedecer, contestó suspirando 
el capitán. Y lanzando al doctor una mirada rencorosa, 
que éste soportó imperturbable, añadió, dirigiéndose 
á los circunstantes: — Señores, pásenlo UTJ. bien y 
hasta nías ver. 

— ^Y qué I te vas así, sin almorzar siquiera ? dijo 
entristecido don Carlos. 

— Mucho lo siento, tío, pero no debo retardarme un 

« 

momento, y, volviéndose á un criado, le dijo: has que 
ensillen mi caballo prontamente. 

— Y el riaío, agregó Lastenio levantándose. 

Horacio pareció fluctuar un instante antes de con- 
testar á su amiga, y luego como avergonzado del pen- 
samiento egoísta y poco elevado que habia pasado por 
su mente, exclamó con enérgica resolución : 

— No, quédate! tú no debes seguirme. 

— Hemos venido juntos, replicó Lastenio, y es oni 
deber acompañarte donde vayas. 
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"* — Gracias, querido amigo, pero esta vez no acepto 
tu amable compañía. Me has ofrecido hacer el retrato 
de mi prima y no puedes faltar á tu palabra. 

Clavellina miró á Aurora con indecible expresión de 
tristeza. Esta, tenia los ojos bajos y parecía mui con- 
movida. 

ISTo" obstante las súplicas de su tío, Horacio se 
despidió, sin almorzar, estrechó la mano de Aurora sin 
dirigirle una sola palabra, abrazó á Lastenio y á don 
Carlos, saltó como aturdido en el caballo, y á todo 
galope tomó el camino que le llevaba á Oagua. Luego, 

al perder de vista al erguido torreón de la hacienda, 
sacó un objeto que llevara sobre el corazón en el bolsillo 
de pecho de la casaca, lo besó repetidas yeces con apasio- 
nados trasportes, tornó á guardarle cuidadosamente en 

el mismo lugar y^ poniendo á escape su caballo, atravezó 
el camino como en alas del huracán. 

Después de la partida del capitán, el almuerzo fué 
silencioso y triste. Aurora estuvo (Jisplicente todo el 
resto del dia> Don Carlos apesarado, Lastenio taciturno, 
y el bullicioso Monteoscuro poco espansivo y de pésimo 
. humor. El sólo que jugaron los habituales tertulianos 
de la familia Delamar, fué desabrido y monótono. El 
* doctor ganó todas las partidas con ayuda de Romerales 

• que, disimuladamente le indicaba el juego de sus contra- 
rios. Víctor mismo, dejó de oír con agrado los grotescos 
chistes del amanuense. Sólo Bustillon parecía animado 
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de íntima satisfaccioa ; y cuando por la tarde tornaba al 
pueblo acompañado del párroco, del señor Juez de paz y 
del esperanzado Jaramago, no pudiendo contener la tem- 
pestad que llevaba en el alma, buscó una oportunidad 
propicia para decir á su acólito, refiriéndose á Horacio: 

— Si Zarate no lo despacha pronto, nos tocará á no- 
sotros. 

Y Ebmeráles, extremeciéndose, murmuró para sí : 

— Dios no lo quiera! 



FIN DEL PRIMER TOMO. 
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